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LOS VALORES RELIGIOSOS DEL ANTIGUO TEST AMENTO Y 
SU CUMPLIMIENTO EN EL CRISTIANISMO 

«No penséis que he venido a destruir la Ley o 
los Profetas. No he venido a destruírlos, sino a d~r­
Ies cumpJimiento. En verdad os digo, que antes pa• 
sarán el cielo y la tierrai, que deje• de-cumplirse per• 
fectamente cuanto contie,ne la Ley, hasta una sola 
iota o ápice de ella». - (S. Mateo, V. 17-18). 

* * * 
Ya en eil año 1899 en el Congr,eso anti-semita de Hamburqo 

Y en el libro de Chamiberlain, Lo,s fundamentos del siglo XIX, se 
alzó el grito de que se · ha de se_parar el judaísmo del Cristianis­
nismo, y del Cristianismo ha de elimin.arse todo lo judío. Casi 
Veinte años después, se recogieron de nuevo en los libros, El 
Pecado contra la sangre, La qr,an equivocación, El falso Dios, es­
tas ideas: - Judaísmo y Cristianismo no pueden existir uno 
al lado del otro; en el lugar de la Biblia judía debe colocarse 
una Biblia germana; Martín Lutero so•lamente trabajó a medias, 
};°rque aceptó en su Biblia las Escrituras del Antiguo Testamento. 
8
¡8 ¡;t.as voces ais[adas ha nacido un coro que grita: ¡ Fuero 

1: . hguo Testamento! Un Cristianismo que aun conserva ~as 
1:n.t~as del Antiguo Testamento es una religión judái-ca, una 
p~º? que no es compatible con el carácter a!lemán. No se deba 
tllel tir P0r más tiempo que se atormente a los niños en las es• 
léa is con las historias bíblicas del José de :Cgipio y del viejo Moi-
~ n el estado actual de los espíritus, estos gritos sirven paTa 

ar los. fundamentos de la fe en el alma del pueblo. 
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1 
. , refoñosa ante la personQ d sta revo uc1on ,g· d" t 

'~noco se etuvo e . . 1 . ,. a Cristo me 1an e una 
....... ~ wsie,.on sa v::r.. . d' . 

Domm;gmcristo. Algunos q , · bre todo que no era JU 10, Sl~o tecostes1 de nacimiento. Dec1an so . p como las fuentes h1s• e ·1 . 'an arios, ero "b' 
, porque en Gah ea v1v1 d- las hipótesis, no es pos1 :e , olor rrue to as S'fxs tienen mas v ' 

, ar de este hecho. . Evangelio de la genealoq1u El c,..,...ítulo primero del prune1r , de Jesucristo, Hijo de Do--.- l t't--, . «Gen ea og1a ' t l l 
J ucristo con e L =º· 1) A •mismo la e,p1s o a a os re• c,~d eHs ··o de Abrahám» (Mat., l. d. Js1 , s como descendiente de 

v1 , 11 
1 •ge"' e esu , . , f (1 3) prueba e ori -- pueblo lumtro, e, erC11' 

manos • • 1 galileos, como . , Gal"l . D "d Es cierto que os C. t o nac10 en lea, smo 
av1 . l d . pe•·o ns o n l trlb d blo entre-mezc a _ o, - - . "d 1 territorio de a u e 

un pue . d d d Dav1 • en e ndi en Belén, en la c1u a d e el registro civil, como desee dente Judá y fue empadrona o en otrCl'S voces, ahora hemos e_ re-d D •id Entonces, exclaman . d' . y de este modo repiten 
e av . , ue<, era JU io, 1 h h l con más razon, p "' y levantaron Y o ec aror: 

e azar o d 1 Evangelio· « se d t 
11 s palabras e . h t la cumbre e un mon e, aque ,a la cit.~dag Y lo llevaron a~ a d ara despeñarle ». -fuebra d~ cual estaba edificad~ ~u c1ud~1 dr~s para apedrearle» so re e 2) Nuevamente «cogieron pie (Luc .. IV. · 

. uede guardar (Juan, X. 31). "mientos el ·Ob1spo· no P l Ante tales voces y IIl;~v1 d la raza -que respecto ?' a rle• s· l investigac1on e ' · nal _ incita a a sile?cio. i nª sí una cosa completamente. n~:- fu~damentos del ~~~: ::nt:a la religi~n } tr::e !:::~!:ra ios actuales !u~í~: Cristianismo; siolsa s::~~~~; libros del ~tiguo Te:r:;crl~%: an· se propag~ ~ . stianismo por sus relaciones con de nuestro Señor condena e. ~ . se tiran piedras a la persona os el centena· terior a Cnsto, s1 d un año en que cel~bram 1 Obisp.1 d obre to o en • ible que e 
y Salva or, s ntonces es un.pos hablen rio de su obra trede:t~:~~s ese!mones de A~vi_ento, v~Y ef Cristia· se calle. Por es o. e nto Y su cumplimiento e 1 A tiguo Testame· Sobre e n 

profe· f' corno 
nísmo•, d • tervenir en esta cues ion cioS Yo exijo el derecho e in~ d mi vi,da a dar confer~1-.·én d" ' once anos e • y tcuu.,.,1 sional, ~ues ~e ~~e W urzbÚrgo sobre estas cues~1one; estconen~o en la Univers1da e S da Escritura del Antiguo ' la cátedTa de agra ocupe . 'dad de Estraburgo. en la Urovers1 
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UNA TRIPLE DISTINCION 
- ha<lº 

· 

' 0 co, ar,a: evitar todo equ1v de ~ Para_ hablar clar~::o!e~. En primer lugar hetnt Cristo 1 yá desde ahora, tre~l -de Israel antes de la muertedd Cristo, e1S tinguir entre el pue od C . t Antes de la muerte e , d la muerte e ns o. despues e 

años entre la vocación de Abraham y la plenitud de los tie:rn• /os el pueblo de Israei fue el custodio de la revelación divina. Pf\píritu de Dios suscitaba e iluminaba a hombres que, median• :E ~a ley, el Tora_ mosáico, ordenaron la vida: religiosa y civil; ;8 s sahnos, coro.pusieron e,l- libro de oraciones para la oración fa-º mar y el libro de cantos para la liturgia colectiva: con los ;ros sapienciales enseñaron la sabiduría de la vida y. profetas, on la palabra viva de los profetas despertaban la concienc: :1 ~el pueblo. Mis sermones de Adviento se ocuparán úndcamentc de este Israel de la antigüedad bíblica. Después de la muerte de Cristo, Israel fue privado del serví.• io de la divina revelación. No habían reconocido la hora de la ~isitación. Habían rehusado y negado el Ungido del Señor., le habían sac,a:do fuecra de la ciudad y crucificado. Entonces se rasgó el velo del templo de Sión y con él la alianza eritre el Se­ñor y el pueblo. La hija de Sión recibió el libe•lo de repudio, y desde entonces el eterno judío vaga errante sobre la tierra. Los judíos después de la muerte de Cristo, son todaví-a un «misterio» como dice San Pablo (Rom., XI. 25), y un día, al final de les tiempos, también sonará para ellos la hora de la gracia (Rom., XI, 26). Pero en nuestros sermones d~ Adviento trataremos úr;¡. camente del judaísmo antes de Cristo. 
En segundo lugar hem9s de distinguir entre las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento y los escritos talmúdicos del Judaísmo posterior a Cristo, que o son glosas marginales y expll­caciones del texto de la Biblia o libros religiosos independientes. Me refiero especialmente al Talmud, a la Mischna y a la reco­pilación medioeval de Schulcan Aruch. Los escritos del Talmud son obras hwnanas, no inspira19,as por el espíritu de Dios. La lgle• Bia del Nuevo Testamento ha recibido en herencia solamente las Saqrad,as Escrituras del Israel anterior a Cristo; pero no el Talmud. (1). 

En tercer lugar hemos ..de distiµguir en la Biblia del Antiguo Testa:m.ento, entre lo que tenía un valor pasajero y lo que debío­:ner valor eterno. Las largas genealogías, no carecieron de utí-~ad para el tiempo antiguo; pero , no tienen valor eterno. Lo ~o los centenares de prl:!s-::ripciones para la antigua liturgia ~ los sacrificios y rit_os purificatorios. Para nuestro propósito, Ati~os de aqueUos valores religiosos, morales y sociales del tia,,;~º Testamento que también conservan su vafor en el Cris• -oo. 

,._ (l¡ El no b ... Cllc., XIV 
2
tn re «Testamento» testimonio de herencia .Jo usó el mismo Cristo llleiite sólo • 4) Y detailadamente Jo explicó San Pablo en las Epístolas. Propia­llllie,¡e del "'ªle Para el N~evo Testamento, que Únicamente «tiene fuerza por la IIOIJ!bre qu; lo otorgó» /Hebreos, IX, 17): pero, después, también se aplicó ' ª Anti,;z110 Testamento. 
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LOS ETERNOS VALORES RELIGIOSOS 
DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

Es una realidad c~Hural his,tórka, que _!:ln ni1:qún otro pueblo 
del tiempo anterior a Cristo, existe tan gran cantidad de hombres 
espirituahnente eminentes, que cori. su pa~~ra Y con toda su plena personalidad, formas7n la ~i~a rehg,iosa de su pueblo, 
como en el puebl9 de la antigua Bibha. . . En ningún otro pueblo existe una sene tal de Escrituras, en 
las cuales se ofrecen las verdades fundamentales de la vida re-

li 
· sa tan precisa y distintamente como en el Pentateuco mo-gio ' - , hi · bíbli 1 sáico, con sus hermosas e ingenuas sto1;a~ cas, en . es libros de Samuel y de los Reyes con su cla.s11co arte narrativo, 

(ojalá nuestros germa~istas se c(?nvencies~n _de ell~): e1: los li­bros de los Paralipómenos, con sus prescnpc1ones liturgicas, en 
el libro de Job, con el gran problema_ ~el dolor: en lo~ Salmoa con sus oraciones pro~undamente esp1nluales, ~n los libros sa­
pienciales con sus lecciones de la vida; en los libros de los cua­
tro Profetas mayo.res y doce menores, con sus predk~ciones po• 
pulares; en los libros de los Ma_cabeos, en que todav1a re~plan­
dece ~l antiguo heroísmo de la fe. Actualmente ya se han 1;1ves• 
ügado la historia y los escritos de los otros pueblos de la epoca 
anterior a Cristo, y la ciencia de la religión puede hae1;r compa• 
raciones y podrá dar este testimonio al pueblo de Jordan: Por tu 
elevado-' nivel re1ligioso, tú los has sobrepasad~ a todos:, entre 
todos los pueblos de la antigüedad, tú has otrecido los mas ele• 
vados valores reUgiosos. 

El judaísmo anterior a Cristo, no ha producido estos valore& 
por sí mismo, «porque no traen o,rigen las profecías _de la volun· 
tad de los hombres, sino que varones santos de Dios habl~~n 
siendo inspirados del Espíritu S0111to» (2. Pet., l, 21 ). El Espintu 
del Señor los iluminó, según frase del sahno; su.s lenguas . eran 
P

lumas de Dios y así S·US sermones fueron palabras de Dios y ' · d fi · 1 Padres sus libros tienen a «Dios pq~ au_tor», como e meron os . 
de Trento. Renán, el crítico fr~ncés de la Biblia~ ~uiso ex~~t~ 
estos libros como una floradon natural del espmtu del P . semita. Pero, ;por qué no han producido tamibién los otros ~due7 ., 1 . al t .. parec10 blos de la familia semita, a go eqwv en e o siqw.era ·cxl· Los babilonios fueron maestros de la cultura mundial, espeCl el 
mente en las construcciones de canales y fortalezas; per~·éo 
sentido histórico religioso, f-~1eron estériles. Los árabes, t 

1 
511 

un pueblo semtiico, vecinos de _lc,,s israelitas y que Uev~;:s 'I 
sangre en las venas, en el sentido r_eligioso, fuero~ , esten pi°'1 
áridos como sus desiertos. Es un secreto de la elecc1on dbl d• 
el porqué precisamente fue escogido por el Señor el pue d~ .,s 
israel, en el rincón de la Palestina, p_ara ser el portad~~ ¡uc"' 
revelación. Pero nosotros dcmn9s gracias al Padre de l 
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r habernos conservado sus Sagr~das Escrituras en copias y 
~ducciones, como «~ibro de la vida» (Eccli., XXIV, 32). 

Especialmente la cultura humana y la religiosa cristiana, 
bCXJl de agra?ecer al Antiguo Testam~nto, el concepto puro y 
elevado de Dios, ~o bíb'lko de la Biblia, la revelación de Jehová. del que es, del Dios Sabaoth, el Señor de los Ejércitos, del úni­
co Dios que no tolera a: su lado otros dioses extraños. Del Dios 
tránscendental Y personal. que en la revelac,ión descendió desde 
sus infinitas alturas y _habló a los hombres por boca de sus en­
viados: que dió su Ley y exigió que fuese obedecida. Del Dios que, según el lenguaje_ poético no filosófico de los salmistas, es• 
tó: revestido de gloria Y majestad, cubierto de foz como de un 
ropa.je, y, ~e . extendió los cielos como un pabellón y que hace que sus angeles sean veloces como los vientos y sus ministros 
como fuego abrasador _(Salmo CIII, 2 y 4). El concepto de Dios es 
el más elevado que p_uede imqginar el espíritu humano. 

Los pu~blos de los alrededores de Canaán, tampoco han al­
canz,a~o, ru con_ mucho, el el~v~do nivel culmincmte del concep­
to bíbhco de D1os. No los asmos y los baibilonios, c,on sus de· 
votos himnos a los dioses. No los egipcios, con su culto idolá 
trico a los ~ales. Ni siquiera el pueblo de Grecia. Este pu~• 
blo, que hab1a alcanz~do un nivel espiritual y científico tan ele• 
vado, tuvo un Olimpo de dioses y, a pesar de la expurgación 
neoplatónic-a de su rel!gión. no alcanzó un concepto de Dios tan . 
elevado. 
. Conozco las obiecio•nes contra el concepto de Dios en el An­

ti'?11o Testamento: Dios exigió un sacrifkio humano de Abraham. 
Dios no exigió un sacrificio humano. Quiso probar la fe y la 
obediencia del Padre de · los creyentes, aun en el caso en que f; entendimiento ,humc;mo' está perplejo y cuando al padre se part? el corazon. En oiros relatos aparece Jehová iracundo i, apasionado, porque en aquellas antiguas y rudas épocas de­
bh:0u:arse u:1 lenguaje duro. En otros relafos, el lengua¡; bí-

1 
s de vivos colores orientales, que emplea expresiones de ce os y ve t_,,._., · d d nganza, o uni!u1en se acomoda a las ideas y modali-n ª es del I?ensamient~ en la única forma que podían impre<>io-

ar fui aquellos todavía ni~O.!> en la escuela d.~ la reveladón.­
fec . el Evangelio del Nuevo Testamento, se completa y per• 'len~:ª el concepto d~ Dios del Antiguo Testamento. Cristo ha 
el úni. al 11:und9 para que nosotros conozcamos al Padre como 
hotn.br:~ Dios ver~adero y a su enviado (Juan, XVII, 3). Los Alianza de la Antigua Alianza _hablan «como níños»: la Nueva 
.!liño» (1 es el hombre hecho, que da «de mano .a las cosas de Clrdi Cor., XIII, 11)._ El mismo Dios que habló desde la zarza 
ton :nte en el Horeb, apareció visible en la persona de Dio& 
Jacoboso

1
tros. Cristo llamó al Dios de Abraham, de Isaac y de '«e D" d 1 · ( 111.ente los ~os e o_s ;11vos» Mat., ~X~I, 32), y resume admirable-himnos divinos de la anhguedad, en las primeras :>CI• 
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labras del Padre Nuestro. El Dios del Nl,1vo Testamento, no es 

otro Dios diverso del Dios del Antiguo Testamento. Sin emba:rgll 

el concepto de Dios en el Evangelio, se completa en una: tripl~ 

dirección; aquí se revela_n _ J?ás claramente las perfecciones de 

Dios. Aquí el rígido concepto del Dios único del Antiguo Test·.1-

mento, estaba insinu~do este misterio en el tres veces Santo: 

pero en los Evangelios se expresa claramente: En el nombre 

del Padre y del Hijo y del _Espíritu Santo. Aquí, en el Evangelio, 

se señala el camino hacia Dios: Nadie va a'l Padre sino por su 

Hijo. (Juan, XIV, 6). * * * 

El Gobierno alemán ha confesado públicamente a Dios, y, 

agradec,idos, hemos aceptado esta confesión. Esto no era 1ina 

confesión del Dios del Antlguo Testamento; sólo pudo ser una 

profesión de fe en el Dios del Evangelio. Por lo tanto . también 

una confesión de Cristo. Entre cristianos no se puede dar tal 

amplitud al nombre de Dios, que pueda referirse d -~ igual modo 

al Júpiter del Olimpo, como al ~lá de la Meca e -:.1 Donar de 

los antiguos germanos, 
El segundo valor supremo reHgioso del Antiguo Testamento, 

es el concepto de la rédención. El Evangelio es la buena nueva 

de la «eterna redención» (Hebr., IX, 12). Hoy escuchamos en el 

Evangelio de este día: «Alzad la cabeza, po,rque vuestra reden­

ción se acerca» (Luc., XXI. 28). Así suena también a través de 

todo el Antiguo Testamento: «Se -que vive mi Redentor» (Job, XIX, 

25). «Oh cielos, derramad de-sde .arriba vuestro rocío, y lluevan 

las nubes al fusto» (Is., XLV, 8). Comparemos con esto, los libros 

religiosos de los indios que bus,can a Dios, que al final terminan 

en el nirvana, en el mensaie de la desesperación. Un libro que 

trae la buena nueva de la redención: Levántate, Jerusalén, sa• 

cude el polvo, recibe lq_ luz, pronto aparecerá la gloria del Señor, 

(Is., LII, 1 y 2; LX, l ), un libro que nos libra del tedio y de la 

desesperación, es un bjenhe·chor de la Humanidad. 

En los oráculos mesiánicos ias ·manos de los Profetas han 

trazado rasgo por rasgo, la imagen del Redentor. Le saludan 

desde la más remota-~tigüedad, como el Quelbrantc11dor de la 

cabeza de la serpiente, como el Deseado de los pueblos, como el 

Descendiente de la casa real. como la Sabiduría de Dios, como 

la Luz de los gentiles,- como el Niño maravilloso y el Héroe fuer· 

te, como Padre del siglo venidero y Prínci,pe de la paz, como 

Cordero llevado al sa~rificío. Ádemás, las palabras profética; 

se completan co~ hechos proféticos, como, por ejemplo, con 
1
~ 

cordero pascual, c~m cuya sangre fue libertado el pueblo de ' 

esclavit,ud de Egipto. Con líneas tan mara.villosamente exactas 

preparó el dedo de Dios la redención a través de los siglos. 

-IIJ-

DOS GRANDES ADVERTENCIAS 
ti· 

¡Tengamos en veneración las Saqradas Escrituras del J\tJ 
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,...,,o Te,:,tamemto! Nosotros no colccam 1 A . 
~- . · os e ntiguo y el N 
Testamento en el m1smo nivel L J"b uevo 

. os i ros sagrado d 1 N 
Test:i:rnento, esto, es: Evangelios, Hechos de los ~ e ue;"o 

tolas de los Apostoles y Apocalips· d J: Apostoles, Ep1s-

puesto de honor. Pero también las E1s, ·te ,endocupar el primer 
. . sen uras el Anti T . 

mento son inspiradas por el Espíritu de Dio . guo esfo.-

bros sagrados, valiosas piedras e I s, por 1~, tanto, son li­

de Dios, incalculables valores del or~ a ~?~strucc1on de! reino 

bién ha puesto su manó protectora s:~ re igiºiº• L_a Iglesia: tcnn­

figuo Testamento reuniend ' re as -scnturas del An-
. ' 

0 en un solo volum I 45 . 
del Antiguo Testamento y los 27 del N en os libros 

bién admitió en su liturgia: texto d 1 u¡vo_ Testamento, y tena­

Cristianismo no se ha convertido :n e r .1?-tig_uo ?estamento. El 

aceptado estos libros. Estos libros rt igion ¡udmca, por habE•r 

judíos, son ins,pú-ación del Espíritu ~o ;.eron compuestos por los 

de Dios y libros de Dios. Estos hist:ri 
1
~s Y, por lo t'?1to, obras 

Dios, estos vates de Sión eran hcn ª ores eran calamos de 

profetas eran heraldo~ de la rev j ª~ ,en ~a m_ano de Dios, estos 

libros continúan siendo dignos de ~cion e Dios. Po!' eso, estos 

tiempos posteriores. La antipatía ~ e Y 
1
de !onor, aun para: los 

Ira los judíos, no se debe exto d e acl ua . ente se siente con­

anteriores a Cristo. -n er ª os libros del pudaísmo 

En el Nuevo Testamento en la , 
proponen a los cristianos c~m e¡1f1ola a los hebreos (XI), se 

otras figuras carCIJcterístic~s dei° A:~ e osT de fe: Abel, Henoch y 

San Francisco de Asís levan guo es!amento. 

•Nadie debe pisarla, pues d' ta una h~¡a del suelo y dice: 

de Dios». Nadie debe pº fº Ir est.ar escrito en ella el nombre 

tiguo Testamento, pues· :~ºn~'::ibr°s Sa~a>das ~scrituras del AD-

El Cardenal Mannin diº. e de D10_s esta escrito en elfos. 

entendería mi propia reliiión JO. una vez a. unos israelitas: «No 

¡Honremos la- Sa rad , SI 1!º respetara la vuestra». 

T:nripoco debemos pe!itir° Escr~tura _del Antiguo Testamento! 

historias bíblicas del A r queTs_ qest1erren de las escuelas lac 

b~s, tienen un gran vat~quo d es!~ento! Estas histor,ias bíbl1: 

8 
ien elegidas y explicadas pe ahgog1co en la. escuela, si es,tán 

or sa.b . . , con ermoso len · . 
e inspirarles vida. · guaJe Y s1 el profe-

P 
* • • 

aran · -
de fe A osotros los ca~ólicos, la Bibl" , . 
¡ .. t . I lado de la B:t.¡• fl la, no el la uruca fuente 
.. radi · , l!.U 1a uve com d 

&c:lesiás~on eclesiástka. Al lad~ de la ~~l~gun t~ ful ente ~e fe, 

1unt co. Al lado d I b 1a es a e magisterio 

llier~. ~olas! valiosas p7ed~::s ~:n~inPsªtrus~or~~ está ,el Buen Pastor. 

111 , r o tant V cc1on, esta el bu . 

le~co, no tiene°í:;:.a nos,o,tros católicos, este movim.ie:~ 1:t~-

.--.cados d 1sma trascendencia qu I • 
8ll fe N e nosotros qu e para os hermanos 

~ .d osotros damos' 1 e ven ep la Bihlia, la Única fuente de 

11-. efe.nd . a mano a nuestros h • . 
--wo 'l'est er Juntamente con ell I ermanos disidentes 

COnento y para con os, os sagrados libros del An-
servar en nuestro pueblo alemán, 
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este valioso libro de texto en la escuela cristiana. . . , 

Los clásicos alemanes tuvieron en gra_nde estunac1on la Sq. 

grada Escritura del Antiguo Testamento. Se _encuentran ya cantos 

bíbl. en las obras más an1iguas de la fateratura o:lemana, en 

lCOS, 
G · 1 1 p "fal 

el poema de Rolando, en el del Sant$. na, en e ars1 de 

Wolfram de Eschenbach. En la ora<::ion de _Wessobbruner, del 

siglo IX, en el libro d~_ Freidanks, La, Modqsha, y. en otras corn. 

posiciones de proverbios crl.emanes'. en~ontramos 1de~s Y expr1::. 

siones tomadas de los libros sapienciales del Antiguo Testc::-

t A W alter von del V cglewe,ide y otros trovadores, les 
men o. . C . t T mh·. 
eran familiares los libros de la Biblia antenor a ~1s_o. a 1en 

conocían completamente esta Biblia en el florec1~11ento de la 

literatura crl.emana: Klopstock, el cantor de La Mesiada: Herder, 

el encomiador de la poesía hebrea, y Goethe, que no fue ~tra~­

do por el espíritu religioso, sino por la_ belleza del le?guaJ~ h1-

blico, y que en la introducción al Fausto, se CX?rovecho del lih~c 

d J b una vez compara la Sagrada Escritura, con el veto 

e 
O 

Y • d 1 ¡· . 
d 1- v ' · a· Asz' ,.,..mo en aqueI lienzo e os zenzos se zm-

e a eron1c . « ... .., , , 

primió el rostro del Señor, así tazpbien me encanto profundamen­

te el libro de fos libr(!S». Tambien en obras teatrales moder~a~. 

autos saicramentales y_ obras en prosa, se encuentran muchas um­

taciones poéticas del Antiguo Testamento, aunque a veces en 

11 mo en Judit de Helbel, se toma solamente la letra y no 
e as, co 1 

t· 

bl espíritu de la Biblia. Tendrfamos que 1 amar _me·n 1roso_s a nues-

1, · alemanes si quisiéramos despreciar el Antiguo Tes• 
tros c as1cos . . u1 

tamento y desterrarlo de la escuela y de las bibliotecas Pº_P e:• 

D ben'amos borrar muc,has expresiones del vocabulano de, 

res. e , , d 1 f t hih · do 
la lengua alemana. No podnamos hablar mas~ e ~ o ~ro _ 1 , 

del pecado que clama al cielo, ni del pequeno Ben1~m, m d~l 

casto José, ni de ias prof,undas tinieblas de Egipto, ru de la ~o:,-

fus;0'n b-1..ilónica ni del ramo de olivo de la paz Y del cor ero 

• U!U ' • • • ·t 1 de nues• 
de la expiación. DeberÍ'crmos negar lc;r h1stona ~spm ua ti o 

tro pu~blo. ¡Reverenciemos la Sagrada Escritura del An gu 

Testamento! 

* * * 
· 1 · de Dioi;, 

Segunda advertencia: ¡Colaboremos con a gracia 
101 

. l A ti Testamen . 
para completar en nosotros ml.Slll.os, e· n guo sino a 

Cristo no ha venido pa:ra destruir la Ley o los Pro_f~ta~··o· «Es 

darles su cumplimiento (Mcrt., ,v, 17). En otra oc?s1onrit;:, (Luc,, 

necesario que se cumpla en Mz, todo esto que esta ese h sucedí· 

XXII, 37}. Muc:!has veces nota San Mateo: Esto Y est': :é quiere 

do, para que se cumplan las palabras del P:ofe•!ª· -(,~ comPle­

decir cumplir el Antiguo Testamento? Cumplir, s1gmhca UenCll' 

tar y terminar una obra fragmentaria, es completCll' Y "aso, 

hasta el bollde, algo que no está lleno, como se, l_lena ~e, q11i· 

por ejemplo. Cumplir quiere decir, hablando grahcame reP,ro· 

tar la corteza, sacar el meollc,. trasladar de la escuelad~l f;\fOJS· 

toria del Antiguo Testamento, a 1~ esc~ela suprema_ 
0 

Test"' 

gelio, pasar de los símbolos a lo simhohzado. El Anhgll 
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mento era bueno en sí: pero en comparación con el Evangelio, 

es una obra fragmentaria, incompleta e imperfecta. El Nuevo 

Testamento ha completado,. ha conseguido la entera revela.ción 

de Dios, «mas llegado que .sea .Jo perfecto, desaparecerá lo im­

perfecto» q Cor .. XIII, 10). 

El pueblo de Israel es consanguíneo de Cristo por su santÍ• 

sima Madre. Pero para el Reino de Dios no basta solamente el 

parentesco de la consanguinidad. El Precursor echaba en rostro 

a sus oyentes: tVosotros estáis orgullosos de ser hijos de Abra­

ham? Pues Dios puede _suscitar de las piedras, hijos de Abraham. 

(Ma:t., III, 9). . 

Al mismo Salvador le anunciaron durante una de sus predi­

caciones: «Tu Madre y tus parie-ntes están allá fuera, que te 

quieren ver». Pero El les respondió: ' «Mi Madre y mis hermanos 

son aquellos que esc!Jchan la palabra de Dios y la p11a1ctican» 

(Luc., VIII, 20 Y 21). Cristo rechaza, por lo tanto, el parentesco de 

la sangre Y exig_e el earentescc de la fe, la obediencia a la pa­

labra de Dios. Al que está unido a Cristo por el bauiismo y la 

fe viva (Cal., III, 26-28), los cqnsidera t;omo su Madre y sus 

hermanos. El problema por lo tanto, no es: ¿ Cristo es judío 
0 

es a rio?, sino: ¿Estamos i1;lcorporados a Cristo por el bautismo y 

la fe? «Respecto de, /e•sucristo, ni la circuncisión ni la incircunci­

sión valen nada, sino el ser una nueva criJatura» (Gal., VI, 15}. 

El Antiguo Test~ento estaba basado en el parentesc,o de la 

sangre, el Nuevo Testamento en el parentesco de la fe. Más gra­

ve que los p_ecados contra la sangre, es el pecado contra la fe. 

Cristo es el cumplúniento personal del Antiguo Testamento. 

En Cristo se han cumplido la Ley y los Profetas, hasta la jota 

Y la tilde. es decir, hasta la vocal y la consonante más pequeñas 

del alfabeto hebreo. También nosotros hemos de sobre.pujar el 

Antiguo Testamento, completar el Antiguo Testan\ento en nos­

otros. Respecto al orden religioso significa: 

T Que nosotros debemos completar las oraciones del Antiguo 

. estamento. Los s_almos, estas eternas bellas plegarias, han sido 

:corporaídas en el Br~viario de la Iglesia. Hasta las oraciones 

In los Macabeos, que por cierto ~on oraciones heróicas ( 1 Mac., 

' 
5

0-53), han sido conservadas en el Breviario. Pero las oracio• 

::: del ~ ~guo Testament~ se c~mpletan_ cuando no se_an oracio­

" d lllecamcas de los labios, smo oraciones en esp1ritu y ,m 

er ad, oraciones en el nombre de Jesús. 

Pro pemos de completar el ayuno y las limosnas. Los Profetas 

ian; ~ aron _el ayuno santo (Joel, L 14}. Pero más tarde se pro• 

da 
O 

el ayuno p :n la hipocresía farisáica y la limosna anuncia• 
en as . dl -

Pletan _ e~quincrs e as calles. El ayuno y la limosna se com-

ael'\7 ' segun el espíritu del Evangelio, cuando- el ayuno se ob­

lno 1~
0

~_humi1dcrd de corazón y la limosna no proceda del egoís­

hlroso. Scnco, sino del verdadero amor para el hermano· menes .. 

lienios de li l , · 
CUlilp r en nosotros, as practicas purificatorias del 



-394-

Antiguo Testamento. ¡Cuántos lavatcit\ 
an. as para declarai• ~.. . . modas eran neces . d \ .. 'i purificaciones 1ncó-mo para «santificar a un mmun o en tt.ll.o al leproso. y lo mis­gal de la carne», con la sangre de ll\ / ll n a la purificación le-1Hebr., DL 13). Nosotros comp~trmr11\ l\08 cabríos y de bueyes limpiamos el alma ~? la lepra :s ~ ~ ~ tas prácticas. cuando timiento y la confesi~n, Y l<;tVam l ~ lle, mediante el arrepen-gre del Cordero de Dios. · ~~re interior en la san-Debemos completar las ley~s . d l 

Testamento. No ofrecemos Yf victi:m I\~ aa,crificios del Antiguo sobre aras humeantes; c_o~?- etror;~s l " ttngrientas de animales cipando en el puro sacnficio de 1;1 ~\levo Testamento. partl del Profeta (Mal., l. 11). deSde L~vant~ l\, que según la palabra nombre del Señor entre las nc:c1onea, \:>oni~nte es conocido el Así debe cada uno por Cnsto. y ~ 
sí mismo, el Antiguo Testam~nto. il'\ \l\ l:l y en El. completar en región de la sombrci · d_el Antiguo \:l\lo hemos pasado de la luz del Evangelio, en cu~to ~emos ento. a la región de la clavitud de Dios, al e~piritu ?8 ,la 11ll 1:1 ·do de la letra de la es• al Cristianismo. de la plegam~. d.<~ \ l l6n divina. del judaísmo nombre de Jesús, del ayun~ y . e . a bios. a la oración en el dad y a la caridad, de la hmp1eza \ li•ll.a farisáica, a la humil• zón. de la oblación hecha con mQl\ \'\\a. a la pureza del core::· sacrificio de nuestros altares. En 1 nsangrentadas, al puro judaísmo del Antiguo Testamento. &\ ~ \ hemos sobrepujado _el 

Cardenal faulhaber, 
'-lttnto estamos en el Cns· 

r>o. de Munich. (1933) 

Confianza en la Mis~ 
1 d· d Dios Por el Ilm<,- Sr. Dr. D. fuan Lan l\ () r I a e ~, 

Corregida y aumentada por el P. 

En tela verde: s 1.75. - En tela negrQ¡ 

Pocos libritos se han escrito tan sóli~ 
en las almas. una confianza ilimitada 
dia de Dios. 

U N I C A M E N T E se hacen los env1 
0 enviando el importe al hacer el 

los gastos de correo, son 

''BUENA PI-t 

Doncel$S 99-A México, D , 

Obispo de Soissons. 

t q<•t1do o. Ambía. S. f. 

\ , O. _ A la rústica: $ o.75. 

~ll! , ¡ mentar \ \\\e como este, para ~ ricor· 
1:1 Infinita bondad Y mise 

~ 
• bolso, ~ l:t •0.D. 0 por correo reein ~:t'Jo: en este último caso, 

'1uestra cuenta. 
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la 1-?,iecio.da j},,ang,1te r¡ ea ep,lito.fa 
a eo.6.. tie"-1Le,>6.. 
(Hebr., 9, 1-10, 18) 

El punto culminante de la Epístola a los Hebreos es, como 
1 

dos sabemos, aquél en qµe compara el Apóstol el sacrificio ;e Cristo, nuestro Pontífice. con los sacrificios de la Ley antigua, los cuales. como habían sido prescritos por Dios mismo, son lo inás digno y valioso con q_ue podamos establecer esa compa-
ración. 

De ella deduce SO? Pablo. con suma facilidad, que el sacri-ficio de Cristo s~pera a los sacrificios mosáicos, como supera lo infinitamente eficaz a lo radicalmente ineficaz. Y como atribuye el valor infinito del sacrificio a la sangre derramada en él y pre­sentada al Padre. ya por ahí entendemos el valor infinito de esta Preciosa Sangre. 
San Pablo se ·ciñe •a,quí a decirnos. cuál es la relación esta­blecida por el mismo Dios, entre los sacrificios del Antiguo Tes• tamento y el sacrificio del Nuevo, que es la relación entre el ti• po y su realización; nuestro deber es, por consiguiente. seguir sus enseñanzas, para conocer esa relación y el valor correspon­diente de esos sacrificios, pues no se trata propiamente de hacer deducciones acerca de ello, sino de conocer qué valor quiso Dios atribuír a los sacrificios antiguos y qué valor tiene por su mis­ma natur_aleza. el sacrificio de Cristo. 

l. - VALOR DE LOS SACRIFICIOS MOSAICOS 

Muchos eran los sacrifkios prescritos. en la Ley aniigua. Se puede decir que los. había para todos los tiempos y todas las necE;sidades. Todos ellos tenían relación con el sacrificio que hab1a de venir. Pero San Pcrblo, se detiene de preferencia en la · consideración del sacrificio ofrecido en el día solemne de la Ex-piación, que era el menos imperfecto de los sacrificios. 
A) - Pero ante todo, nos habla San P~lo, del lugar donde era ofrecido este sacrificio. porque esa circunstancia es esencial :n el significado 1Ípico que tenía el Antiguo Testamento con especto al Nuevo. . 

CUlt La Antigu·a Alianza. dice, tuvo sus preceptos relativos ol 
1 t~ Y s~ Santuario, el Tabernáculo, aunque era un santuario Cernaculo mundano o terresti:e. 
lb.er onstaba de dos _partes. una más santa que la otra. La pri· . crue ª· que quedaba inmediatamente después de urt primer velo }Q de~~ltaba la entrada, s~ llamaba el Santo, En ella estaba a 
Q la ~ª• con relación al fondo, es decir en el lugar más digno, ~ •• 25 3

~rda de quien ellltraba, el Candelabro de oro purísimo • ·40). que terminaba en siete ramos (por eso Hebr., 9, 
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2 
se dice «candelabra»), en los que se colocaban otras tanta'! lámparas de aceite. A la izquierda, con respecto al fondo, 0 ex 

1 d h ;., de qw· en entraba, estaba la Mesa de lc¡s Panes de a erec ..., - d" ib"d) 1 
· · ' ( mensa et prcpositio panum» 1ce r • , una -e a propos1c1on « , 

• ... • 
d dera de acacia, que es _la menos escasa en el Desierto sa e ma , . li , · d del Sinaí, cubierta con una, larruna_ gerisun~ e oro, que por ejemplo los egipcios ya sab1an manipula~ dehcad~ente en ese üempo, y sobre ell~ ·se colocaban de sábad~ a sábado, doce 

Como en representación de las doce tribus, que estaban panes, 
1 · d Jah ' (E ,·~ expuestos (,~proponebanturJ aute a presenc1a e ve x., :.::J 

23-30). 1 fum · ahn En el fondo quedaba el Altar de os per es, 1gu ente de acacia revestida de oro, en el que se of~ecía dos veces al día el sacrificio del incienso (Ex., 30, 1-10). A este, parece ~e hac~ 
1 · ' San Pablo, como si formara parte de lo que hab1a: dentro a us1on - . d" t t del Sancta Sanctorum, como v,eremos mme, ia am_en e y no a una cazoleta de oro que el Pontifice introducia ,cons1go y sacaba luego, el día de la Expiació~, en la que poma unos carbone•; para quemar el incienso (Lv., 16, _12). A esta primera parte del Tabernáculo, llamada el Sa~ctum, 

d
, i ar los simples sacerdotes, a proveer de aceite la,; poianenr ~ d f ¡· · 1

, · - 1...iar los panes y sobre to o a o recer e mc1en• amparas, a ca111u., - , . 1 
D 

' de ella separada por un velo mas precioso que e. so. espues , , ' dit de la entrada (Ex .. 26, 31-33), quedaba la -parte mas recon a y venerable del Tabernáculo, el Sancta Sanctorun1; (Ex., 26, ~3), super1CIJtivo que equiv:ale a S~tísimo, como Canhcum canhco· 
rum es el Cántico por excelencia. 'con relación a él, como acabo de decir, estaba ,el Altar de los perfumes cerca del velo de división. Dentro de el estaba '31 Arca de la Álianza, símbolo del pacto de Jahvé con su puebl1.•, de madera de acacia, revestida de oro por dentro Y por fuera (Ex., 25, 10-15). Dentro de ella se quard~a, por lo menos ~n un~ época !Ex., 16, 33) un recipiente con M~«;1; la_ v_ara de Aar7on1fo), Dios hizo florecer en prueba de su eleccion d1vma (Nm .. l • y de ordinario (3 Rg., 8, 9; 2 Par., 5, 10) las Tablas de la Le~- do Sobre el Arca estaba, como cubierta suya, pero sob~e 

O 
da como instrumento de propiciación, relacionado con los ntos bre - la E~iación, el Propiciatorio, de oro purísimo (Ex .. 25 17) Y so lía él, los dos Querubines _d? ia_ Gloria, en me~o de los 3ua\~/º 25, apa:re·cer la nubecila, simbolo de la Gloria del Senor 

18-22). . , l Apóstol.. Como se ve, parece detenerse con satisfaccion e , pa~· En la enumeración de estos útiles del Santuario. No sacar~º re· t1· do del valor típico · d1e cada uno de ellos; pero con ~u so -,ti· ~ ' 'fi et y 5 ..... cuerdo indica suficientemente, que tanta ~agm cenci das par dad, no era sino débil figura de las realidades aporta 
Cristo (Hebr. 9, 1-5). 

* • • . c:sriª 
B) - Ahora bien, si, como ya dije, al Santo entraban di 
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te los sacerdotes que estaban de tumo; al Santísimo sólo JXleAfa entrar el Pontífice y una sola vez al año, en el día solem­pO de la. Expiación (Lv. 16, 1-43; 23, 26-32; Nm. 29. 7-11). ne En ese día, franqueando la entrada del Santísimo, cubierta or el velo, ofrecía un compuesto de incienso y aromas, que forxnara una nub_e que envolviera el Oráculo o Propiciatorio. iuego, en!raba con_ s_angr_e del novillo i~olado _Y roci'aib~ siete eces hac1a el Prop1c10torio. Con esto hab1a ofrecido una victima de propiciación por sus pecados de ignoranciia y negligencia ha­cia la Ley y lo,s de los sacerdotes. Entraiba de nuevo con sangre del macho cabrío inmolado, rociaba el Propiciatorio y ofrecí!? así. una víct~a _por los pecados del pueblo. Y proseguía la cera­,nonic;r con una suntuc;>sidad_ y gravedad no acostumbradas. ¿Cuál fue la intención del Espíritu Santo, autor de las Es­crituras, al prescribir . este;, a Moisés? La de simbolizar que, así como los Sacerdotes no podían entrar más allá del Santo y aun el Pontífice sólo entraba con sangre ajena, para salir después: así, mientras estuviera en vigor la Ley mosáica y en pie el Ta­bernáculo (como posteriormente el Templo), ningún mortal podría penetrar al verdadero Santuario de los cielos (Heb., 9, 6-8). 
e) - Y, ¿por qué no era pcsible antes esa entrada al Cielo? Porque, por disposición divina, el T·ahemáculo, sus sacrificios y en general, toda la economía mosáica, no eran sino sombta, figUra, tipo, de las realidades sobrenaturales, que habían de suceder: «parábola tempo,rís instantis». 
Por consiguiente, todos esos sacrificios, así como las innume• rables prescrip;=iones relativas a alimentos, bebidas, abluciones, D_~ leruan de s1, ningún valor, fuera del de la pureza o habilita• aon_ legal, y_ Dios no les habia concedido otra parte del de sim• bo~za~ ~ sacrificio qu1e había de venir. Por eso. no podían dar la 1ushc1a y santidad interna a qw·enes los ofrecían (Hebr 9 9, 10). - · ., ' 

1 
D)_ - La sangre de los machos cabríos, y de los becerros a ceniza de 1 t , b" , ba a ernera, mas 1en que vaca, con que se prepara-el a~a lustral que quitaba la impureza por el contacto de =z-i

0
cadaver ~Num. 19, 1-10),. cual<:fU-iera otra práctica semejante, proporcionaba: una limt?ieza material o social (Hebr., 9, 13), 

* * * 
que ~. - Más ~n, la Antigua fllianza, que fue un pacto por el blo bios prometia al pu_eblo bendiciones materiales, si el pue-o servaba L _ ,1...• , le dab su ~y. era tumiu1en un Test.crmento, por el que sa ahora b' una herencia, lc;_r de la Tierra prome,tida a Abrahan,, del test 1~n, un Testamento sólo es válido, después de la muerte no e)tlg~ or., Pero el Anti<11:10 Test,crmento, en su imperfección . 1a mas rt . , -Clnhnales sa . ~ue e m mas sangre, que la simbólica de los dez a la cnficados, y esa sangre, que servía para dar so!i­Q los qu Promesa o testcrm~nto, servía a la: vez, para purificar CJido y ~;ran _c_onstituídos herederos, es decir al pueblo esco-punficar todo lo concerniente al culto y la observan• 
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cia del pacto. Porq~e argumenta San Pablo del_ ~entido de Pacto 

que tiene la voz griega en la llamada traducc1on de los LXX 
del de Testamento que _tiene en los autores profanos y- en el u/ 

común. En fin, que casi todo era purificado con sangre, según 1 e, 

Ley, y sin efusión de san91"e, no se concibe remisión, siquier~ 

legal. de los pecados (Hehr., 9, 16-22). 

F) -:::- La incapacidad e ineficacia de la Ley y de todos sus 

ritos para horrar el pecado, estriba, como nos lo dice una vez 

más San Pablo, en que es simple sombra de los bienes venide­

ros: «umbram habens ful'urorum bonorum,;. Por eso se repetícrn 

los sacrificios cada año y aun muchas vec.es durante el año. No 

tenían más efecto que re9ordar a los homibres el pecado que 

pesaba sobre ellos y d~l que no podían ser purificados por es.os 

sacrificios. Como que es imP.osible borrar los pecados de la con­

ciencia de los hombres, con la sangre de los toros y los machos 

cabríos (J{eibr., 10, 1-4). 
G) - Los sacerdotes hebreos cada día reiteraban su minis­

terio en el Tabernáculo; cada día ofrecían siempre las mismas 

víctimas. No porque todas ellas tuvieran su valor derivado de 

un sacrificio cuyo pre9io infinito fuera aplicado a los hombr .'!e; 

por medio de ellas; sino porque nunca podrían quitar los pe­

cados (Hehr .. 10, 11). 
Tal -era la situación del culto hebreo, del más elevado entte 

los cultos de la antigüedad, pues era de origen divino. Y n~ 

pudo San Pablo,_ insistir más enérgicamente sobre su inutilidad 

para conseguir al hombre lo que anhela la conciencia, que es 

el perdón radical del pecado. 

II. - VALOR DEL SACRIFICIO DE CRISTO 

En cambio, con qué aire de triunfo pasa el Apóstol a proclo:· 

mar· el valor infinito del sacrificio y de la sangre de Cristo, por 

el que se obtiene en un instante y con absoluta plenitud, lo que 

los sacrifici9s antiguqs no habían hecho más que prefigurar. 

para que todos suspiraran por este sacrificio y una· vez obtenido, 

se aplicaran sus beneficios. 
A) - Cristo, en cambio, habiéndose presentado en nuestra 

naturaleza humana, fue constituído, en primer lugar, el Pontífice 

de los bienes que estaban por venir, como eran la destrucciÓ.t 

definitiva del pecado (Hebr., 9, 12), el acceso a Dios (Hebr .. 9, S) ­

la paz y pureza del aima (Heb,r .• 9, 9) y la eterna bienaventuran· 

za (Hebr., 9, 15). 
Una vez constituíd·o Pontífice por el h~cho mismo de su_ ~n· 

carnación, pasó a eje,rcer su Liturgia ,a ofrecer su sacrificio, 

sin necesitar de un Tabernáculo hecho de mano de honihr
1
~ 

sino presentándose ante su Pa!ire, con su propia sangre, al 

en lo más íntimo de la divina presencia. Entró una sola "ª~ 
pues no era necesario más y con esa sola presentación ~~i61 
sacrificio, alcanzó para la humanidad, una redención radie 
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~terna, pudiendo desde ese momento aplicar a tod I d d 
d I h b I fr ' as as e a es 

y a to os os om .,res, os utos de su Redención (Hebr., 9, 11-12). 

B) - y no _pod~a ser de otra manera, pues la: san re . 

gracias a la virtud de su Divinidc:rd («per S . ·1 g de Cnstu, 
. , D" , p1r1 um sanctum») se 

cfrecio a 10s, como v1ct~a inmaculada r ' 
,:..,piar nuestras conciencias de la:s ob ' que iene poder para 
,,... ras muertas y m t'f . 
que son nuestros pecados Y de darnos nue . d or l eras 

,-amos al Dios vivo (Hehr., 9, 14¡. va vi a para que sir -

c) - Dios había dispuesto dar a los homb I h . 

la vida eterna. Para ello era antes necesario quresl a hermbenc1a de 
·¡· E e os o res se 

pun 1caran. ra, pues, necesario que Cristo • 
que surtiera sus efectos el Testamento de munera, tanto_ P<;ra 

mediador en su natural_eza humana y dador ;~e er~ ~o:1shtu1dv 

mo para que fueran purificados los pecados to~u d1vm1dal d, co . 

metidos en el Antiguo Testamento ·y e t d 1 o~, aun os ce-

di I II d 
n o os os hempos y . 

eran os ama os a la he,rencia, disfrut , d , pu-
etema. Porque, si el Tabernáculo t °1: e esa promesa 

fue purificado con Siangre; el celes;ii:f:º Y figura del, celestial 

ser purificado con el ofrecimiento de u on ~~y~r ra~on debia: 

c«?lestia melioribus hostiis quam . r ; sacnfi~io meJor: «ipsa 

cado el Cielo, lo son, por figura r::, 1~». I no deb1en~o ser Purifi­

como habitantes de¡_ cielo. or1ca, os que seran admitidos 

De esa manera, Cristo penetró I . 1 
otros, ante la faz de Dios, el. val a c1e o, ª. J?r~sentar por no!l-

nunc vultui Dei pro nobis» (Hebtr 9~el;-~4)~cnfic10: «ut appareat 

• • • 
n) - Fue, pues, tan eficaz el sacrif" . d C . 

una vez sola, no necesita como . ic10 e nsto, que ofrecido 

ción, ser repetido. De otra su figura, el sacrificio de la Expicr­

Dlundo, ha habido pecado:ianera, c?mo desde el principio dl31 

mundo, debería ha<her padec•¿efrexp1ar, desde el principio del 

reció una sola ve ·1 I o ecuentemente. En cambio apa 
l · z, en a consuma ., d 1 ' · 

so o sacrificio destruyó tod 1 c1on e os tiempos y con un 

lino que, como el homb- os os pecados. Ya no queda más . 
(seer re muere una sola 1 · 
sóI que se trate del iuicio pa,.ticul d rez '( uego es juzgado 

l o ctparezca, sin tener má - r 9 _e universal). así Cristo, 

r: s2aSivación completa Y ete::Ct:ª 1 os a1enohs que expiar, a dar 
• -28). os que an esperado en é~. 

ti E:) - El mismo · d 
b:~s, ~io en su E~~~;:!~ó/ 1~ª ineficaieia d; _ los sac:ificios an­

b CXVid (en el Ps. 39 7-9)· Í. .qu_e_ c_on espmtu profetico esc:;-i-

h:t:i ª. ctplacarte co~di~~::~:~:
1ratodos no te agradan ni 

l~tad C:1f:tClldo_ tu voluntad (s~gú~ el text: t:i~e~) terpo: me 

Plhniento d e quieres el sacrificio que te satisfa , a cua vo­

hicapa "d e tu voluntad. Pues bien hé ,ga que es el cum­
l<xcrifi CI ad de los sa ·¡- . . , me aqu1, voy a colmar la 

de I cio de mí mismo en ic-1os, ctpnpliendo esa tu voluntad en el 
os Lib , como esta escrito acer d , 

ros santos (Hebr., 10, 5-9). ca e nu en el rol~,., 
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1 limiento de esta voluntad divina, que con. F) - Con le :~~ . a nec • aria y suficiente del cuerpo de . . • la ob ae1on uruc .._ J y t . s1sho en .d tTcados intrínsecamente. es an c1er, . Jesucristo, hemos s11 o sanl 1b1lación y que con ella dió pcn-a sie'l'.r,· bastó con esa so a o • ah to, que . , ah l t a los santificados, que ora , come, pre, la perfec:10n 
1 

~o: ª r . :.stá sentado definitivamente a la quien ya no_ hene que tc:~i~ más la realización de la prome­diestra de Dios, esperan ° migos quedarán sometidos a au sa divina, ~o.r la que -sus ~:t colocado a sus pies (Ps. 109, l ; eterno domrmo! como ese 
Hebr., 10, 10•1~). haibía redicho (por Jeremías 31. 31-34). Cua~,. G) - Ya J:?i0s lo .'f? ·cos estableciera con los hombres do, con los tiempos mes:ur'a • sus leyes en lo más íntimo d<:! un Testamento nuev~, !ra ~;mpletamente sus iniquidades, en sus corazones Y olV1,d_ dicalmente por el sacrificio Y la sangre cuanto que las borrana ra 
del Mesías (Heibr., 10, 15-17).t_,_lecida la tesis de que los pecado;; ) Por eso una vez es o.u l ·n · H. - • definitiva y radicalmente por e sacn c10 han s1do perdon,~dos lu e San Pablo, que ya no es nece­de nuestro Pontifice,ifi_c~ni: Üb" autem ho,rum remissio, iam non sario un nuevo sacr c10. « b J 10 18) 
est oblatio P:º pec~to;

0
~!:~:-(Réflexi~ns su r Agoni; de J.-C.): Con razon d~c1a de en el universo que Jesucristo Y nada «No hay nada mas fªn ·sto que su sacrificio», Y, como el Pon• hay más grande e,n s~cr~lada la víctima, presenta:ba la sangre tífice hebreo, una vez l~ - , C . to inmolado po•r los que le ante la presencia de~ ~n~, ::nt::u' eiangre ante la presencia crucificaron, pres~nto, el ~ re . l tamente satisfecho con su sa· del Padre, que quedo as1, comp e 

crificio, ·, su estilo tan hermoso, dice (Sermo -~e San Bernardo, segun . . S ~ Pater de Sanctuano . . , · . anc,e· , , Pass, Domin1): «Resp1c;e, Do~me, hostiam quam tibi offert mag· tuo, et intuere hanc ssacr°:a: P~= tuus, Dominus Iesus, pro pee.• nus Pontifex noster, qnc u 
catis fratrum suorum». 

José Gonzáiez Brown, Pbro. 

. 355 de esto lle· NOTA;- Uno corrección a un artículo ant~10~-¡;-- En i~.J'ÁH. - Es iJnper• . e dice que YIHYEH es perfecto del ver o e reo ! ISia s , b . YISHAQ es imperfeclo de HASAQ. recto, como mas o o¡o, 

'SEÑOR SACERDOTE, '":~~•.~u• c•~~~1 
Pida propaganda gratis a "BUEN'- PRENSA" ~on-ce~es 99-A Apartado 2181.- México, D. F. Suscrlpc1ones. un año S 5 oo 6 meses S 2 50 _ _____,-' 

z_ _________________ _ 
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(Justificación seudodentílic:a de las abe•rraciones sexuales) 

JUSTIFICACiON DE ESTE TRABAJO 
fue con ocasió~ de unos Ejercicios Espirituales, que hace al­gunos años dimos a unos jóvenes ~studiantes, que conocimos de hecho el sistema de Freud. Y decimos «de hecho», porque hasta entonces solamente de nombre y por ciertas referencias conocíamos al profesor de Viena, a cuyo nombre seguían, en labios de pens~dores y_ moralistas d~gnos de todo crédito, califi• cativos que de todo tenían, menos de laudatorios y encomiásticos. En la mencionarla _ocasión, las consultas que a los PP. Direc­tores nos hacían los jóvenes, la explicación que nos daban de ciertas.tendencias, etc., nos hicieron ver, con meridiana luz, que aquellos epítetos que seguían al nombre de Freud eran bien merecidos, ya que a sús horribles teo!'Ías se debía la ruina moral de aquellos y de muchísimos otros, a los que difícilmente llega­ría la triaca de unos santos Ejercicios. 

Desde entonces, y esfim:ulados por el deseo de contraponer públicamente los sagrq:dos fueros de la verdad y de la virtud, a las fieras embestidas del error y del vicio, consagramos una par­te de nuestro tiempo, al estudio concienzudo de las célebres opi• niones del profesor vienés. Fruto de este estudio fueron unos artículos publicados en «Criterio», revista trimestral de filosofía, de Barcelon·a, una nota presentada y aceptada por la Sección de Ciencias Teológicas del Congreso de lá Asociación para el Progreso de las Ciencias, celebrado en Barcelona, el discurso in,augural de curso en el Seminario de la misma ciudad y un gran numero de conversaciones, consejos y respuestas a muy diver­sas personas que naufragaban o corrían el riesgo de naufragar en el mar espiritual de la vida cristiana y aún de una vida na­turalmente honrada, envueltos y tragados por las corrientes malhadadas del froidismo. 
El sistema, bien poco ha prosperado últimamente; bi~n poco :ªtvolucionado. Pero los frutos de perdición, se han venido mul-p icando entre la juventud estudiosa, y mucho más todavía, :ntre los que, movidos por un afán inmoderado de libertad, han d nct°~b:ª?º ct~1 las doctrinas de Freud, una aparente justificación a eto~ 0 hnaje de ~-erraciones intelectuales y morales; sw:nemos honibº ello, las facilidades que a toda torpeza han concedido los la Vi :;6 del régimen imperante __ en España: y concluiremos con nfun sion clara de la visible aceptación que han tenido un gran zna1<Ü;º de P~riódicos, revist~s y · demás publicaciones, alimentt> bre y ~ 1 ª~1<:~te fortísimo de los · más bajos apetitos del hom• Si i os ~esórdenes más inconfesables y vergonzosos. 111.&nos ª Psi~análisis no fu_era más quf!_ una aportación más o apreciable al alivio de las enfermedades del hombre, 
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-en moral y espiritu::i-I, nuestra incompeter,.. pero inocente en el 0¡:ico huhiera sellado nuestros labios. Mas, cia en el terre~o m teorías no menos que en sus procedimien. este sistema, asi en 51¼5 mo aportación novísima y segura en tos, preten~e pre~en~a~s; c~sí dice: «Ni la filosofía especulativa, psicoterapia Y pSlqul~ !'t1
• ni la psicología Ilamada experimen-ni la psic:ofogía de~crip iva, e tratan en Jas clases, de darnos nin­tal, son caparc:es, ta comlo 5

• r. _ entre el cuerpo y el alma, ni nos , d , t"l obre las re ac1on .. ...,, . , . gun ato u 1 s d" d mprender un confücto ps1qu1co cuol-ofrecen un solo me 10 . e.Jºd a la psicanálisis no se sabía nada quiera» (1 ): «co? ª:1terio[~ :epr<>sión» (2); «al investigar por medio del conflicto psi,qu_ico Y bra de Breuer y mía ... . » (3): como si nadio del método c.atart~c~ ~ . ·era un:r obra de religión y moral. hubiera nunca sp ,u ª . 0 5~;u:n s~s groseros tentáculos, a todas y pTetende adem:as, ahog orales y religiosas, como iremo:1 las actividades, mclus~ 1::temtrabaio, y llegar a conv,ert~rse en viendo en el decurso 1:ta filosofía de toda la ':ida ps1qu1ca del una: verdadera Y_ comp do sus manifestaciones. hombre en todas Y cada: una - el derecho y hasta en la obh-Por todo ello, n_os creemos len ue nuestras modestas faculta• gación, de desenmasc~ar, en ~ qestudio científico, tantos estrc:­des permitan, lo _c¡ue ba10 ca;p.:i e 
gos produce. , d r de este modesto estudio. Esta es la razon e se 

A MODO DE PRENOCION 
. . os «perío· - 11" da el tiempo en que v1vim ' Frecuentemente se_ ape_ 1 1 · H manidad». y con razón, ya do nsicolóqico d~ la Historia de ahabu er extendido, en estos últi: t- • • • l' mea parece que la c1enc1a ps1co o..,,. l - . diendo los campos de un gran mos años, sus poderosa:~ a as, mv;aulatínamente ha venido ilus· número de disciplinas uma:n~sina ( sicología médica), ha pre,5· trando los l:!sfuerzos de. la medt d p los juris?eritos (psicolog1a tado valioso auxilio a los ~stu ~~~o:ía (psicología pedagógi~a;, jurídica), ha: entr(I!~O et ctba.~: de los negocios (tecnopsicolog1a ~ se ha mezclado en os r 11 , - (psicología comparada), y,: ha cooperado con la zoo og1a tudio íntimo de las activida es habiéndose contentad? ~º~- e~d:Sal) ha ofrecido sus múltipl;s f~~ individuales (psi~o~~gi: :e~~ (psi~ología económica, psico º{:;., vores a t?da a;11v~ ~énica etcétera). De aquí. la pr.ofusa te.:cia, social, ps1colog1a h1gi ' 1 la importancia de esta c1 aL logía que abi~:am~~t~ p~~~~~ el práctico: psicología g~~er No así en el, sentl . o teon~o, psicopatología, metapsíquic~, e . sen· psicopat1a, ps1castednia, 1 gios· hemos de acusar ciertas todo, empero, _!ian e ser e o ' 

sibles negli.9encias. 

-(1) Freud, Introducción a la psican~li_sis. si~ • ¡ ' d Ja vida eroflca, . . y hO /2) Freud, Ps1co oc:pa e f , 1· fue conocido ya de los gr1eqos, ¡t/. /3) Ibídem. El ~étodo _ca.5!.r ,co Monfoliu en «L"Arf i la Moral» , caP• rnagistralmente expllcado por M. de 

-403-

La ciencia psicológica, ha sido arrebatada y hasta media·• . da por los materialistas, co~o riquísimo tesoro, con el quE.• UZ~enden tratar y ex9.licar los fenómenos psíquicos, como mera­pr:nte mecánicos o cqnstituídos por sola m:e11eria: así han inten­in do el salto mortal de un orden a otro oriden: así han avanzadc r sta la negación categórica del orden espu-itual: así han llegado ~ conclusiones de la psicología experimental, a invadir casi !tftalmente, las instituciones médicas. Por lo que justamente alar­o ado, exdamaba Debi:eyne: «Ojalá Jo.s médicos fuesen más mo ~listas, ojalá los mo,ralistas fuesen más médicos», Porque la cien• ~a moral católica y no menos la ascética, pueden hermosamente cola:borar con la psicología, y ésta puede ciertamente ofrecer datos preciosos a aquellas. La fe y la experiencia confirman de consuno, la influencia indiscufible de los sacramentos, para le. curación de las dolencias físicas y morales de los hombres: ¿En­ferma: alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia y oren por él, ungiéndole en nombre del Señor: y la oración de la fe sa!vará al enfermo, y_ lo aliviará el Señor, y si está en pe­cado, se le perdonará. Por consiguiente, confesad unos a otros vuestros pecados y rogad mútuamente para se-r salvos: ya que mucho vale la oración- asiduc: del justo. (Santiago, V, 13-18), Ni es menos reconocida la eficacia de los Ejercicios espirituales para los enfermos del alma y de la mente. Todos los directores de car,as destinadas a esto, podrí-an titar casos dignísimos de atenta consideración. Y es que la gracia de Dios no destruye la naturaleza, sino que la eleva y perfecciona, 
De aquí que en el primer Congreso Nacional de Educación Católica, celebrado en Madrid, se aprobó por unanimidad y entre entusiastas aclamaciones, una proposición en la que se urgió la conveniencia de instiuir cátedras de Psicología experimental y fomentar tales estudios en las facultades mayores de todos los Seminarios Conciliares, · 

SINTESIS HISTORICA DEL FROIDISMO 

Entre las perniciosísimas doctrinas materialistas más en bo, ga en estos últimos años, • ocupa un lugaa: de triste preeminencia, un sistema de ciertas disquisiciones y procesos, conocido con el :olllbre de Froidismo o Psicanálisis. He aquí algunos datos acerca e su origen e historia. 
b Por los años de 1880, el hipnotismo y sus derivaciones goza, a':1 de gran favor, principalmente entre los médicos neurópatas. deefer, neurólogo de Viena, lo aplicaba para la curación o alivio lrlen~ neurosis, observando en sus clínicas que se ayu,daba eficaz­ha-h e a la curació:a con el recuerdo de la vida pasada y de los ""' os pr t' . do F d e er1tos realizados por el enfermo. Entonces Segismun-di~eu_ • j~dío de raza y también médico neurólogo de Viena, <1U.ido llldiscutiblemente por su precioso talento de obser-
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vador y actividad incansable, por su agilidad Y paciencio 

por su ingenio (4), principió a colaborar con Breuer en lo que / 

refiere a la curación de los ¡1euróticos, usando principahnen•'l 

del método catártico. Para ocuparse en esta rama de las cie~~ 

cias médicas cc;.1. mayor conocimiento y mayores garantías de 

éxito, asistió en los años 1885-1890, a las explicaciones y expe. 

rimentos de Charcot y Bernheim. céleb:;s médicos. ~e París, Y 

allí, en las tristes aula,s de la Salpetnere, aprendio el origen 

psíquico del histerismo_: para curar o aliviar al menos a los des. 

graciados, víctimas de esta enfermedad; Charcot usaba de la hip. 

nosis y Bernheim de la hipnosis ocmbina.da con la rememoración 

de lo pasado. . 
Vuelto ya a Viena y a sus estudi9s y clínicas, Freud pub}i. 

có en 1893, su primer opús~o. en el que se da cuenta minucia 

sa de los frutos y conclusiones de su método, afirmando cate­

góricamente que «el e.nfe.rmo histérico padece de reminiscencias 

y es precisamente misión del médico, reintegrarlas 01 la concien­

cia de· los enfermos y destruir así sus plorbosos efectos» (S). 

Fundándose después en ulteriores observaciones y expe­

riencias, dió a luz un -nuevo estudio en 1898, donde ya atribuye 

al período de infancia el origen radical de la mayor parte de 

las enfermedades de histerismo; en el año 1904, apareció otro 

volumen, d~cilcado a las peregrinas te9rías de la sexualidad in• 

fantil y de los lapsos; siguió después una_divulgación del estu• 

dio sobre los sueños; y en 1905 defendió ya abiertamente en otro 

libro, sus teorías pansexuales poniendo, por tanto, la libídine 

como único fundamento de todo su sistema. 

• • • 
Los primeros centros científicos que se adhirieron al sistema 

froidiano, fueron los de Austria, Alemania y Suiza; siguieron po­

co después, el mismo camino, los de Inglaterra, Rusia y Polonia. 

y últimamente los de Italia y Francia. 

En España lo ha combatido el Dr . Marañón, más con tan po­

ca fortuna, por razón de lás aficiones humanístlco-naiuralistas 

que campean _en la maiyor parte de sus obras, que más que ale• 

jar de los peligros del froidismo a . la juventud, sobre todo a la 

estudiosa, les ha abierto camino para llegar a sus nefastas con· 

clusiones (6); y lo han defendido con entusiasmo digno de meic~ 

cerusa, el Dr. E. Mira (7) y algunos de sus discípulos. No es:a 
vigente la psicanálisis en los medios intelectuales, pero a el a 

se deben en buena parte, esos asquerosos engendros que ,5~~ 

las publicaciones nudistas, con tod~ sus consecuencias_ pra~: 

cas abominables; le deben algunas paginas, otras shnpatizant 

J'i.nCOoJ­

( 4) CI. La Psychanalyse et les nouvelles metodes d'investigation de 

cien!, de A. Marie. 
(5) Tres ensayos sobre la vida sexual, y otros. 

(6) El Psicanálisis. 
(7) Mira, El Psica~álisis. 
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que, con todo Y pasar por inocentes en el orden moral, se han 

snanc~a~o en al~as ocasi_ones con grabados y artículos de gé, 

pero 1nfuno, pudiendose citar entre otras, Crónica, Estampa, 

Ahora, etc.; Y hemos de lamentar las perniciosas incursiones de 

tales bajezas en novelas y folletos y aún en películas proyecta-­

das en salones a los que c;_oncurren fa..'llilias que se precian do 

111uy honestas y decentes. 

. Para !ª propagació~ del sistema, han venido apareciendo 

vanas revistas y se han ido formando sociedades psiconalíticas 

se han convocado cox:igresos internacionales y a él se han ad~: 

tado algunos sanatorios, como en Zurich. 

~o todos, empero, ni siquiera los más ilustres psicólogos y 

~s~qu1atra_s,, han prop~gnado el froidismo. Así W oodworth, pres­

tigioso ps1colog? amencano, ha descubierto claramente, sus múl­

tiples exagerac1o~es; Janet está con él en desacuerdo muy f• . 

C"Ue:1t?;. Adler, antes di~;Ípulo de Freud, ha prescindido ya d: 
al lib1di~~~ Jung, tarnb1en exdiscípulo, ha intenlado armonizar 

las doctrinas de Freud y de Adler; y de seme1·ant h 
d.d tr h · e manera an 

proce 1 o o os ~uo os, citados por Gaetani el cual e b' 
edit d lib La p • , ' n su 1en 

m .ª 0
, _ ro « _sicanali'sis», proclamó la importancia del 

estudio critico del fro1dismo, con estas pal-1..ras• M ,1.. t 

d. h uu • « ucnos es u• 

1osos, se an OCIJpado del "froidismo religioso" Ad ' d 1 
lü' f • '1 · • emas e os 

oso os Y psico ogos, muchos literatos, eruditos ciertamente en 

las_ obras de_ los · cl~sicos, !pero totalmente ignorantes de la as• 

fe~s. Y de la teologip; pastores protestantes que en las doctrinas 

1oidian_a~ han hallado armas de nuevo género, para combatir 

al catolicismo!. ~ada_ ~a qued<;do intac_to; todo fo han investigado 

;;os.:;oderno,s rnquisidores; avicl.amente ha1n leído la historia de 

tan;i : de los Santos Y las ob~s de los autores místicos Y a 

hectos an _llegado q~e: hayan creJdo haber e,ncontrado en ellas, 

si, s . evidentes, paginas elocuentes, que confirman su persua-

ci~: ~; ta_n I?;resenta'd'? .además: ciertos capítulos de Ja "Imita­

'ª ·1 t risto Y aun ciertas pericopes del Santo Evangelio~ pa­

no ~:Ú rfr con n~eva _luz, e~t':1 novísima concepción del fenóme­

.lJJas 1 q oso. La liturgia catolica, el ¡,rigen e historia de los dog­

'l'erdad~ sacramentos, no serí_an otl'ia cosa, que símbolos de la 

'l'otos re1f':nt~. ¡ª convez:sión rel!giosa, el ideal monástico, los 

E"incercnn;iosos,; a~ devociopes mas caras al corazón del hombre 

tesis, lnve~te cri_st1ano:, serian az:gumentos en pro de la nuevct 

tico Y la ta~onJambien un pa~lelismo entre el método analí-

122er origenconfesion . s?'framental. En el estudio acerca del prí­

ctdmirabJe :; 10: ;eligion, en la investigación de las causas de la 

se ha exten~i~sio¡ del cristfa_nismo, la, perspicacia psic:_an,ailista 

de la Iglesia o . asta los mism~s. Apostoles, hasta los Padres 

fundador C . Y ni aun la a_ugustis1ma persona de su cr.iriorable 

diosos». , risto, ha sido respet,;rda por esos incansables ~stu-

4' (8) Sirva de . 

. de Castro. e1emplo entre los nuestros, «Santa Teresa Y otros ensayos» de 
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No han faltado. empero. ilustres autores que han tratad 

esta cuestión en revistas católicas, como puede verse en la h~ 

bliografía utilizada para este estudio; y aun sospechamos qu 
1 

ciertos católicos, aunque muy pocos, hayan contemporizado de 

alguna manera con esas modernas doctrinas; médico ht]j habidot;) 

ya aficionado, que, hablando de medicina pastoral, aconseja ~ 

los que tienen cura de alma,s, que usen del método psicanalítico• 

y consta que ciertos eclesiásticos y religiosos afectos de enfer~ 

medades nerviosas, han recurrido a un entusiasta psicancrlisto: 

pero con éxito totalmente negativo. • 

El mayor peligro se mantiene todavía oculto, aunque ya 

principie a asomar su cabeza venenosa; ved si no, cómo habla­

ba en noviembre de 1924, el director de cierto periódico que se 

publica en París, totalmente dedicado a los horribles vicios c011 

ua la naturaleza: «Deseamo•s persuadir a los invertidos: que son 

seres racionales y sanos, que tienen pJe.no derecho a vivir su 

propia vid~. que no están obligados a normalizar sus imagina­

ciones y sensaciones, ni a reprimir sus de•seos, ni a dominar sus 

pasfones» (9). Este sistema pretende trascender aun la moral y el 

dogma, y es la raíz de cierta filosofía y hasta de cierta seudo­

religión_que influye en los cen~ros literarios, en los dramáticos, en 

los jóvenes escolares, en todos. 

¿Qué opinión debemos formamos de froidismo? ¿Qué espe­

rar? ¿ Qué males temer? 

EXPOSICION SUSCINTA DEL FROIDISMO 

La psicanálisis consiste en un método de tratamiento de cier• 

ias enfermedades nerviosas, según definición del Dr. J. Jankele• 

vitch (prologuista de la versión francesa de la Introducción a la 

Psic,análisis), y tiene por fin propio, descubrir el inconséiente en 

la vida psíquica; por medio del inconsciente. intenta despué:;. 

conocer los enigmas y misterios d~l consciente, llenar las lagunas, 

corregir los errores y regular los desórdenes. Proclama como prir.· 

cipio, que toda actividad psíquica, sin exceptuar el arte. la reli· 

gión, la ciencia, la moral, no es otra cosa que derivación de lo:s 

fuerzas primordia,les instintivas. las cu_µles son únicamente diver­

&os matices deÍ mismo instinto sexual. 

Para la mejor comprensión de tales afirmacionas, usem0,: · 

con Gaetani y Farez, de una ficci.ón, bien acertada por cierto. h· 

gurémonos una sala totalmente oscura, y próximo a ella, un pe· 

q,¡eño cuarto ilumina:io, sin que entre ambos haya otra co:m;ll:j• 

cación, que un corredor cuidadosamente vigilado por un sohc1
: 

centinela. La sala está pobladísima de entes inquietos Y suntar· 

mente mobibles, que desean ardientemente penetrar en el cu No 

to iluminado; pro el centinela se los impide enérgicamente, t 11• 

desisten aquéllos, sino que constantemente hacen nuevas 
8 

/9) Gaetani, op. cit. 
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tafivas. valién_dose de mentiras y de f d 
l • rau es, y crsí una 

aparecen a os o1os escrutadoras del centin I s ve_ces 

vecinos que entran en su casa con el "º . e a, co~o tranquilos 

ello tiene derecho, y otras veces se ~ si~go propio del que O! 

11ela (no duerme, empero, sino que pre:e) an al dormido centi-

tiencias ajenas, y aun hay caso e suena : con nombres y apQ'-

t . - d , n que mientan el pas d" 

pues os como apma o ejercito · Qué • T o, .1.s-

sala obscura, es el mundo de io \n s1~m lean tales ficciones? La 

e! consciente o conciencia el c:o co~sc1ente, el cuarto iluminado, 

entes inquietos y movedizo's son lrre _ort_es el preconsciente, los 
• os ms mtos · f · 

bre, el centinela es una cierta cen . m er1ores del hom-

el «yo», para la represión de sul1la o un control ejercido PN 

d 
aque .os instintos f 1 

los frau es y engaños, son los símbolo . Y,_ ma mente, 

maciones, neurosis. s, substituciones, suhli-

Existe en el hombi·e una dohl t d . 

dine»; uno y otra, apetecen el de ~n- encra: el «yo» y la «lihí­

aquí una oposición y lucha const omtmio Y la preeminencia; de 
- an e entx-e amh El 

las armas de l,a educación d 1 h os. «yo» con 

tradición, del bien de la famili .e ~s 
1 

uen~s costumbres, de Ja 

lucha con los arreos del place~ ~ e ª soci~dad; ~ la «libídine» 

tisface la libídine, pero juntame.nt urante su mfanc1a, el niño st:r• 

en apariencia in.diferentes. e con otras operaciones vitales .. 1 -

Más tarde, crpa,.ece la O 
• • , 

· pos1c1on y 
cente se saitisface· con alguno d 1 

• • es ~n!onces que el adoles-

la lib{dine; mas las tendencias ~ o~ nienc1on_ados substitutos de 

se recluyen en el inconsciente e esta, vencidas en apariencia, 

diccrcia y fuerza, y moviendo , o~onser:V~do ·empero, toda su 

les en la pubertad D l p cons1gu1ente, nuevos comba 
• os son os pr· · 1 

conflicto: la «sublimació 1 mcrpa es soluciones en est .. 
n» y_ cr «neurosis». ~ 

..... 
. Por la Primera la l"b'd' . 

:o y fin, encamin;ndo l t~d~:e s~ar;ce renunciar a ·su propio oh­

so, que son tenidos p:,r legítimo/ a ~ego~ a otro objeto y a otro 

la:• el amor a las flores y a lo"' . os o1os de la censura; tak•s 

gi artes, los estudios cient'f - ammales, el socorro a los pobres 

al oh~· etc. Así !o.: libídin; sel :~:~btl~!~s las for~as de vida reli: 

p tnhre, satisfacerla sin ning, , , se subluna. y le es lícito 

bre ero hay hombres y tamb·, u~ gener~ de oposición. 

ai ;/rxra los cuales la' lihídini::P. ~y oc::x,s1ones en el mismo ho.m­

En es se satisface directament - ev~ta con tanta fuerza que, 

llo set~~asos_~e hace imposi~l=~:~:~tie ::1 algo intolerable. 

lisfacció ª. «fi1ación». La neurosis r ~m:r,c1on, y este fenóm9. 

lllent n directa de !ci lih'd· ., p P ov1ene de la falta de sa­

bídin:· Procede de la imp;t;~~ia or lo tanto, hablando propicc­

~~bilit~~1-~sta su total reclusión en dlael. «yo» para reprimir la ii· 

~.J, on del mconsciente y 
"-lne L "Yo» es seguid d • a que tod.-r 

c:lón del Uego el remedio de l a e nuevas exigencias de la li-

fól'lnula: r:'fo» inconsciente enª iu~~ro~s, estará en la substitu- - ? 

-cordar. r e. «yo» consciente. Su 
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Además de las dos mencionadas soluciones principales del 
conflicto, se dan otras, aunque menos importantes. 

y lo son en primer lugar, los «lapsos». El lapso de la lengua 
consiste en pronunciar una palabra distinta de la que se quisiera; 
el lapso de la pluma es escribir otra palabra ;el lapso de la lf'-:. 
tura, en leer algo diverso; el olvido consiste en no encontrar J,, 
palabra u objeto buscado. Según Freud, tales larp~os -~º pr?ced~-u 
en modo alguno, de la_ fatiga, ni de la sobre-excitacion, m de la 
distracción, ni de emociones o impresiones, sino que son frutos 
de una interferencia entre dos intenciones, de las cuales una es 
conocida y la otra; es casi siempre inconsciente, pero que algú.'1 
tiempo fue consciente, aungue reprimida por la censura. 

Hay también los «sueño,s». La (dea fundamental froidiaricr 
consta de dos elementos: los sueñe,, tienen un fin, Y además algo 
que está contenido en su más recóndita intimidad. ~ fin es defen­
der el descansoen la dormición (to); el algo contenido en la satis­
facción de un deseo. Durante la dormición, la c~nsurc:, es menes 
rígida y las tendencias instintivas recl~man sahsfa:c:=ion. ~,eno;;, 
pues, ante un nuevo conflicto: si se mega toda sahsfaccion al 
instinto libidinoso, la lucha impedirá el descanso, por lo !~to, 
se requiere la satisfacción de la censura y la del placer .. ¿Co~?? 
Por el sueño, en el cual subsiste la censui·a y se da satis~accion 
a la libídine, aunque de un modo deformado por apanencias 
ajenas al caso, las cuales son verdaderos símbolos de la libídine. 
Hay por lo tanto, en el sueñ~, ·algo m?11ifiesto Y_ algo latente: esto 
último se descubre por la; interpretadon de lo pnmero. 

Conclusión, según el sistema de Freud: Así en salud, c?mo 
en enfermedad, todas nuestras manifestaciones psicologicas, 
pueden explicarse por alguna ilación ver?~era y real, en lu 
que nada hay foi;tuito, nada acciden_tal m ~iolento. en la. CIU;e 
todo aparece clarisimo, todo se relaciona mutuamente. Y _icua~ 
es, preguntamos, el fundamento de este mecanismo, o m_e1or, 51 

s.e quiere, de este dinamismo? La libídine es la causa umver~al. 
el alfa y el omega de todas las cosas, el gran mot?r. de _los ;~~: 
tintos, la palanca que mueve el mundo mental. el uruco imp 
tivo de las reacciones psíquicas y de sus de,rivaciones. En to~o 
conflicto, late un substratum sexua~; en é~ se encuentra el n~;~v: 
los complejos que debemos reducll'. Dehbsra~amente, defi e el 
mente, la sensualidaid _con todas, sus aberraciones., c~ns~tuy ,. 
fundamento de toda la psicologia normal y patolog1ca, 1~ ~e 
marristralmente describe L. Roure: «Todo lo que se agita Y t~ed~ ~ .,,. 1 fb1 in.,, a sobresalir en- la neurosis, es, en una iorm.a u o,tra, a 1 ·.m· 
Un sujeto se vuelve neurótico. cuando su «yo» se encuentra .

1 
e, 

pote,nte !para reprimir y acallar la libídine haista e,n el ?ºf 111á, 
del inco,nsciente. La deJi'beración _del «yo» vien,e acompan<; ~e!lf' 

, 1 · - · d 1 1·b'd' Y a"'U1 vi un.a exacerbacion en ~s ex1gencms e a I I me. " 
0 

ósitO 
el desarrollo de ideais que habíamos ya encontrado a pr P 

. 1 de soÍÍª'' 
(10) Usamos de esta palabra para distinguir el acto de dormir de . 
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¿el sueño: fondo común de sexualíc[ad en todo individuo, fon ­
d primitivo de se,xualidad e_n el niño, lazo e,ntre la perversión dei 

dulto y la perversión del niño, entre la neurosis del adulto :,, fa neurosis del niño» (Psiche, 1912.) 
La técnica en la aplicación del sistema, es sumamente sim­

ple. Gaetaru la describe así: «El ¡¡ujeto, reposa cómodamente en 
una butaca, mientras el psicoanalista se sienta a su derecha pa­
ra evit,ar cualquier influencia sobre el analizado. Este es invi­
tado a1 referir hasta los nimios detalles de la histo,ria de su pro­
pia vida, los principales sueños, los más recientes, etc., persua­
díéndosele de que nada oculte de cuanto hiera su mente,, aunque 
a él le parezca inútil, ~bsurdo,_inco'i1erente, impertinente \para el 
asunto de crue se trate, o aunque Je, acompCJ1ñen sensaciones de 
pena, repugnan!!!ª o vergüe,nza, o, aunque sea algo que se ofrez­
ca como prohibido por exigencias morales, religiosas o soci,ales. 
Cuando el sujeto manifiesta cierta víolencía1 o se detiene en su 
relación, pertenecerá al tafonto del psícanalísta, inducirle a su­
perar el obstáculo, pero sin que nunca recurra a l.a sugestión: 
sí parece imposible hacerle continuar, el psican,a~ista dejará la 
laguna sin llenar y estimulará al sujeto a proseguir la relación 
Interrumpid.a, espe,rando al mismo tiempo el momento, oportuno 
en el crue ipueda llenar la laguna. Estais sesiones suelen pro,lo11-
qarse durante muchas semanas y hasta muchos meses. Los hay, 
observa el mismo Freud, cuya curación eficaz, exige un tiempo 
muy largo, de seis meses a tres ,año,s» (Etudes, julio 1932). 

Durante la re~ación que_ hace el sujeto, el psicanalista lo ob· 
serva todo atentamente, toma nota de todo, de toda palabra y de 
todo gesto deduce algo, y por las interrupciones atiende aún, 
a la mayor o menor facilidad del paciente en la descripción de 
ciert1J1s circunstancias. 

Finalmente, cuando el paciente da por terminada su narra• 
ci?n Y se han superado todos los obstáculos, o lo que es ll1 
DUsmo, cuando le parece el ;:mciente que, aun entre conceptos 
muy confusos, se _ ha principiado a descubrir el inconsciente, so 
~a a la: segunda etapa del proceso esto es, a la interpretación 
; aquellos concetpos, signos, sueños, sentencias, etc. Así, por 

e1emplo, en los ~ueños, el rey y la reina son símbolos de los 
~dre~, los animales p~queños representan los hijos y hermanos, 
P ro siempre con relación a la vida sexual. 

CRITICA DEL SISTEMA 

cozn 8f tomáramos por objeto de este susdnto estudio Úna críticct 
Prin~i e!ct del sistema ~roidiano, deberíamos controlar todos sus 
c:ip• PJos Y hechos con la luz de la razón, esto es, con los prin­
api¡°~ ~ la sana filosofía, y con la luz de la revelación, es a saber, 
lo p= oles los principios de la_ religión revelada. En cuanto a 
aea, a i::o, habríamos de Cllten~er_ a dos prin·cipales capítulos, o 

errores en el orden logico y a los errores en el orde?I 
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~s\cológico; en cuanto a lo segundo, convendría tener en cuent ~ los dogmas ".( principios de moraliciad, comparados con loa. principios y conclusiones de este sistema. Si no todo, algo en CJ.~ da uno de estos aspectos, merece ser tratatdo, aunque con 50_ briedad y siempre con ecuanimidad. 

ASPECTO LOGICO 

En general. afirmamos que en el sistema froidiano, son vul­nerados todos los principios de la ciencia lógica. Véase cómo habla Freud, en más de una ocasión: «Puesta una vid.a sexual normal. es imposible la reuro-sis» (Psicología da la vida erótica). Esta afirmación, establecida como base de todo el sistema, descansa en un fundamento falso, con lo que vicia asimismo to­das las conclusi~es que de ella se pretende deducir. En efecto, la psicanálisis pretende establecer una ley uni­versal, por b o servación e interpretación de cii?rtos casos pa:r. ticulares; proceso que en buena lógica, es conocido con el nom, bre de inducción, que consiste, al decir de Aristóteles, en «una progresión de Jo singÜJar a lo universal». En la inducción, el orden lógico exige que, dado que no se haga la observación en todos y cada uno de los casos particulcxres, éstai sea, no obstante, perfecta, lo que significa, gue los casos observados se ofrezcan revestidos de tales caracteres, que den derecho, por su natura• leza, a la ilaciónthas,tajla ley uiliversal. Pues bien, ¿le s~rá lícito al profesor Freud, establecer una ley universal, despues de la observación de algunos casos singulares de histerismo, sueños, lapsos, argucias, y solamente de éstos. ya que en ninguna de sus obras nos habla de otros? ¿Son acaso todos los neuróticos igua· les a los neuróticos por él propuestos? O bien, ¿son neuróticos la mayor parte de los hombres? ¿Por ventura no existen en e~,hom· bre otras actividades, como son el instinto de conservacion, el dominio de las pasiones por motivos superiores, los afectos do amor cristiano, el sacrificio, etc.? A lo que muy bien observa r Gemelli: «En psicología, conviene dar de lado al error de ~riqí{ en absoluto y como regla Jo que no es sino relativo y excepciona ' así como el error de co·nsiderar a todos los hombres como anor· males y desequílibrados, no menos que el error de no saber ve~ la conciencia, sino por medio de sus moda~idades morbosas, esto es, el error de reducir la psicología a la psiquiatría». Por s~meiante manercr, podríamos aplicar a todas las obr: de Freud, las siguientes notables observaciones del digno fro is· sor Gaetani: «El froidis_mo present~ tres pre-juicios contra si f;ic­mo: - A) • reduce sus investigacfones a sólo algunas mod,d !cas des de los anormales y .a algunas actividades semipatoJoq\es· del hombre: - B) . aun en, { os mismos s~j~to,s o,bservad
0
\:nce­cinde del elemento especifico de Ja · actividad humana, ) . 9,1 díendo únicamente importancia aI aspecto intµ.r.ivo: - e 
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este mismo aspecto in!uitivo, no atribuye a cada tendencia, lo que Je correspon_de, smo que reviste de un~ primacía y bi"'n ·nrnerecida por cie·rto, ~ la sola libídine». 1 fijémonos en_ ~tro supuesto totalmente falso: la inconvenien• ciCI de la, abst_enc1on. Hablando Freud de un cier O neurótico, del cUal habia afirma~o poco antes que la mayor parte de los hom• i,res ~e eran se_me!~tes, dice: «La posibilidad de e,nfermar, e.n ese tipo, no prmcipza por la abstención, circunstancia que nos JJJaniliesta1 la fuerza de las restricciones culturales de Ja satisfac­ción pa~a causar la neuro,sis. La interdicción ejerce una influen-• cía patog~na: ':1 provocar la rese•rva duradera de la libídine y sorne;e al_m_dividuo ': un-al P!,Ueba, en cuanto espera hasta cuand;, 
P

odra resistir un t.al incremento de la te·nsión psíquica ' , 1 
. , . Y que cam. • nos e ~<fira para. exon_erarse. Ante la interdicción real de Ja sa• tisfaccion, no hay mas que dos po,sibilídades de co,nservar la SC!Jud: o 10: transformación ~e la tensión psíquica en alguna ~cti• v1dad hacia el mu?,do exterior, que en último término se co,nvier· ta en la consecucz_ on de la satisfacció-n real de J J'b'd" I · d ¡ • 

1 
, a i i me, o a renuncia e .a satis accion libidinosa, sublimando, ]a libídine y usand~ ~e ella, para_ la co,nsecución de fines diverso,s a Jo,s fi­nes eroticos Y por consiguiente, Jimpfos de prohibición1,. De don~e, si los ~bstinentes, por cualquier motivo que lo· sean, no quieren caer en la neurosis, o bien han d d" · · 1 · li 

·' lib"d' e irigir a m-e nacion 1 mosa al _mundo exterior (la impudencia d 1 1 · l t 
1 

. , e o cua , Eospecia roen e ?ara os Jovenes, nadie de sano juicio dejará de reconocer), o bien han de sublimar la libídine esto e h d 
, . , s, an e uaar ener~~amente ~~ ella, para otros fines, ya sean religio, ::;,8' ya est;hcos o pohhcos, etc., actividades que en último térmi .. ~ene ser~n entonces otra cosa que transformaciones de la lib1-• ah' • Esta idea, tan sumamente inmoral, se declara todavía mÓ:"' iert~ente, cuando Freud afirma: «Todo,s aquellos que desea~ ;;1 n:u~s ~obles d; Jo, que les permit~ su co,nstitución, caerán e,1 que so~sis. Estarian mejo~, si hubiese,n podido ser peo,res». A lo Surbled cnnente respondermmos, con unas atinadas frases de lo en : «En cuanto .al histerismo, hay que decir, que el médico cuentra en 'todas J a· · . más ca t as con . iciones sociales, entre las muiere.:,· neurcsi: ~s, como, ~~tre las disolutas. Esta difícil Y desgraciada lícito atr"b s. tlransmitid_a muchas veces por here,ncia Y nunca es p i uzr ~ a la co,ntinencia». =J or lo tanto I · t"d ' tia Illor 
1 

. ' e se~ i O comun, la ciencia médicci, y la cien• dicctón ª ' impugnan de consuno, tan nefas,ta teoría de la inte,.. neuros.' en cuanto se la considera como causa principal de Í·c• - ~ .. 
~ Otro falso . d ' ' . creud- supuesto to a,via: «El smtoma histérico -die~ 1a leme~·expresa de una parte, la fantasía masculina / de 0 ,tra C!Ue hart~n~,

0
~mbas empero, son sexuales e inconscientes», con lo da a entender, que tiene por verdadera,, la falsí• 
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sima· ficción de la bise~alidc:d primitiva en cada individuo d':l 
la especie humana. , . . Por otra pmte, puesta la lib1dme como mananhcrl de todc: actividad, de donde se origina la oposición entre las excitacion$s 
sexuales y las realidad~s tenidas, por lícitas. entre. !os hombres, tenemos: - l} - que se da privacion de la: sahsface1on sexual;_ 
2) - regresión o fijació~t y - 3) - conflicto que pata en la ;r1eurosis. Pero es el caso que el conflicto_ de que se trata, se refiere a lcx 
privación interna y no a la extern:x, ~ientras que _Freud _c?loco a ésta, como ca:usa original del mencionado conflicto. Vicio en 
el razonamiento, que se llama iqnorantia efonchi. 

Es más todavía. Cabe preguntar_.; ¿Son acaso, frecuentes las . 1 . ? y circunstancias por las que el su1éto cae en a neurosis. contes-tan los froidianos, que son inherentes a la naturaleza. Luego, 
deducimos nosotros, la natun.deza miente y cae en absurdo, al damos al mismo tiempo, un exceso de libídine Y la imposibili­
dad de satisfacerla. Y en el caso de que nos respondan que no son frecuentes tales circunstan-:i.as, habremos de arguir que en­tonces no son aptas, por insuficientes, para establecer una re• 
gla general. 

•Es donosa la manera que tiene Freud de razonar en mu-1 . - 1 Vd · ) chas ocasiones, como puede vetse en sus obras. e s1 no: _«Jt · no es cie·rto; pero supongamos que lo sea, para mayor facil1da~. Si .11) fuese cie•rto, B) sería ve·rdad. Luego .11) es cierto•». ¡Pobre lo-
gica! ., Y no olvidemos que el sistema froidiano en toda su extension 
cae en lo que se i1ama «petjción de principio», al d_at por c~erto 
lo que precisam~nte se ha de demostrar: todo el s1stem? vienz abajo si no existe el inconsciente,_ y todo el sistema se erige pre-
cisamente para buscar el inconsciente. . • Quién duda de la falsedad del principio de que el hom.bre 
lo e: solamente por el_ poder sexual? César, Alejandro .... fuero~ 
tales, por el valor y la voluntad. El célebre aforismo de los genti· 
les: «mulier, guidquid est, prop•ter uterum est», cobra nueva fu~r7:. 
en el sitema de Freud _y se fija como base de una_ detest~bl_e _cie el 
cia moral. Para é~ _nada signifi~a ~a santi~ad, na~ct la virglJlld~d~ nada la abnegac1on. P·or cons1g\11ente, bien motivadas han s las duras frases de reprobación con que tal sistema ha sidoFalco· - A'di • gido por un gran núm~ro de prestigiosos ~tores. s1 ce y singer: «El froidismo simplifi~ excesivamente- los problemas ve no exige esfeurzo alguno por comprenderlos. En todas partes o­
la sexualidad. Por ia111to, atribuir a una sola causa todas Zas faI· dalidades de la inteligencia y del sentimie•nto, es lo mismo qu~ JJIO tar al sentido de la prÓporción y del verdadero gusto, es !º mis qUe que destruir el equilib!io de las _p!'oporciones, es lo mismo lo ignorar que e•n la de-terminación de todo tempe•ramento Y e:ett· calificación de todla sensibilidad, interviene todo el sistema apéll• -roglanduiar». (11): Y Berillon: «Cualquiera intervención ter 

(11) Gaceta Gaditana de ciencias médicas. 
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. a debe estar adornad.a de ciertas co,ndiciones, para ser admití­~~ en Jos dominios de la ciencia: - 1° - ha de ofrecer una téc­·ca precisa, sometida a reglas bien definidas y apta para ser 1ll cJ 't'· ,. nseíía ,a as1 eonca como pract1camente; - 2° - ha de, re•spon-det con juicios to~aJmel}te ciertr>s y no con simples conje-turas: ·-· 
30 • ha de poseer cualidades de co,nvenie-ncia que superen los 
iDconvenie!!tes; - 4° - ha de e~far en co,ndiciones aptas a toda eciad, receptíbilidad y susceptibifidad; - 5° - no se puede opc• 
ner a los principios morales, relig~csos y sociales; - 6° - no ha de 
exigir exC:esivos gasto,s eco~ómico,s o de tiempo. El froidismo no 
tiene ninguna de estas condicio,nes. El criterio pansexual no es otra cosa, que la explicaciÓl} abusiva de una idea preconce·bida 
y no responde a la realidad de los hechos, por lo que ha de ser 
tenido como un so.fisma. - Y lórez: «La psicoanálisis ofrece una solución creada, de abajo ,:i arriba, y así se figura haber resuelto más prontame,nte ei problema. Prejuzga Jo que se· ha de demostrar; sus J?rimeros postulados, !,as peticiones de principfo 
y la manía de universalizar o p_rematura o ilícitamente. Se pre­sentan las más monstruosas excepciones como hechos habitua• les y normales. De toda clase de· manifestaciones, saca interpre• taciones preconcebidas. Por_ cierta inclinación co,ntagiosa' admi• ~ 
te las más invero•símiles explicaciones, siempre que se refieran a la sexualid.ad» (13). 

Y Luciano Roure: «Hay Jugar a preguntar si Freud ha llegado a ser deslumbracl'o o no, po,t la luz del propio sistema. Es muy pe­
ligroso encontrar y propo,ner un _principio de explicación cien~ fica. Al princípi'?, los hechos dictan fórmulas y los enunciados de los leyes: despué~. 1.as .Jórmulas dominan y dirigen los he• chos. lnvolun_!ariameni~ no ve a.lo mejor, sin.o lo que es enuncia-
d~ P_ºr las formulas y de,sprecia1 los otros hechos que, por con• s~gu1ente, quedan sin !;)bse·rvación. Es, por cierto, cosa rara, la · si~ceric:Jad de espíritu de Pasteu¡, desconfiando de sí .mismo y su1etando su propio i~vento, a una contrademostr.ación. Se ve ~ ;~araments que un imP-eJ.1ativo si-stemático ha su;eiado a Freud,; 
~nalmente Bodin, entre mudusimos otros: «Freud, se consagra ª :studio de cie-~tos hechos, los in.terpreta, los abandona para 

.1t1
1
. e,or ,atende,r a su int~rlpretación, con la que paulatinamente eái• ica un . t 1 1 d sis ema, en e cua , los hecho,s debe·n tener Jugar del :; ~ que puedan: sin . embargo, él afirma, que• todo lo ha con• 

at -~ido por ex1;_eriencia. El mismo atribuye o permite que se ti ri uya a Plalfon, su . ascendenci~ espiritual, y su método nada 
q;i:e/e co~ún con ]q dfaléctica de Sócrates. Pues el filósofo abs;i; mov1d~ po~ una desconfianza, de la que oaiece Freud en liccrrl to, continuamente vuelve a lo pasado, para mejo~ certI­lezno o: Freud, sin verificalCión alguna, nunca vuelve, sino para ver la mezcl!=f». 

Eduardo Román. 

J 
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NOTAS DOCTRINALES 

12). _ ADJUMENT A CONFESSARII. - ~) · «L_es miailadies ne1• 

euses ou me·ntales e·t les manifestatíons dz.aboliques», por J. de 
Tv 'd s J (PQJI'is Editor· B0 auchesne). - El autor. exorcio: onque ec, • · · · - l l e ~ 
ta oficial de la Diócesis de París, como lo ~ a~a e ardenal 
Verdier, está muy al corrient~ de los descuhrumentos modernos 
tan fructuosos, aunque todavia obscuros, sobre las enfenneda. 
des nerviosas y mentales. Su libro nos ilustra claramente sobre 
ellas, al mismo tiempo que nos ª:?nse!a ~ modo de procede1 
prudente, ante una supuesta poses1on d1abohca. _ _ 

1 
, 

B) . «Le controle des naissance-s au foryer chi:etien._ Expose mo­
ral et biologique·», por C. Duval-A,umont. (Par1s. Ed1t_~r: Caster• 
~an). _ Expone con claridad el ~eber. de la proc:~Ciic1on, los p~­
li os de }as prácti,cas crnti-conce.pciomstas, la utilidad Y el uso 
dgrl 1· enda periódica (Ogino-Knaus); y se hacen resaltar e a con m , , 

1 
• l 

bien, las' c~ndiciones de moralidad de esta u tima y su emp e:, 
verdaderamente cristiano. 

13). __ «Es lícito, a un Párroco organizar ba!le•s o ,sólo aprove­
char los ya existentes para sacar dinei:o para fm~s pios, Y alegar 
para esto que de todas mane•ras se baila y ese dinero que se em• 
plearía e:i:z otra co,sa se puede ,a1provechar en algo bueno,?, o tam• 
¡,·' •se pueden organizar kermeses y en ellas to,Ierar solamen­
t;e:i,baile, (de otro, modo no tendría resultado) Y en ambo,s c,5';; 
recomendar a los fieles que _b,aiJe.n honestamente?» - Pbro. · • 

Vea usted lo que dice el Conc. Plen. L_atino-Americ.: •~Rep;~ 
bamos las colectás de limosnas ·que con nombre de ,,b~ile~ la 
caridad" autorizan un vicio _co•ntrario a la verdadera carida 'de 
cual e•s madre y tutora de• la hon,e•stfdad de co,stumbresd Y a 

- · d · de la mun an la moderación cristian,a Y e mngun.a maner1; ales l' 

disolución. Otro, tanto decimos de los espectacu~os tea::texto», 
de las corridas de toros que se verifican con el mismo p el-tro!, 

Los bailes modernos, como el tango, fox-trot, cam ,... 
----· l b" como OCv, schimmy, etc., son condenados por a gunos O' ~spoZ, Católicos 

sión próxima de pec1ado grave. (Vuillermet, O. • « os mismo la 
y Io-s b.ailes modernos»). Me aibstengo de sacar yo 
conclusión de estas premisas. 

1 1110
ral 

Lo aquÍ dicho y lo que encontrará usted en la teo og. uestcr 
de Arregui, N° 170, le ayudm-án a ver con claridad la resp 
a sus preguntas. 

J¡iJO 
14). - ¿A qué está obligado para con sus padres un 

que ga11J~ ya algún dinero,? - F. 
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Si el hijo trabaja fuera de su casa y vive con sus padres, 
eralmente debe entregar todo lo qu'? gana a sus padres, y 

ge; por dos causas: primera, porque debe (ex justitia), indem 
f'~z~r a sus padres_ de los ga:stos que han he•cho en su edué::a~ión, 
Jl tenio, vestido, etc.; en segundo lugar, porque debe (ex pietate), 
s~venir a las neC'esidades de su familia, si ésta lo necesita; y 
s do esto, aunque nuestras leyes mexicanas, a. 378, den al hijo 
t~to el usufruto, como la odministrq:ción de estos bienes indus­
~ales. Pero si la familia vive c9n cierta holgunra, puede el hijo 
guardar para sí, el sobrante para sus gastos personales, recreo, 

futuro es,tablecimiento. 
y Si el hijo trabaja en casa o lleva los negocios de su padre, 
toda la ganañ.cia es para el_ padre. Sin embargo, es opinión pro­
bcrbla, que si el hijo no quiere trabajar gratis, puede pedir se le 
pague como a un empleado extraño; pero en este ca:so, debe ei 
hijo, indemnizar a su~ padres y socorrerlos del modo que aco-.­
bamos de indicar antes. 

Aun cuando el hijo ya no viva con sus padres, siempre le 
quedan las dos obligaciones dichas en el grado y cantidad que 
haga falta. 

El sacerdote confesor, en lugar de urgir la obligación en los 
hijos, hará mejor, si los invita a que tengan confianza y gene 
rosidad con sus padres, sobre todo, si están en necesidad; pero 
reconozca en los hijos, cierta libertad para disponer personal­
mente de sus ganancias, principalmente en el caso de ser los 
padres muy exigentes o avaros. 

15). - Fuí llamado a confe.sar u.n.a señora en su casa. Esta 
señora daba como, razón para, ello, que no podía andar Íácilmen­
le, ni .arrodillarse: Al saber que iría a comulgar a la lglesi.a1 el 
día siguiente, le dije _que no la J>.9cfía confesar en su casa y la 
invité a confosarse en la sacristía, cua1ndo fuera a la Iglesia. Co­
nio uno de mis coimpañe•ros co,nfesó en su casa .a otra señora en 
1'areciclas cirC'uns·tandas, quisiera saber si he obrado co,n dema-
siada, escrupulosidad. - L. V. . 

Como esa señora no podía andar fácilmente, ni se podía 
arrodillar, creo que hubiera podido usted usar el permiso que da 
el can. 910, cuando dice: «nisi ca:usa infirmitatis aliave ve·rre ne­
cessitatis», Si la seño.ra hubiera insistido en pedirle la confesión 
en _su casa, usando dioho permiso, hubiera podido acceder, po:.­
:CJ?idad, a su deseo. De este permiso usó, sin duda, el compañero 

e cruien habla usted. 

ted Con todo, es muy de alabar el cuiadado que ha tenido us­
e~ en querer cumplir con toda exactitud, lo prescrito poil" los 
deznones: aquello del can. 910. Femin.arum confessfones extra se­
renu c:onfessionalem ne• audiantur; y aquella de interponer la 
lllentª ~ntra el confesor_y la :penitente (can. 909, N° 2). Así el sacra•. 0 

e la confesión fue administrado más dignamente. . 
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16). _ fuí llamado a celebr.ar a una casa de_ !eligiosas. Au, tes de la misa me pidieron que oyera la co,nfeswn de dos reJ¡. gfosas; las confesé, aunque 'f!º, te!1go licencia «ad mo,~i?les". Creo que siendo cia1pilla sem1publ1ca, lo pude hace~ ~al1da Y' lícitamente. Otra vez fuí 11,amad~ por una de esa~ rel1g1os~s PO· ra confesarla: la confesé apoyandome en la misma razon de ser capilla semipública: pero, quedé intranquilo, dm:I~ que solo se suele llamar para tales confe.siones, ,a l?s que ~5!,an aproha­bados «ad c:asum». ¿fuero·n estas confesiones validas o ilíci'-
tas? - f. 
-----ta res:e_uesta a estos casos, la t7ne~os en el_ ~an. 522, qu-a dice: Si alíqua religio,sa ,ad suc:e consc1ent1c:e ti:cr~qud1tatem confes­sarium «,adeat» ab Ordinario loci pro _mul1_er1bus appro~atum, conlessío in qualibet ecclesía vel oratorio eham sem1publ1co pe-

rac~a1, valida et licita est. 

; 

Subrayo la palabra «adeat», p.:,~qu~ e_s_ la -~e nos _dcr !r.t clavo de la solución de su ,caso y tiene s1gruficac1on espe~al: 1a 
l
. · debe «conlessarium adire» y no el confesor «adne re• ~e 1giosa . , · · b d l

. · ,..,.,m» Esto último sucedena si el confesor, no apro a o pa-igio.... • 1 1· . L 1· . ra religiosas, fuera llamado a con~esar a re 1giosa. a re 1giodsa «adit confessctrium», cuando_ va a el, fuera de su casa, o cuan o «provecha la o9((siÓn de tener al confesor dentro de su casa a donde ha ido por otro motivo, que el de confesar!~, v: g. para decir misa. La1 religiosa no puede, pues, ll_amar a nmgun _conf~ sor no aprobado para religiosas, con el fi~ expreso Y _pnmari? de confesarla en la casa religiosa, aunque sea en la capilla semi• pública: su confesión sería invíctlida. ~sí interpretm:i estas pa: labras «confessarium adeat» los canonistas y moralistas, v. _9•: Verm,-Creus. n. 498: Castilla, en «Sal Terrce (1921) p. 287 Y sig .. 
Ubach, S. J. Theolog. Moral. t. 11. n. 652. . , 

Con 
lo dicho, podrá usted ver que las confesiones qu? _oyo . · fu , r d licitas: sted cuando fue invitado o: decir misa, eron va 1 as Y ;ero la que oyó usted_ cuando fue llam,ado e~pre~am;i:i,te a con íesar a la religiosa en su capilla semipública, fue inválida. 

Luis Vega, S. J. 
~~t~c.---c1~•~,Q41a1><).-.(l.-.c1.-.c•.-.,1.-.<,.-.11.-.11.-.<,~..-..,~ci,...C,'1 jA PROPOSITO DE LOS EJERCICIOS DE S. IGNACIO 1 

i Por el P. Carlos M. Heredia, S. J. Ejemplar: $ O.SO. 

i 
i 

1 

Dedicado a los directores de Ejercicios, por el autor, con observacio· nes que especialmente para ellos ~stán escritas. 
, mbolso, U N I C A M E N T E se hacen los env,os, C.OJ). o por correo ree o enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso, · lo_s gastos de corrE>o, son por nuestra cuenta. 

Donceles 99-A. Mexico, D. F. Apartado l «BUE~A PRENSA,, ZlSl, 

----·-··--··-----"-'_'_"_,_..---
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EL INSTINTO 

Conclusión. - (Véase «Christus» de Abril •. 1939) 

LEYES 

Respecto a las leyes del instinto, se puede decir que se redu­cen a los ya citados caracteres que la especifican. Sin embargo, estos caracteres que nos presentan el instin,o ciego, uniforme, de c,rigen innato, etc., se reducirían a leyes, digámoslo así, en su fistado natural primitivo, sin sufrir alteración alguna. En la rea­Udad, no siempre sucede así: esos caracteres sufren alteracio­nes que caen todavía en el ámbito de sus principios naturales. Suponiendo, pues, como leyes fundamentales los caracte­res instintivos de que antes nos ocupamos, añadamos otras muy irt1portantes. Aparece ahora ante nuestros ojos, Ia naturaleza del instinto, como un cu~dro en sus rasgos generales, detallemoa con precisión los pormenores. 
James nos señalará de nuevo el camino. La ley de la Indi­vidualización, es la siguiente: «Todo instinto que se ha satisfecho una vez e•n un objeto particular, queda con la propensión de com­placerse exclusivamente en él, y está expuesto a perder sus im· pulsos naturales hacia los otros objetos de la misma naturaleza». For esta ley! el pájaro escoge siempre una determinada rama para construir su nido, pudiéndolo hacer en otra: el cangrejo ~e aloja siempre en un determinado sitio, habiendo otros me­J~res; y aun el hombre, una vez que ha adquirido un a:migo, por e1emplo, como anota atinadamente James, parece que los demás han perdido su valor para reaccionar con ellos de la misma suerte. La razón es que el in&.tinto en su primer acto, se robus­!~ce. Y tiende a determinar ya una 1eIJ.~ncia adquirida. Por con-gw~nte, en caso de permanecer idénticas las circunstancias. eb~enores, buscará con preferencia su satis.facción en el prime:t o Jeto. 

* * * 
d La ley de la «Confluencia» dice que: «si un objeto determina-º es capaz d ·t d . . . . el d e susc1 ar en nosotros os instintos contradictorios, ohr es~n-rollo del uno traerá consigo la disminución del otro que rnafra ~omo un instinto muerto». Un niño siente hacia los ani­si ef s. __ impulsos contradictorios de temer y de atractivo. Pero nino al ac · · l · 1 ib d - d ' loznar , : ar1c1ar <I amma , rec e ano e el. súbitamente \'ida. ~e'Y'~gor _el impulso de te~or, que le_ durará quizá toda la C:Uhad ª. misma suerte, atestigua Spaldmg, los pollitos de en• hen, s~~a si?'1en, en naciendo. el primer bulto móvil que perci­eneubiert:nunal u ,h~mbre; mas estq no sucede si permanecen s unos d1as, pues huirán entonces aterrorizados a lar 
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vista ele! hombre. Esto se debe segÚn Spalding, no ciertcnn 

a un efecio de la experiencia; debe más bien componers ente 

cambios orgánicos en el animalito. No es otro el caso e de 
de loa 

cambios instintivos por medio de los hábitos adquiridos. 

Lcr tercera ley de «Caducidad», la enuncia James así: «Af 
chos instintos se presentan a cierta edad y luego desaparecer, u 

Cl<Il"o está que no se debe extender esta ley, como las otraan,,. 

todos los instintos, como la de la propia conservación, nutri;:, a 

y otros que asisten al animal durante su más o menos prolija ion 
. . , t "d II t ' l · pe. 

regnnac1on en es a vi a. us remos a con un e1emplo: Si 

e.parta el pollito de la gallina ppr diez días o más, ya nunca 1:~ 
qrará s~guirla, aunque ésta lo procure con el mayor ahínco. 

La utilidad importantísima de esta ley consiste en saber apro 

vcchar esas ocaciones, para la educación. Nunca será buenQ 

setzón para educar a un individuo, la vejez, como a nadie se le 

ocurrirá modelar un hierro ya frío, en el yunque. 

La ley de la «Suparvivencia» presta un último detalle a lcx 
anterior, oi.gámosla: «Si el instinto ha podido ejercerse en su épo­

ca de ene•rgía máxima, e.,:; reforzado por un hábito que perpetúa 

sus acciones». Esta es la razón última de la adquisición de los 

hábitos, teniendo en cuenta la época fisiológica más apta; para 

o'lras ocaciones menos propicias, entrará en vigor la postrera 

ley llamada de la «Inhibición»: «una tendencia instintiva, antes 

del periódico de caducidad, únicamente se neutraliza por la ten­

dencia contraria». 
* • * 

Sin embargo, aunque la adquisición de lo& hábitos parezco: 

clara a la luz de estas leyes, en la práctica es difícil señalar 

con precisión la última razón de estos hábitos, qv.~ podríamos 

llamar tendencias educadas. No es otro el caso de las palorna5 

mensaj2ras. La utilidad de estos animalitos, es pol' demás cono­

d.da. Fue un excellente método de comunicación en la guerra. 

En Nueva York, muchos presos conseguían por este medio, pe~ 

o;ueños contrabandos; y Japón y Alemania ·en 1937, las utilizo 

para fotografías aéreas. Unos aeroplanos las ponían en libertad 

en campo enemigo, logrando así varias fotografías que la c~­

marita sacaba automáticamente, atada al esternón del · anima.­

Digna de admiración es la paloma del Dr. W eltman de Nueva 

York. Cuando nació el animalito, el Dr. lo registró en su club de 
carreras. A las pocas semanas la entrenó el Dr. abandonándola 

a cierta distancia, cada día mayor, con el fin de que volviera 

a su casa. De esta suerte, llegó a adquirir una velocidad i_ncoi:; 

cebible de sesenta millas por hora y más. Entre otra gano uncd 

carrera de quinientas millas, aventajando a sus competid0~
0 

que pasaban de siete mil. Hasta que una triste mañana P 

fin a su gloriosa carrera, un despiadado gavilán. ausd 
En realidad, no es difícil, señalar con precisión, la c alo 

última psico-fisiológicc: de esta cualidad inherente a l_as -~s 1 
:mas mensajeras, se debe en parte a cualidades hereditari 
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en pcn1e a ad~iridas_, la dificultad nace al considerar el hecho 

central: ¿Por que vu~lve siempre la paloma a su nido, no obstan­

ie la enorm~ ~~stancia a ,-ue se encuentre? No podemos respon• 
c{er con prec1s1on y todav1a no se ha resuelto la incógnita. 

Algunos , ~an da~o en decir que las palomas se guían por 

cndas magnehcas, sm embargo, ¿por qué se desconciertan en 

la vecindad de u?a estación radio-transmisora, siendo así que 

las ondas del radio no son de naturaleza magnética? 

* * * 

Haciendo caso omiso de· estos detalles, procedamos a com· 

pletar nuestra definición a la luz de las leyes que hemos estu­

diado. Definarnos finalmente el instinto: «Un impulso innato cu­

yos actos son uniformes Y perfectos desde un principio, dirigidos 

a la utilidad, ya sea del individuo o de 1a especie, ciego e inva ­

riable en sí mismo, sin conocimiento del fin ní premeditación 

de los medios, Y que es susceptible de alteración, educación y 

aun puede anularse por completo en diversa'S circunstancias». 

Hay muchas clases de instintos. Sortais las divide en indi• 

viduales, como es la conservación del individuo. Domésticos, co­

mo la conservación de la especie, y sociales, por los cuales los 

animales son de verdad.era_ utilidad para aquellos con quienes 

viven. 

LA NATURALEZA FILOSOFJCA DEL INSTINTO 

Resta que solventemos la cuestión filosófica, cuyo enuncia• 

do puede ser el siguiente: ¿En qué consiste el instinto fonnalmen• 

te considerado? O sea, ¿cuál es su esencia y modo de obrar? 

Ante todo hay que lanzar una mirada de conjunto al cam­

po que pretendemos explorar. Unos claudican abiertamente, ya 

que no sabiendo explic<Il" la naturaleza del instinto por medio 

da la sensación, o pecan por carta de menos, considerando a 

los brutos como unos autómatas, unas máquinas de complej(X 

construcción, cuyas operaciones se reducen a meros movinúen­

to~ reflejos, como Descartes y su escuela; o pecan por carta de 

~~~s, atribuyéndoles verdadera intelección, como Vogt, Brelun, 

ef~er, Wall';lce, Fore~ Y otros a quienes refuta brillantemente 

d bien acreditado P. _Wasmann. Otros, reconociendo la necesi• 

_a_d de hallCil" la naturaleza del instinto en las operaciones sen• 
sihvas se d" "d · · · T 
. d · lVl en en vanas op1mones. res son las principales, 

;
0 

~s tres defendid?"s por autore!! dignos de consideración: ia e:~a ~el hábito, la d~ Innatismo, y la del juicio de la facultaá 

L 
at1va. . 

~ sente · · l'"d • nc1a cartesiana ase_gura que las acciones instintivas se 
" ucen a . . t fl . 

c.iert movllillen os re e10s, como atestigua Bethe. Nosotro,; 

fos etrn
1
ente no negamos la existencia de los movimeintos ref,e-

en as b 1· ' ' h • 
1:nuch es ias, mas aun, ay que confesar paladinamente, en 

os casos, la grande dificultad que hay en distinguir ciertas 
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acciones instintivas de las reflejas¡ pero no podemos admitir 1 ·que añaden los contrarios, a saber, .i¡ue tales movimientos ofre~ 
cen la última y adecuada razón de las operaciones instintivas 
Baste, en confirmación de esto, recordar la distinción que <nrib~ 
notamos entre d movimiento refleio .y el acto instintivo: este, 
demanda además de la irritación de !os nervios motores que ei:­
pecifica al movimiento reflejo, otro elemento físico que eiecuta: 
el papel de efecto d~l mismo. Este es inconsciente, en cambio 
el acto instintivo es c,onsciente. 

De otra suerte, ¿cómo se explica 'ut fabricación tan complica. 
da de su nido? Los movimientos refleJos son siempre regulares. 
fíjos, invariables, esto!? en cambio, son susceptibles de perfec­
ción, de alter~ción, como vimos al enunciar las leyes del ins­
tinto. En fin, no merece más nuestra atención, sentencia tan 
absurda, ya que la única dificultad de aparente peso que nos 
oponen los adversarios, más bien nos favorece. ¿Por qué, objetan, 
la abeja en circunstancias diversas, obra tan ciegamente como 
al tratar de llenar de miel una celdilla sin fondo? En nada nos 
perjudica el hecho, antes ios favorece: es que el animal carece 
de inteligencia que si la tuvieia, sabría corregir su error. Y esto 
nos lleva como de la mano, a la segunda sentencia que les atri­
buye intelección a los brutos. 

,. ,. ,. 

Opinión tan absurda como la un1erior, y sin embargo, no 
carece como vimos, de propugnadores. W allace afirma que laa 
bestias por ejemplo las ave~, aprenden intelectualmente de sus 
padres, la manera de ~abricar sus nidos. Mas este aprendizaje 
intelectual está en pugna tanto con la ciencia como con la filo,, 
sofía y el sentido com\Ín. ¿cuántos insectos hay que nunca co• 
nocieron Q'. sus padres y sin haberlos visto, fabrican el capullo 
para sus hue,vos? . 

Más aún, no s·e podrá negar que los animales recién nacidos, 
ejecutCilll varias accio~es sin conocimiento previo alguno, 1~ 
cuales se deben llamar intelectivas, según los adversarios, SI 

es que pretenden al menos ser consecuentes con su principio 
básico, mas esto ya evidencía una patente contradicción. 

Objetarán y se disculparán _quizá. diciendo que no preten· 
den atribuir a las bestias una int'ele.::ción tan perfecta como la 
humana, sino que ésta será rudimentario: en los animales in· 
:leriores, y más perfecta según se sube la escala de los animct· 
les, hasta llegar al hombre, sin que por es~o exista entre ellos Y 
el hombre, una diferencia esencial. Sin embargo, son inconse· 
cuentes los· adversarios al afirmar esto. Porque cuando una cu<X· 
lidad es común a dos seres, deben éstos 2.oseerla en sus líneas 
génerales y notas esenciales, prescindiendo de ulteriores p8"'° 
:fecciones; ahora bien, es esencial del entendimiento, el fonnar 
conceptos universales por medio de la abstracción, el conocer 
las ideas abstractas, la comunicación vocal, etc., etc., notas que 

-421-

berían darse en todos los animales, si poseyeran entendimien• 
d~ mas el sentido común a una con la ciencia y filosofía, pro­
t05• ter contra tales ensueños y desvaríes. te 

,. " ,. 

Por ende, ni la teoríci: mecanicista, ni la intelectual, nos ex­
lican la naturaleza del instinto. ¿Lo hará la teoría del hábito? 

~,«uninémosla: ~iene dos mod_ali~ades conforme a lo~ ~ve_rsos 
utores. Unos afirman que el mslmto se debe a un hábito mdl­

ci_ dual, es decir, según ellos, no es iunato, sino que lo adquiere 
v~da individuo por medio de la experiencia, educación o imita · 
\ón: tal es la teoría de Condillac. Otros dicen que el instinto 
\ un hábito pero hereditario. Como Lamark y Darwin, eminen­:es evolucionistas_, cuya e,cplicación difiere un poco, dada la 
e:-.plicación de sus propias t~rías. 

Según Larn.ark, cuando _ la natumleza, en su estado de per• 
petua evolución, llegó a producir en los animales Órganos y 
sistemas nervioso_s, aptos para la sensación; sintieron éstos la 
necesidad e impulso de la l'.lutrición, propagación de la especie, 
otc., por supuesto sin intelección ni voluntad consciente alguna. 
Estos actos iban formando hábitos que los animales legaban en 
herencia a sus hijos y que ahora apellidmnos nosotros instintos, 

Darwin, en cambio, señala el origen del instinto en la selec· 
ción natural y sexual. Los individuos más perfectos de entre los 
animales, iban adquiriendo -una señaíada victoria sobre sus im­
perfecciones naturales. Estas perfecr.:iones anatómicas adqui,i­
das por evolución, las_ transmitían lo;; padres a sus descendien­
tes para formar paulat~namente los hábitos comunes a cada es• 
pecie, o sea, los instintos con sus peculiares modificaciones. 

Paragonando enn:e sí las teorías evolucionistas, vemos que 
c.onvienen en señalar el origen del fastinto en un hábito here• 
ditario; mientras que discrepan ambas, con la sentencia de Con· 
dillcrc en que señala ésta, el origen en un hábito adquirido. Sin 
embargo, ambas son íalsas y absurdcrs. 

El instinto no es una facultad adquirida por la propia expe­
riencia o hábito individual, lo cual se prueba con lo que dijimoa 
hace poco contra los intelectualistas, ya que esta opinión se re­
duce a aquélla, con ·1a única diferencia que Condillac no supo­
lle en los animales, un aprendizaje tntelectual como lo hacían 
los otros, sino que todo lo explica por las operaciones de la vida 
f€nsitivcr. Tampoco se reduce el instinto a un hábito hereditario, 

. Notemos ante todo, que no queremos negar un hecho de in, 
discutible certeza, probado por la experiencia cotidiana, a saber: 
lo: transmisión del instinto de padrés a hijos: ya que e'1 instint,.') 
~,s u_na propiedad ,e,specífica, que por herencia se transmite entr J 

~s individuos de cada especie; pero si negamos sin atenuante 
; 9'Uno, que el instinto se deba a una propiedad que en un tiem 
leº ~? fue específica y natural. ya haya sido adquirida por se 

ccion individual y hereditaria, como afirma Darwin, o electo 
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del perefccionamiento anatómico resultante de la evolución co, 
mo sueña Lamark. 

Ambas teorías caen por tierra, si ten,emos en cuenta el falso 
fundamento deil evolucionismo exagerado que profesan estoa 
outores, a la par que sus escuelas. Hay profusión de textos que 
demuestran su false-d~d; sin embargo apuntemos algunas ideais 
que mostrarán más a las claras el erroi:_ evolucionista, respect» 
d6l instinto en pmticv.lar. 

* * • 
El principal argumento en que se basa esta teoría consiste en 

el hecho necesariamente admitido dF.l la ádapta!bilidad del in;:;­
tinto a varias circ;unstancias. El instinto no es mecánico, cede a 
circunstancias exteriores. De esta suette existe de hecho, una se. 
lección artificial como las razcrs de perros y caballos de carrera. 
las palomas mensajei;ás y ~tras especies de animales cuya ha• 
bilidad asombra al vulgo e_n los espectáculos. Por lo tanto, ar­
gumentando «a pari», f?e conch~_ye legítimamente que así se for­
mó el instinto ,en el animal. Mas esto es fundar sobre arena y 
fabricar castillos en ei aire, porgue salta a la vista que esta opi­
nión se reduce a meras con¡eturas improbables. 

Estas razas artificiales · suponen el entendimiento del hom­
bre, que está contínucane:O:te educando y dirigiendo al animal, 
forzando su natura1eza, digámoslo así, para que en cierta ma­
nera la supere; y esto ciertamente no pudo suc,eder en el caso 
del animal, -dejado a s"us fuerzas naturales, o tendrán que supo­
ner los adversarios, que Dios hacía un contínuo milagro al crear 
y conservar a estos anjmales en un estado de contínua violencia 
cosa que no puede oír _ con serenidad, cualquier crítico sano. 

Se deshace además, tal hipótesis con su mismo argumento 
que prueba, com~ se dice en filosofía. demasiado. Las razas ~e 
hemos llamado c;irtificiales, retrocede,n y pierden sus cualida 
cies adquiridas, cuando se_ las abandona a su su,erte; un caba­
llo de carreras, sin los especiales cuidados que requiere a_ la 
c:ontínua, pierde su habilidad; las palomas mensajeras, sin e1er· 
cicio, en unas cuantas generaciones, ya no se distinguen de la~ 
ordinarias; si pues este argumento es la base de la hipótesis det 
hábito, ya se ve que p.rueba predsamente lo contrario, a saber~ 
cue jamás se pudo formar en la naturaleza dejada a sus fuerza 
naturales, una cualidad que modifique el instinto. 

1 Mas, demos con generosidad inaudit·a, que así fuere: en ta 
, b- , l . t , que todas caso, todav1a no pro arian os contranos su eor1a, ya . 

estas modificaciones, no son específü:as, sino accidentales, n~ 
ca se ha visto el cambio de u.n animal de una a otra espebcie, 

, . 1 t , e pro ar, ni se vera; y esto es precisamente o que eman qu den· 
ff demás prégunto yo, antes de que se formaran esas ten .

1
, 

.r. ' · • ' los an cias adquiridas por el hábito,_ ¿con que leyes se r,egian t 
0

, 

males? ¿Si nos responden CJ!le instintivamente, destruyen s:i e 
ria, si de otra suerte, ¿de cual? Es imposible evUar el crbsu 0

• 
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gémonos-aquí _ llevados como de la mano, a un terreno de 
. , mica mó:s sana. Entab4~remos la discusión con autores es­

f'';~ sticos, que pisan terreno firme en su ge,neralidad, pero que 
co-ª ste punto de la naturaleza dei instinto, se da lugar a proba 
~~u~ad más o menos fundada. Como antes dijimos, se nos pre­
pi •an dos sentencias, entre las cuales hay que adoptar una. 
sen del juicio de la facultad estimativa y . la teoría de1l innati_smo. 
rrn},as las expondremos ha~iendo ver su fuerza y valor filosofic,o 

La teoría de la facultad estimativa supone en la o,pera:cion 
. •fntiva de los animales, un juicio que la be-stia formu'1a al eje­
i!I~~ su acción. Esta opinión está a'creditada por la auto,ridad de 

5u nio Tomás y la máyor par~ de su escuela. Dice el ilustre Do-
~ ico: «Qucedam aqunt .absque iudic:io sicut lapis mo,ve•tur deo,r­Jtll: et similiter omnia cognitione carentia. Qu«)dam autem aqunt 

su J"b · · ¡· b t 1 d" t . • . dicio, sed no,n 1 ero, s1cut amma 1a ru a. u 100 emm ovis 
:dens Jupum, eum esse fugie·ndum "naturali iudício, et non 
Jjbero .... » 

También acreditan esta sentencia Rhodes, del Prado, y Ler• 
ma entre los antiguos, Siwek y otros muchos de entre los auto­
res de hoy día. 

Este juicio natural, según lo exponen los que de,fienden es• 
ta sentencia, mira no al orden especu'1a1ivo, sino al práctico; no 
afirma lo que en tal caso hay que hacer, sino que aplica un iro • 
:;,erio que infaliblemente se impone a la facultad ejecutiva. Difie­
re del juicio práctico-práctico en que éste supone la propia volun­
tad que determina, aquél se determina por voluntad ajena. Y 
¿quién lo determina?,~ su nombre le indica: juicio natural, 1a 
misma natura:kza, y esto -explica la igualdad específica de las 
c,peraciones en los individuos. La naturaleza lo determina de ec;­
ta suerte: el objeto que intencionalmente aprehende el animal, 
guarda íntima relación con la finalidad intrínseca del mismo, 
esto hace surgir una reilc11ción del orc:J,en dinámico-físico (el ape­
tito elícito) hacia el tal obie1o lo cual determina el movimienfo 
proporcionado. El principal argumento en que se basa esta teo• 
ría afirma que el movimiento instinti.vo, espontáneo supone el 
apetito, el cual a su v,ez, necesariamente supone el juicio de la 
facultad estimativa; y que el apetito debe seguirse de la propo• 
sición del objeto como conveniente o no conveniente; en una pa• 
labra: del jui'cio de la estimativa. 

Pero esta razón no parece convince,nte. Paira que el obielv 
Percibido mueva a la acción, nada más se requiere que la clara 
Percepción del objeto, y de la acción que se ha de poner, haga 
nacer en el animal una delectación e impulso que determine la 
?c~ión. Ahora bien, esta deÍectación, fruto de la percepción ob­
Jehva Y de la acción corre·spandiente, es un acto apetitivo, no 
Ull conocimiento. y es'le acto resulta inmediatamente de la prB< 
:encía: de los dos faictores. Los defenso,res de esta sentencia nada 
~Ponen en el orden sensitivo, fuera de las especies sensibles y 

s nexos finales. Ahora bien, .,ería su sentencia verdadera o por 



lo menos tendría visos de tal. si tcm sólo su:i::,onen un cu . 
juici? en un_ sentid,o l_a~ísimo, mas este término prop!o de la fa:t 
tad intelectiva mas bien obscurece un asunto diafano. Porqu 
si se presuponen, amén del fantasma, otro juicio virtual que ha e 
ver la conveniencia o disconveniencia de las percepciones a{ª 
man lo imposible, ya que como ellos mismos confiesan y hezn'os ~~­
cho, los únicos elementos con que pretenden construir su iui • 1 

son los sensitivos. cio 

* * * 
Pasemos a la teoría del innatismo: los autores se dividen en 

tres grupos según sea elemento innato que suponen en el anima.1• 
ya sea la asociación i~nata de los afectos; ya sea una serie d : 
imág~es_ o tan sólo la asociación de las mismas; o por fin una: 
especies innatas que regulan las CIJctuales operaciones de lo-­
c.nimales. Nosotros abrazaremos esta postrera, más antes dir¡ 
el por qué rechazamos las otrCl'S. · • 

Respaldan la primera, que supone una_ se,rie inna1a de afe:­
te>s, acredi1ados autores como Donat Schneider, Lossada y otros 
varios. El instinto es, según ei}los, una inclinación o aversión 
afectiva fundada en determinadas dii;,,posrciones fisiológicas del 
Eistema nervioso; de suerte que aquellos objetos que son útile.& 
o nocivos al animal corresponderían a un afecto sensitivo grato 
o desagradable. 

Hay que confesar que esta se,ntencia explica muchos de los 
movimientos instintivos en el animal. pe·ro no todos. Para que 
1n oveja huya d~l lobo, basta que la ,;ista y olor del animal des­
pierte en la oveja un horror que le haga emprender rápida fugu. 
En general explica cualquier excitación de un aparato o estruc• 
~ura, ya sea orgánica, ya perteneciente al sistema nervioso re­
flejo, es decir, explica los movimientos automáticos. No basta, 
sin embargo, paTa dar razón de los instintos más complicados 
como por ejemplo la f~ricación del nido. ¿Por qué no lo fabrican 
las aves durante todo e•l año, sino tan sólo en determinada épo­
ca? Si la vist,a del material de constn.cción basta perra exitar en 
!s aves el instinto de ~idificación, ¿por -qué no reaccionan siem 
pre? Hay que rechazar tal hipótesis. 

¿Supondrá, entonces, el instinto alc;i,unas imágenes ~nnatas 
como otros afirman? Tales son los Ccninbriceses, Frank, Haan Y 
otros varios. Segú_n éstos, el autor de la naturaleza ha deposita­
do en cackr especie de animales, una cualidad diferente que 
·contiene varios tipos o imágenes de las acciones que ha de 
ejecutar el animal. Cuando este percibe un objeto útil o nocivo, 
al punto surge en la conciencia la imagen correspondiente que 
determina la acción. 

Hay que rechazar tal teoría, no obstante su aparente V'era· 
cidad. Por qué no aparece clara ni vewsímil la naturalezO' de 
las imágenes. ¿Son universales? Entonces suponen entendimie11

• 

---- ---~-----:=--a·2 -

en !os brutos, absurdo antes d_emcstradc como tal. ¿Son parti• 
!~lares?, pero esto supone Icx experiencia, pues ¿donde pudieron 
e ¿quirirlas si son innatas? ¿Son comunes?, ¡imposible! Estas se f :rman de la unión de las ~crrticulares. 0 

Además, si así fuere, prescindiendo de la naturaleza que lu• 
vieron, deberían ser en número infinito. Por ejemplo, al acto 
• 15¡intivo de la nidüic'.crción, como se compone de muchos actos 1!ebe corresponder a µJ.Ucha_s imágenes, que forman parte de la 
~etenninada crcción total que es e,l nido; si1;1 embargo, el 'animal 
como no tiene entendimiento, no puede formar de fragmento3 
la imagen total y armónica. 

Dirán otros de los que sostienen esta teor~cx: en buena hota 
no sean innatas las imágenes, pero sí su asociación. Mas esta 
opinión es, en primer lugar, arbitraria ya que la formulan «a 
priori» sin ningún :eositivo argumento que la sostenga. Es, crde 
más, insuficiente. Porque, <1,cómo pueden influir un.os movimien• 
to;, tan elementales y primitivos como los que ejercita el animal 
en su vida intrauterina, en ios movimientos instintivos de la 
•iida del animal, tan compHcados COJ!'O la fabricación de la vi• 
vienda y otros? Este es el punt,:, esen::ial de esta doctrina como 
lo testifican los que la defienden. Más aún, aqueila instintiva, 
si tal se puede llamar, no pueden influir en las otras que des• 
pués pondrá el animal, directa y formalmente, si no es por me­
dio de un influjo afectivo, mas en este caso coincidiría esta sen• 
tencia con la de los afe.ctos innatos ya refutada. 

* * * 

No nos queda sino admitir 1a postrera sentencia, no por 
falta de otra, sino por buena y racional, que supone las espe· 
des innatas en los animales. Nos apoyan innumerables autore.; 
como Mercier, Froobes yotros muchos. Según esta sentencia, los 
animcrles reciben, al nc;.tcer, unas especies innatas que son como 
las ideas ejemplares de las op~raciones que iienen que llevar a 
cabo. Entendámosila: no suponemos imágenes innatas, sino tan 
tólo un hábito, una tendencia o asociación de la misma natul'a• 
leza que la memoria, y qu·e difiere de ésta, sin embargo en que 
es innata. ' 

Por ende, no le atrihuímos al animal en el acto de nacer, e-1 fi0 nocimiento de l:r·s obras tan complicadas que poco a poco va a 
Gvar a cabo, esto contradice a la experiencia y nos haría caer 

tl:l las dificultades de las sentencias anteriores. Porque estas es f ecies o tendencicrs, no constan de una im.agen de la obra por 
lacer, sino de una: ..facilidad para encadenar los movimientos 
~ue terminarán F_n la obra perfecta. Esto concuerda muy bie•n 
$ on lo que dijimcs de la naturaleza ps.ico-fisiológica del instinto. 
n,.up~nemos, además. que esa trabazón y unión consecutiva de 
Q\rºVi~entos, van dirigidos y acomp_aiíados por la delectación o 

er~on que con ellos espontáneamente surgirá en el animal. 
onfesamos que esta sentencia es la más probable, ya que 
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,eis en sí posible, coherente con los he¡;hos científicos Y es la Úni. 
ca que suficiente y adecuadamente explica la naturaleza del ins­
tinto. Es posible, pues no ponemos algo en el animaa que se 
oponga a su naturaleza. El hecho del inna•tismo lo confirman loe; 
muchos hechos experimentales que hemos aducido antes, ads­
más, se ha comprobado que las r-.:rzaa artüicia]ei;: de que antes 
hicimos mención, transmiten a sus descendienteb muchas in,::¡¡. 
naciones y cualidades qus por P.ducación aprendieron. 

Ex.plica los hechos: que eil instinto sea ciego, innCT1o y torpe, 
bien aparece ya que no suponemos en el animal. el en-tendi­
mietno humano. Que sea crdaptcr.ble a circunstancias exte-ri:>re~ 
por necesidad o educación, 53 debe a: Las alteraciones que su 
fien los fantasmas modificadc.s por la misma experiencia:. En 
conclusión, tal hi,pótesis nos po:.tece lct más atinada, y por eso h 
aceptamos. 

.. * * 
Demos ahor,a el último pa,,o aclarcmdo laa ideas ;;obre el ori­

gen del instinto y su existencia en el hombre._ 
De su origen, poco hay que añadir, una vez conodda su 

naturaleza fisiológica. Las sentencia& que poco ha refutamos. 
suficientemente señalan, a la par que lcr naturaleza del instinto 
su origen. 

Condillac deduce de su teoría sensistcr, la gsneración de¡ 
instinto de la misma naturCiileza que la del entendimiento. Es 
i,sta, una potencia o facultad qu.; se desarrolla bajo la égida de 
la experiencia, ya que no trae consigo al nacer, tesoro alguno, 
sino que nace «tanquam t.ahula rasa in qua nihil scriptum», co 
mo dice el Filósofo. Mas es absurda la comparación de la facul­
lad sensitiva con la intelectiva. Fluye, esto de lo que antes adu• 
cimas, estudiando la naturaleza . psico-fisiológica del instinto. 
También vimos que ningung fuerza tenía el aserto de Lamark Y 
Darwin, ya que a lo sumo probaría que el instinto puede sufrir 
ctlteraciones accidentales, pero aimás que s1,1 origen se deba a 
oersonal adquisición o herencia a la posterioridad. 
· No nos queda sin,;, afirmar, sin temor alguno, que esa crdmi.­
rable armonía y discreción r.l.~l instinto. ei;:a utilidad y vigor poten­
te de que goza, acusa-una inteligencia directriz. No la pongamos'. 
sin embargo, en el anim,::1'1 o ~n la na~u.raleza ·activada por el 
acaso, sino en su Criador, en el sapientísimo ordenador de 1~ 
creación que viste los lirios del campo y alimenta las aves de 
cielo. Dios sostiene la constancia específica de los individuos 
en la natur,:iileza. El :Rermite la evolución de las especies en su 
rc1zonable ámbito. . 

Porque, si admitiésemos la contínua evolución de los 001
• 

males, ella misma aclamarfa nuestra aserción, esa misma coIIl· 
plicadcr suc,esión de cualidades instintivas y específicas más coIIl: 
plicada que la ordinetria, pide con más fu.erza e,l influjo del ~o 
de,r divino. ¡Qué bien encajarían aquí. las justísimas aclcanacio-
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de reconocimiento a la sabiduría de Dios de que tan fecundo 
Jles uestra en sus obras el P. Granada! 
se Jllf{agámoslo investigando el instinto humano cuya conexión 

el entendimiento dificultaría un poco el asunto si no hubié­
i;oll 

05 
antes estudiado el problema en las besti,as. 

i;eJll 

EL INSTINTO EN EL HOMBRE 

Confesaremos empero, que la presencia del entendimiento 
el hombre, dificulta n<;> poco el se:íí.crlar con precisión los ac• is humanos que se han de llamar instintos propiamente dichos. 

;!go tendrá de arbitraria ·y. sistemática esta clasificación, pero 

0 
carecerá del firme apoyo psicológico. 

n .A}gunas de las acciones que surgen en nosotros bajo la in 
fluencia de los objetos externos, fümen por término, nuestro 
niismo cuerpo. Tal es el movimiento instintivo de sorpresa que 
aparece en el rostro, a la vista de un objeto raro o not,crble. Otras 
acciones tienen su término fuera del individuo, como la imitación 
de lo que hace nuestro vecino, al huir, por ejemplo, aterrorizado 
a la vista de una bes1ia salV1aio y -descomunal. 

Llamemos pues, acciones instintivas a estas dos clases de 
actividades, con tal de que les acompañe esta nota específica: 
que se,an provocadas natural y espontáneamente por. un objeto 
exterior. Preyer afirma que los actos instintivos en el adulto, son 
pocos en número, siendo éstos difíciles de conocer, fuera de las 
\endencias sexuales; por ende, mayor atención, concluye, he­
mos de poner en estudiar el instinto en los pequeños y recién 
nacidos. 

Ciertamen1e, una vez que el niño ha llegado al uso de la 
razón y aun mucho antes, el entendimiento en su paulc.xtino den­
arrollo. anula y transforma los instintos primitivos, modela los 
futuros hábitos, determina innúmeras tendencias, dando al jo• 
ven ese educado y caballeroso modo de proceder, ur-dido por 
Dlil hábitos que la civilización ha impuesto al hombre en su 
estado. 
. Preyer nos señalo: tres clases de movimeintos en los peque• 
~os. Los impulsivos, los reflejos, -y los instintivos. A la primera 
t ~se pe~tenec~m los movimientos de los miembros corporalea 
1 . as ~hculcrc\Ones bocales, ante.s del_ tif..mpo en que se detar­
:ma bien la percepción visual. Son movimientos reflejo,;; por 
Llelllt Plo, las repetidaa lágrimar. del pequeño, los pucheros, ei 
110s ez -ar, roncar, estornudaT y otros muchos. 
Proli~n cu~nto a los movimiEmtos instintivos, Preyer enumera una 
'lUe _,a sene, así como Schneider y otros psicólogos de no pe­
Crlonda_ cruh. toridad: escojamos algunos por vía de confirmación 

lC o: 

ltla, ~~uién no ha visto a un niño, aun tal vez con positiv,a alar­
Pequ ~var et la boca cuanto objeto alcanza?; es que aloja el 
e,¡an~no ¡in instinto llamado de la nutrición, que le hace probar 

a canza. El niño procura alimentarse a la contínua, y 
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como no sabe distinguir los objetos, son,ételos a esta clase 
examen. Es también n~table el conocido hecho ~e que todo ~e 
quiere palpar, todo le interesa, no obstante la distancia a 0 

E t ·· ºd d t· d · Ci\l.a se encuentre. s a acnvi a se _ex ien e a manos y pies; deh 
sentir el pequeño una agradable sensación de tacto al estar e 8 

tinuamente palpando los objetos que le rodean. on. 
El lenguaje del niño es el llanto. Con él pide que le lihr 

de cualquier ob1eto que le incomoda; hasta que, después ~r­
unas semanas de ciega experiencia, empieza a expresar su e 
sentimientos con inarticuladas e~clam.aciones y vocales sueltas 
d f • , h , s, e suerte que con recuencia pasara una ora o mas, tendido en 
el lecho, emitiendo sordos y confusos sonidos a la par que va­
riados movimientos de pies y manos, con que pasará entretenido 
el abundante tiempo de que goza. Pronto, sin embargo, lograra 
pronunciar algunas palabras cuyo número s_e aumenta en rápido 
progreso a la vez que innumf:>rables gestes y acciones que 
aprende por imitación, como el saludar, acariciar, apagar una 
vela, todo lo cual. constituye la perpetua alegr~a de sus padres. 

* * * 
Mas crece el niño, y sientE.- surgir inesperadamente el ins­

tinto de emulación, cuyos saludables efectos para la educación 
del individuo, ex todos son bien conocidos. · 

Desde esta edad, rayana ya en los cuatro o cinco años, H& 
van sucédiendo variadísimos instintos con la ra:piciez con qu~ las 
olas se abalanzan unas sobre otras. Aparecen en el niño, tendon• 
das que le incitan ,a frecuentes riñafl, otras que degeneran en 
arranques iracundos, y otras, en fin, de rencoroso resentimíentc 
por un guste no satisfecho o una réprensión mal recibida. Er. 
sin embarqo en esto~ ·casos, ad-:-irable el instinto de la propia 
conservadón que muestra el ni~o. ya que todos sus desahoqos 
iracundos, nunca tienen por rer:rultado, el menor daño propio, co· 
mo vemos con frecuencia en l.:is dementes, si.no que más bien 
estallan descargando golpes sobre su rival, o en resentidas pa· 
lcrbras y amenazas. · 

Mas no todos los instintos de esta época son de carácter des· 
ordenado, hay otros excelentes, entre los cuales es muy digno 
de consider,adón el de la natural simpatía que muestra el niño 
en difer,entes ocasiones. Numerosas disputas se han entablad? 
entre ios psicólogos, acerca de la naturaleza de estos actos, .J?i· 
cen unos, que se debe a un cálculo consciente que hace el nino 
entr~ el objeto y su propio provecho o conveniencia, cálc: 
oue poco a poco se irá haciendo hábito en la consecuente 
m.i.nución de la concienoia del mismo. Mas esto no parece a~er· 
tado. ¡Cuántos actos de simpatía son necesariamente inconsc1

~ : 
tes y espontáneos! Confiéseio si no, nuestra propia e~p~riencde 
;,Quién no secundó instintivamente cuando niño, las lagríltlas or 
su madre cuando la veía sufrir? ¿Quién no siente, sin saber-~­
qué un súbito movimiento de simpat~a con uno de sus sern~or 
tes al ver que lo torturan? Cuando un niño busca en otro rn 
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anza de quien lo injurió, pronto olvida su pasado rencor 
~eng sufrir con exoeso, por causa propia a su contrario, trocán­
si .¡e su enojo en natural simpatía que le hace echar al olvido dose . . t esenh:rmen o. 
¡;U r 

·* • * 
Otro instinto muy_ natural en esta época, es el gusto por la 

uraleza, aunque salpicado de rasgos sombríos. Gozan los 
21~! s a la vista de 1as mariposas, peces y pájaros, sin saber 11100 qué. Este placer va acompañado de un deseo de romper Y 
por trozar esos mismos objetos que tanto le delitan. Destruyen 
des nidos de los _pájaros y sus huevos sin intento alguno; des­
tos an los animales pequeños, miembro a miembro, con incons• 
t~o~te crueldad. Hechos debidos más que a una curiosidad muy cie at 1 · t· t azonable, a un n ura ms m o. 
r Crece paulatinamente el niño. Se nos presenta ahora con 

a tendencia muy marcada, la del miedo a la obscuridad y 
~~os muertos, ya sean hombres o animales. Instinto mucho más 
duradero en el sexo femenino. Los cuentos de espantos suelen 
comúnmente robustecer e~te instinto dei miedo. Más poderoso y 
duradero es el instin.to . del juego. Suele durar hasta la edad ma­
dura y con frecuen,cia la vida: ~mtera, aunque el objeto que lo 
constituya, evolucione a la contínua con el individuo. El niño 
IDlita los soldados y dirige con admirable estrategia, variadas 
:uchas contra los muchachos del bando contrario. Después otros 
juegos más serios lo ocuparán hasta la edad madura, en la que 
se perfecciona éste y _otros instintos, como el de la sociabilidad, El hombre no puede vivir a1ejcrdo de sus semejant,es, aunque 
no parezca sentir afe·c;;,to ningunq sensible hacia ellos. 

De semejante manera podriamos ver desfilar ante nuestra 
lista, los diversos e innumerables instintos dél hombre, confir• 
mados pQll' propia y ajena experiencia. Podríamos seguir enume­
rando e ilustrando otros muchos, como el de la natural vergüen· 
za Y empacho en que algunos se_ señalan especialmente, la pro­
~ensión a no coníi,ar nuestros personales secretos con los exu-a­
nos, el de la limpieza, el de la modestia, de la envidia, de los 
relos Y otros muchos. Hagamos notar, por fin, el del amor ma­
terno, cuyas atenciones y cuidados grava en cada uno de los 0mhres, r,a~gos indelebles muy gratos de recordar. 
1 

Tan pronto como la madre ve a su primer hijo en sus bra" 
tos, todo el cuidado y amor que hasta entonces había concen­;ado en su propia persona e intereses, los derrama mucho ma• el}? en su hijo. Ya nada le preocupa ni da temor, si no el! 
la ;ene~tar de su hijo, como ninguna cosa le da más pllacer que 
les ª/gria del niño. Est•e amor borra las imperfecciones naturcr• ~hef su hijo y le da .inagotable materia para sus ensueños y 
le su ~s. teniendo en poco todo lo que su fantasía tan fecunda 
l be:ere Para hacer feliz y dichoso a su hijo. Su prosperidad 
Q la P ª conducta, constituirá la felicidacl: y vida de la madre, 

ar que sus desvaríos· e ~ngratitudes le gastarán el sueño 
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y crun despojarán de !a vida. Dígalo Santa Móníc~, cuyo ªlll.ot 
forjó a uno de nuestros mayore~ santos. Este adrnira~le insfnto 
E-S común a todas las madres, siendo muy _pocas o ;:nnguna, ltt 
que de alguna manera ne> lo P.0secr. Lo :qusmo se diga de lo 
cuidados con que vela sobre su familia. 

8 

Terminada esta inquisición, podemos 1anzar una: mirada 
de conjunto ai camin_c recorrido. Estudiamos la definición des­
cri.ptiva del instinto, sacando su~ prnpiedade~ de_ la experiencia. 
Consideramos los datos que nos ofrece la c1enc1a acerca de lu 
naturaleza psico-fisiológica d::!l instinto Y la filcsófir.a, vimo¡¡ 
desfilar ante nuestros ojos a Descartes con su automatismo, a 
Forel y otros, con su inteJec;:tualismo; Condillac y los innatistrui 
entre los cuales rechazamos las sentencias de los afectos inna. 
tos y las imágenes innatas lo ,mismo que la del juicio de la fa. 
cultad estimativa, para abrazar la de las especies innatas. Cono­
cimos, en fin, a grandes rasgos, el origen deil instinto y su cabi­
da en el hombre. No nos resta sino acabar afirmando con un 
eminente psicóiogo, que en esta materia del instinto, se pueden 
hacer detallados e interesantes estudios de alcance casi inagota• 
hl.e, dado los muchos puntos que todavía quedan por dilucidar, 

Luis Enrique Ruiz A. S, J, 

~ ~---------------•------•--------•--------------•...,..----•••--••--•-----••-----•..-.,¡a----•••••----r I La Plaga de la Deshonestidad 
I Ejemplu, O :::. ,1 P. Remlgfo Vil•rtAo, s. \,,nto, $ 7.00 

,, 
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Con suma delicadeza y al mismo tiemipo con la claridad necesa· 
ria expone el P. Vil::triño ·10 que es y los gravisimos daños que eaus-i. 

' . d 1 D h t' d d'' Est·•· al individuo y a la sociedad "La Plaga e a es ones 1 a • -
dia el caso en los hombres en los jóvenes, en los varones, en las m;-
J·eres en las J·óvenes, en l~s casadas y en las madres; y después e ' • · • a· á t· o para exponer los terribles efeCJtos, expone una senE_l de me 10 pr c. ic s añ•, 
ser castos y coneulye e:,aponiendo las ca1~sas de este gravísllilo d, · 

Tanto los sacrdotes como los socios de la benemérita Acción ~:, 
tólica los miembros de Ja,s Congregaciones Marianas y de todas d'· 

' · · b · l ,._ J d glar debemos ' demás asociac10nes q_ue tra aJan en e aposao a o se , . de mu· 
fundirlo como medio efieacísimo para co01perar a la salvación 
chas almas enfernnas y contagiosas de esta funestísi.ma plaga. 

ernbolso, U N I C A M E N T E se hacen los envíos, C.O.D. o por correo re 
0 enviando el importe al hacer el pedido: en este últirno caso, 

los gastos de correo, son por nuestra cuenta. 

••BUEN A PRENSA' ' do 2181 
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SfCCION PASTORAL 

Un, 9Jtan de .ll,p,o..d-to.e mo.de,,,no. 

D. MANUEL GONZALEZ GARCIA, OBISPO . DE PALENCIA 

Uno de los diarios capitalinos, nos dió la noticia de que D. 
r.,ianuel González, había muerto en Madrid; pusimos en cauren­
tena dicha noticia, no tanto por venir en los periódicos, sino por 
uno de esos caprichos humanos que no admite lo que quisiera 
hubiese sucedido. Sin embargo, de una manera oficial, en Acta 
Apostolicre Sedis, se comunicaba que el 4 de enero del corrient?., 
había fallecido el Obispo de Palencia. Los detalles de la p_recio­
sa muerte del Prelado Español, no llegaron a nosotros, sino dos 
meses más tarde, con «Ef granito de Arena», periodiquillo fun­
dado y sostenido por el ilusire desapi:uecido. 

Al conocer dichos detalles, pensamos que debieran llegar al 
conocimiento del V. Clero Mexicano que conoció al Excmo. Sr. 
González, por sus escritos tan abundantes como jugosos. 

PensCJ111do en la «edificación de la Iglesia» y en rendir un 
homenaje al hombre apostólico, cuya muerte deploraba el Nun­
cio Apostólico en Madrid, diciendo: la lgelsia y España han per­
dido uno de sus · más grandes Obispos: se nos vino la idea de 
recordar algo de la fecunda obra del Sr. González y evocar sus 
enseñanzas pastorales, lo que serviría de mayor instrucción y prc,­
vecho nuestro. 

• • • 
Don Manuel González y García, natural de Sevilla, España, 

fue ordenado scr,cerdo1e, después de brillantes estudios, el 21 de 
septiembre de 1901. Cuatro años más tarde, era designado Pci 
rroco de San Pedro de Huelva y, poco más tarde, Arcipreste de la 
misma ciudad. Aquí empezó a manifestar su celo apostólico, que 
alimentaba con la Divina Eucaristía. 

Lleno de amor al Amo bendito de su Sagrario y convencido 
de la dignidad y oficio del «Cura», se lanza a transformar una 
:.arroquia-Calvall'io, en Huelva del Sagrado Corazón, prendien-

0 el fuego de · su ardiente caridad, en innumerables almas, a 
las que hace verdaderas «chifladas» por el Corazón de Jesús. 

11 Las obras realiza!ias por D. Mcrnuel en Huelva, son senc:­
di~ente asombrosas, mas al buscar las causas de tanta fecur­
p, ad, recordamos lo que el San.to Cura de Ars contestó a 1tn 

1.arroco que le consultaba sobre la manera de fundar y estabi­;ar, sólidamente una obra de mucho provecho, para la feli­
in;sia:, «Amigo mío, pida a . los Sagrados Corazones, rectitud de 
nu:f~zo~». Y repitió tres veces la ~sma recomendación. D. Mu-

enia esta recfüud de intención. Animcmdo a los sacerdotes 
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a un trabajo fecundo y al~ntándolos para que no desfallezcan, 
dice: repito que el fruto de nues!ro ministerio es cierto, o más ter. 
min.antemente: digo que siempre que el Sacerdote obra en nozn. 
bre de Jesucristo, obtiene fruto» y manifiesta que su convenci­
miento, es profundo a este respecto, fundado en las palabras de? 
Maestro: Ego elegi vos, et posui vos, 1°, ut eatis, 2° et fructum 
afferatis y 3°, et fructus vester maneat, -certeza de la fecundi­
dad y consistencia del fruto. (Lo que puede un Cura hoy., pág. 
259, 2ª edic.). Por eso mismo, ¡cuántas veces, en sus diversos li­
bros, encontramos la gratitud desbordada, hacia el Corazón del 
Amo bendito! 

En tres años funda una barriada de casas para obreros; 
un centro católico de obreros; Caja de ahorros y Monte de pie• 
dad; una escuela paa-a niños, gratuita; una panadería cuyo va 
lor es de 80,000 pesetas, biblioteca ambulante, asociación en fq. 
vor de los presos, etc., etc. 

...... 
Su trabajo no es algo natural. brota del verdadero celo apos .. 

tólico y por eso no publica solamettte sus triunfos, sino comunica 
el modo y causas de ellos: después de hacer, enseña. Por 1910, 
escribió aquel bellísimo libro, leído por innumerables sacerdo­
tes: «Lo que 'Puede un Cura hoy», o respuesta a e1,ta pregunta: 

¿A qué trabajar tanto, si se consigue tan poco?, que es un 
tratad.o de Teología Pastoral práctica, con la elocuencia de los 
hechos y los números y con arrebatadora sencillez evangélica. 

Con el estilo andaluz que le es peculiar, habla del poder 
formidable del Cura y concluye, alentador: «No todos podemos, 
ni estamos obligados a se·r Curas de Ars; pero sí, a todos se nos 
ha dicho: Bonus Pastor ~nimam suam dat pro ovibus suis .... » «Un 
Cura, hoy como ayer,- sea viejo, sea nuevo, sea sabio. sea rudo, 
sea elocuente, sea premioso, sea como sea,, tie·ne el poder, por­
que Jesucristo se Jo ha dado: 1°. de su pre·sencia; 2°, de su pala· 
bra; 3° de su oración: 4°, de su tr.abajo; 5° de su mo,rtificación. Y 
estos poderes son: 1) Elic:ac:es: con la eficacia de las promesas Y 
grada de Jesucristo. - 2) Inadmisfüles: nadie los puede quitar, 
"si el Cura no quiere". - 3) Peculiares: sólo al Cura se le han 
dado. - 4) Perpetuos: desde que se ordena de sacerdote, has· 
ta la muerte. - 5) Benéficos: como que proporcionan a los hom· 
bres y a los pueblos, el mayor bien. Estos :poderes sirven: 1° · Pa· 
ra preservar ,a1 los elegidos (siempre). - 2° - Para convertir a los 
pecadores (muchas veces). - 3° • Para hacer me·nos m,alos a los 
impíos (no pocas veces). - 4° - Para hacer menos excusables a 
los que nunca se convertirán (siempre). - 5° - Para po,ner arar~ 
y hacer temblar al demonio (siempre). - 6° - P,ara dar mucbis1

• 
ma gloria a Dios (siempre, siempre). - 7° - Mediante estas coÍ 
sas, hacerse santo, el que los ejerce (siempre). ¡Que ya es poder 1 (págs. 59 y 60)». Y pa1Sa a enseñar en el siguiente capítulo: "~ 
cómo de las obras en que ·deben emplearse ,aquellos elicace:., 
inadmisibles, peculiares, peripetuos y benélico,s poderes con qutt 
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nuestro Seño•r Jesucristo ha _que·rido adornar a sus Curas», y .,:'jo 
J?l.Íenza a dar medios baratos y sencillos: tener limpia la iglesia. 
el culto a hora fija -con puntualidad,- el culto modesto y fre­
cuente, el canto del pueblo en la iglesia, el culto tempranero, la 
predicación parroquial y el catedsmo, mas de una forma tan 
atractiva y convin,cente, que se adivina al Cura que lo ha pues• 
to todo en obra. Sus consejos no son enseñanzas de un maesuo 
de escuela, de un pedante o de un vanidoso, sino de un amigo 
que quie•re participar la alegría que le inunda. 

.. * * 

Don Manuel González saboreó los males. de nuestra época y 
conocía_ los trabajos de la impiedad en contra de la Iglesia, espe­
cialmente en los niños. «Yo no creo que haya1 habido tiempo e<J 
la historia, -dice,- en que con más saña se haya combatido eJ 
plma de los niños. Como que la divisa de la impiedad mode·rna es 
eso: ¡¡Corromper al niño! .... ¿Quiénes los defenderán? ¿Sus pa­
dres? ¡Ay!, si muchos de elfos encuentran en sus mismos padres 
y en sus mismms madres, ¡los verdugos de sus almas!» 

Se enfrenta con ese gravísimo mal y con los ardides de celo 
y con la psicología infantil, particularmente andaluza, en- la obrcx 
antes citada, como en las posteriores: «Partiendo el pan a· los pe­
queñuelos» y «la gracia en la educación o eJ ~rte de educar con 
gracia», da orientaciones objetivas sobre pedagogía y modos y 
maneras de educar cristianamente a los niños, cuyas almas nos 
revela graciosamente en «Sembrando granitos de mostaza». Con­
vencido de la influencia de la Divina Eucaristía en las almas in· 
fantiles, quiere que se acerquen a ella y hasta les asigna un lu­
gar de preferencia en la reparación, que anima y sostiene con el 
periodiquillo «Reine». 

Tiene experiencia el A1'cipreste de Huelva, de que, sin amor 
ardiente y apasionado a Jesús, no puede existir abnegación para 
!os trab:rjo,s apostólicos y por eso funda, el 4 de marzo de 1910. 
la Obra de las Marías y la de los Discípulos de los Sagraños­
Calvarios, actualmente ext_endidas por trece naciones. Esta Obra 
:;: ': Una obra de reparación eucarística para, que en unión de 

aria Inmaculada y a ejemplo de las Marías del Evangelio, dar 
Y buscar compañía a los Sagrarios abandonados, solitarios o 
P0co frecuentados». (Reg. de la: Pía Unión., cap. L pár. 1.). 

Explicando más adelante, el fin esencial, dice: «Téngase mu:,r 
Presente, que l~s Marías no V'0'n "principalmente" a enriquecer 
~ ~clornar "materialmente" Sagrarios, ni a emular otras herman­e:e es_ e!! cultos espléndidos, ni a cosas parecidas: la "misión 
la t/:ial de fos Marías es "llev.ar compañía" al Sagrario y a psa, no lrecue•ntad~s o abando,nados». 
eicctt ara dar a conocer los abandonos de los Sagrarios y para 
.tias ª~ ~ la abneqación de una manera más eficaz, escribió va­
ría» ºQnt<:s: «¡AunqJJe todos .... , yo no!» «Mi Comunión de Ma-

• « ue h , d , los xn, h ace Y que ice el C. de Jesus en el Sagrario», uno d& 
as erm.osos libros que brotaron de su pluma. «Oremos en 
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el Sagrarjc;, como se oraba en el Eva:1geiio». Jesús Callado,, 
«El Abandono de los Sagrarios acampanados», que hace Palp · 
las amarguras de los Sagrarios acompañados corporahnen~r 
«Fforecillas del Sagrario», que sou cortos pensamientos sugest 
vos. Todas estas obras saben a Evangelio y a Eucaristía. 

1 

Su pluma no se da abasto para fijar en el papel, toda la le• 
cundidad de aquella alma enamorada de JesÚs•Hostia y que 

sienta hondamente aquellos dos abandonos que quis~ remediar· 
el de Jesús Sacramentado y el del pueblo. Da a conocer las tris: 
tes miserias de «nuestro barro» y cómo en las manos del Artífice 
soberano, puede llegar a ser un sr.mto; quiere coperadores de 
Jesús y por ello escr,ibe, con delicado detalle: «Apostolados Me-
1Judos» y «Artes para ser ApóstoJ». 

En fin, escrihi<? unos veinte libros, amén de las hojas suelte¡¡ 
y del famoso «El Granito de Are•na». 

* * * 
Sobre todo esto, llevaiba bien grabada en el alma, una con­

vicción: estas obras y otras muchas de la Madre Iglesia, no pue­
den subsistir sin el Sacerdote. En el bellísimo prólogo que pu~') 
a la traducción española de la Vida del Santo Cura de A,·s, 
de Trochu, dice: «De mí, honr,adamente os confies·o que, mie¡;i-
tras más me adentro en la vida de la Iglesia y en el misterio de 

las almas, mayor arraigo y crecimiento tiene en mí, esta afirma­
ción que guardo y pronuncio, como síntesis de mi Credo: Creo en 
el Cura. 

«Sí, creo con alegría y esperanz.a en el poder misterioso del 
Cura bueno, porque de él, directa o indirectamente, vendrán to­
dos los bienes, y creo con miedo y horror en el poder del Cura 
malo, porque de él, p(?r comisión, omisión o complicidad o cas­
tigo, vendrán todos los males so,bre su pueblo». Y más adelant", 
hablando de la parte personal del Cura en el ministerio, dica: 
«¿E;s descuidado, perezoso, infiel? En 1.a misma medida en que 
Jo sea, comienza a frustrarse la acción de la Iglesia', por medio 
de la Parroquia y a asomar, en vez del benéfico influjo de ésta, 
la sombra de un poder destructor siniestro. ¿Es humilde, discrf'· 
to, abnegado. celoso? ;El Cur.a es bueno! ¡Lo que la Iglesia ha· 
rá y recogerá por medio de él! ¿Es santo? Esperad la respuest~­
En mis primeros año,s de apostolado parroquial, escribí un libr-· 
llo que titulé: "lo que puede un Cura hoy" y, con datos incon· 
testables a la vista, demostré la "omnipotencia del Cura" en su 

ester.a de aéc:ión: y, al volar por esos mundos de Dios el libro 
y el autor, éste ha recogido, no sé si como comentario, reparo ª 
la tesis aquella, esta palabra: ";Es que esa omnipotencia exi~e 
un Cura· santo .... !" Así es: los Curas, mientras más buenos, mas 
pueden y, cuando llegan .a santos, lo pueden tcdo, ¡hasta hacer 
milagros!, ¡son omnipotentes! "Harán mayores cosas que yo ' 

dijo el Maestro». 
· Habiendo sido consagrado Obispo, con el título de 01~';¡°~ 
en 1916, ocupó la Sede Vacante de Málaga, el 22 de abnl 
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19zo. No aminoró s~ ,activida~, ap~stólica,, con la nueva digni • 
dad, antes la extend10 a su D~oces1s: palpo las necesidades de 
aqllellos pueblos Y se preocupo por el Clero, consiguiendo casas 
curales, cerca de los templos parroquiales; fundó los Misioneros 
i;ucarísticos Di?cesanos como las cooperadoras: Comunidad de 
}lennanas Marias Nazarenus, culmi11Jando su interés por el Clero 
santo, co,n la cr~ación de s_u Seminario modelo, cuya construc .. 
ción costo tres millones de pesetas. logrados de limosna. El mismo 
nos cuenta sus propias amarguras en aqu_ella obra y los sacri­
ficios que personas, pobres en lo material, ricas en el alma i;e 
iJnponían para darle unas «p_erras gordas» para a:quella const;,;c. 
ción. Léase su obrita: «Mi Seminario». 

* * * 
El 11 de mayo de 1931. las hordas republicanas incendia­

ron el Palacio ~piscopail de Málaga, .Y el Obispo tuvo que huir, 
para regresar bien pronto. Hizo la visita Ad Limina, y al regre­
l!ar, las autoridades republicanas le negaron las garantías in• 
dispensa~!es. ~or orden de la Santa Sede, fue a residir y gobei. 
nar su d1oces1s desde_ Madrid, donde permaneció hasta el 12 
de octubr~ de 1935, fecha cm que tomó posesión del Obispado 
d~ Palencia, donde, ~ pesar del distinto temperamento de sus 
dioc_es~os, se ent~ego al trabajo, al amor de sus sacerdotes y 
sem11:anstas, captan~ose la correspondencia de todos, según 
lo afirmaba el Magistral de Palencia, en su oración fúnebte 
Aunque la guerra civil coartó mucho la labor del Obispo, bien 
clarame?te ~os muestra su amor al Clero y muy especialmente e,; 

sus semmanstas, la correspondencia que sostuvo con ellos cuan­f o se hal~aban en el frente de batalla, a lo que se atribuye que 

aya habido poc4:1s deserciones, de los alumnos de su Seminario, 
lenciEl 13 de n~viembre ,del proximo año pasado, regresó a Pa­
c f de Madrid, despues de haber asistido a una reunión Epis­a:~-: la enfermedad que padecía desde un año atrás. se había 
funa iMiz~do; se agravó por momentos y ya el día 15 fue su -úl-

sa. 

de Jermítas~nos transcribir algunos párrafos de «El Granito 
de 1;:;a». nwns. 772 Y 773, correspondiel!te al 5 y 20 de enero 

«En lo d' d 
lllient 5, zas e mayor gravedad Y de más terribles sufri-

os, solia d · . "C , d · , 
ni una l' eczr. or~on e mz Jesus, que yo no me aparte 

mea de t d" . d . . ,, , 
alguna us ivmos eszgmos • Cuando tenía que sufrfr 
sús, Tú 1:ura _penosa, exclamaba en voz baja: "Corazón de l<'· 
En otra oc qu_i~res:. ¡bendito s;as! Hágase tu voluntad, #at, fíat!" 
Cat, cua d asion dIJo que h';lbia rezado el Te Deum y el Magnifi-

n ° el dolor era mas fuerte. 

* • * 
«Sin emb , 

Ocultando a loargo, la mayorza cl,e lcrs veces oraba en silencio, 

laculatori~: "H su!os lo que sufri<; ~ Y practicando así aquella su 
ostia callada, ensename a sufrir en silencio y 
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con buena cara". Todo su afán era no dar qué sufrir a los de­
más, conservar la paz y l.a seren~dad del semb1a1nt~. . 

«Cuando se -le indicó, -e·I dia 27 ,- la conveniencia de re­
cibir con ·toda solemnidad, el Santo Viático, recibió la noticia 
con toda tranquilidad, entregado a todo lo que se dispusiera y 
prequntán?ole su confesor si. q~ería confesarse ~rntes, les res­
pondió: "si aunque no lo necesito • 

Sentado en un sillón junto a su cama y c~n el r~quete y b 
estola puestos, después de hacer algunas mamfest<;'~?nes a loa 
suyos, recibió con la mayor solemnidad el Santo Viático. 

En seguida intervienen los médicos: su estado era muy gr,;: 
ve y, como se temía, le sobrevino aquel colapso que le puso a 
las puertas de la muerte. Después de recibir la Santa Unción, su 
capellán le lúzo la recomendación del alma. No obstante, me­
joró bastante, pero desgraciadamente la causa de la enferme-
dad, no había desaparecido. , . . , . 

Sus invocaciones a la Santisrma Vugen eran frecuen.11suna_s, 
complaciéndose en llamarla con_ inefcrbl~ ternura: ¡Madre ~1a. 
Inmaculada! Así empezaba sus ¡aculatonas y su.s conversac10• 
nes con la Señora, a la que honró casi todos los días de su enfer­
medad, con las tres partes del Rosario, segÚn su costumbre: a 
veces con gran fatiga· y can_sancio. Rezó el Oficio divino, la m~­
yor parte de los días que estuvo enfermo y cu~d? no podía 
·rezarlo solo, pedía que le ayudasen a rezarlo. El último que re• 
zó, fue el de San Juan Evangelista, su c_elestial patrono. 

•Cuántas y qué miradas de amor y de súplica dirigía ~ 1~ 
ima~en del_ Corazón de Jesús, pidiendo fortaleza para sufrir el 
solo sin molestar a nadie! , 

Comulgó todos los días con grancHsimo fervor, hasta el _úl· 
timo de su vida y Jo,s días festivos se celebraba la Santa Misa 
en su hcrbitación. 

Los médicos propusieron trasladarlo a Madrid, lo que se 
efectuó el 31 de dicietn:bre. Después de oír la Sant-a Misa, fuo 
colocado en una camilla. Al comenzar a andar los que lo 11~· 
vahan, inició nuestro Sr. Obispo el ofrecimiento del Amor Mise~· 
cordioso que :todos rezábamos con él: Padre San-to, por el CorazCln 
Inmaculado de María, os ofrezco a Jesús. vuestro Hijo muy ama· 
do, y me ofrezco yo mi~o e·n El, co,n El y por El a t~as ~~ 
intenciones y en nombre de todas las criaturas». A conAinu~cio 
recitó el Te beum, aéompañándole más con nuestras lágrtnlas 
que con las debidas contestaciones. Entre el m'lll'I!.lullo ~el rezo 
llegamos a la puerta principal de la Capilla, toda ,ilunun~da ! 
abierta de par en par. Quería d~_spedirse del Am~ y mando CJU 8 volviesen la camilla¡ para ver bien aquel Sagrario ante el qu 
tantas horas había pasado.... Paró la camilla y todos se arra: 
dillaron. La voz del señor Obispo se oyó clara y firme, ei:1 :rn;e 
dio de un silencio impresionan.te: «Corazón die Jesús, qra~iabOI 
doy por tantos dolores como me das: gracias por lo qu~ zne ue 
hecho sufrir. Bendito seas por todo, y porque ahora quieres q 
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me vaYª• Tuyo soy, haz de mí lo que quieras. Si quieres que 
v-uelva, bendito seas; y si no quieres que vuelv,a , bendito seas: 
si quieres curarme, bendito seas y si no.... ¡lo que Tú queiras! 
ea, vamos!» 

I El coche-ambulancia de la Cruz Roja esperaba en el za­
guán y dentro colocaron la· camiUa. Desde ella dió el señor Obis­
po la bendición de despedida a todos y a[ quedar instalado y 
acompañado de su familia, Capellán y Hermano enfermero, 
disimulando la emoción del mo~ento y para desimpresionar a 
}os que le acomQañaban y desflhogar su corazón, se puso a 
cantar: «Corazo,n Santo» y «Oh María». 

* * * 
«Como cordero qu~ es llevado» le vimos llegar al Sanatorio 

-del Rosario, en Madrid.- después de ocho horas de viaje, 
aquellai triste y oscura tarde, la: i'íltima del año treinta y nueve, 
a las cinco. Al descender en la camilla nos pareció al cordero:> 
silencioso, cordero marcado por Dios para el sacrificio. Sin una 
queja, con su acostumbrado semblar>_te sonrriente de paz, don, 
de se reflejaba, la mirada diáfana que destellaba luz del cielo 
por sus ojos azules de niño, pasó bendiciendo a un grupito de 
íntimos, que allí le aguardaban. Dentro del Sanatorio se repitió 
una escena parecida a la de la mañana. Las puertas de 1a 
iglesia fueron abiertas y repitió su ofrecimiento y entrega, mi• 
rando al Sagrario. 

Al día siguiente, primero del año 1940 y su fiesta onomá::;­
üca, oyó la Santa Misa en su habitación, por última vez. El día 
2 continuó aumentando la gravedad . pero aún se conservaban 
algunas esperanzas d~ que pudiera $alvarse: el día 3 se perdfo­
ron dichas esperanzas. Con la lengua completamente seca y res­
quebrajada, síntoma terrible de su enfermedad, la boca abiertd y 
la respiración anhelante, ¡cómo se asemejaba Cií Jesús Crucifi• 
cado! Nunca se nos olvidará aquella expresión de víctima, aque• 
llas miradas tan _expr~sivas al cualdro del Corazón de Jesús ... 
Su silencio se iba haciendo cada vez más profundo: las pocas 
Palabras que pronunciaba, iban siendo más borrosas: sin emha:­
go, Por lC11 tarde pareció rehacerse un poco. Al medio día dirigió 
co~ toda claridad, el rezo del Angelus. Algo más tarde, mandó 
sa r a los que estaban con él y se confesó con toda lucidez. Su 
Capellán le sugería de vez en cuando, jaculatorias, a las que él 
~sentía .... Poco antes de o·scurecer, le dijo: Señor Obispo, qu~ 
N ueno es Jesús!. y contestó: «Muy bveno,», y añadió: Magníficat, 
'Vil :?mprendimos al pronto, lo que quería indicar con esto y 
nu ~o ª repetir: Magníficat. Entonces comenzamos a recitar con 
cie:~ ro ,cnnantísimo Padre, el cántico de la Santísima Virgen, di• 
fues O el un verso y contestándole nosotros el siguiente, sin que 
esto~ neces<;'rio apuntarle nada. Terminó con el Gloria Patri, y 

E uel casi lo último que habló claramente. 
zón d~ ~ madrugada: del día 4 aumentó la gravedad: el cora• 

cena Por momentos, la fiebre subía a cuarenta grados, un 
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sudor copiosís:imo era incesante. A eso de las. ~neo de la lll•.t• 
ñana le llevó su Capellán la: Sagradaib<?omum?lnt: que a pAesa\' de la dificultad para tragar, pudo rec ir J?.ºr u 1~a vez. pe, 

habl'a comulgado, sin que nada se le d11era Y sin que lo es. nas d" ' 'lf b perásemos, levanta su brazo derecho.,. .. Y_ • 10 su u 1ma en~i• 
ción .... La r~spiración era cada vez mas~ dihcultosa Y el corcrzori 
no respondía a las inyecciones, Al e~senarl,e una est~mpa de b 
Santísima Virgen de la Alegría .... manifesto su alegria con ~a 
expresiva sonrisa y besó la estampa. No daba muestras de ou-; 
tenía los ojos abiertos y no se n<;>!aba señ~l ~e lucha ni de in­
quietud de espíritu. Una contracc1on y :1 vom1to de ~angre que 
ya sus pulmones no admitían, fue la senal de la part~da. Al d~. 
la una de la tarde, su alma volaba a las manos de D1os, a ab1'>• 
morse para siempre en el Sagrado Corazón de Jesús, a Quien 
durante toda su vida tanto había consolado, amado y hecho C\l• 
nocer y amar. Había muerto en La capit~l y centro de Esp~a el 
Obispo del Sagrario abandonado, despues de haber cumplido su 
programa: «ser el Obislpo de los consuelos para los g11a1ndes des• 
consolados: el Saqr·ario y el pueblo .... ». 

Ben;amín A. Paredes, SS. CC. 

-------------------------------------------- .~ : 
CRISTO REY 

Por el P. Eduardo lglesias, S. T. Ejemplar: S V:JO. 
11,...-

Muy oportunamente ha publicado el fecundo P. Iglesias. S. J., estos 
Sermones para la Novena de Cristo Rey, en los cuales expone, con t?du 
claridad, lo que es nuestro Rey. en que consiste su rei!IO }'. ~a conqmsta 
en qué debemos colaborar todos para llevar a nuestro d1vmo Rey lo~ 
entendimientos y las voluntades de nuesfros hermanos y elevarlos al 
orden sobrenatural. 

••• 
LA GRAN REVELACION DEL CORAZON DE JESUS 

Por el P. losé M". Sáenz de Tej~da. S. J. Ejemplar: S 0.50, 

, d t del Sacra· El autor de este opusculo, no -solam~nte es un gran evo o . ísima 
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,:s·rmo Corazón de Jesús. sino un profundo conocedor de tan precios N f 11 t a los so· ' -ievoción. De una manera especial recomendamos este o e o. , 
cios del Apostolado de la Oración. 

, O D reembolse;, u N ¡ e A M E N T E se hacen los env,os, C. . • o por .co:reo 
0 

0 
enviando el importe al hacer el pedido: en este ultimo cas ' 

los ga~tos de correo, son por nuestra cuenta. 

«BUENA PRENSA» 

¡ Donceles 99-A. - México. D. F. - Apartado 2181. 
1 - - ------------ - --'-------------------- ------ --------
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1?.iedieaci ó..n 

DOMINICA OCTAVA DESPUES DE PENTECOSTES 

(Luc .. 16, 1-9) 

Quia lilii hujus si'J:culi p rudentiores filiis lucís in generatione 
5ua sunt. 

H::iy en el mundo, muchos hombres que son exclusiva men-­
te filii hujus sreculi, y otros que son exclusivamente, filii lucís. 
Los unos y ,los otros; viven según su.s p rincipios. Aquello::. sa 
pierden, és,tos van a Dios. 

Los cristianos debarían ser todos, filii lucís. Es su vocac1on 
y su misión aceptada en el bautismo, para el tiempo y para la 
etemidad. 

Sin embargo, hay muchos cristianos ~ilii lucís, que son ccl 
mismo tiempo, en la prá-ctica de la vida, filíi hujus srec:uli. 

El Señor les dice la pa.rábola de hoy. La vida no está toda 
en el negocio mater1al, ni e·n la ganancia. Porro unum e•st neces­
sarium. El gr,:m negocio y la gran ganancia consiste en salva~ 
el alma para la eternidad. 

l. - La prudencia de los ojos del siglo. Vivir para las con• 
cupiscencias de la tierra. Con actividad, hasta con valor, con 
const::incia incansable, con habilidad y con cálculo. 

Exclama el Autor de la Imitación de Cristo: «Si los hombres 
hiciesen- por el servíci~ de Dios, la décima parte de Jo. que ha-, 
c-en por el mundo, serían todos santos». 

2. - La prudencia de los hijos de la luz, debe consistir en 
formarse un capital grande de méritos P,ara el cielo. Para: eso 
es la vida de acá abajo. Hcc est omnis homo. · 

Consiste en el celo de la santificación cristiana, con la ora• 
ción, los sacri::imentos, las obras buenas, las virtudes cristianas . 

Consiste en el válor, en la constancia, en la prudencia, en 
cumplir el bien y en huir del mal. 
b" Qui perseveraverit usque in finem, hic s·alvus erit. Hasta los 

ienes de la tierra deben servir para ese fin. 

DOMINICA NOVENA DESPUES DE PENTECOSTES 

(Luc., 18, 9-14) 

~es~~, videns cívitatem, llevit super illam. 
1:<ibl ~sus es Dios-Hombre. Tiene un corazón humano; el más s~n­
inte: .J los cor::izones. Como los demás hombres, llora con una 

H~b~d de dolor, correspqndiente a su inmenso amor. 
Ahora ll 1ª llorado sobre la tumba de Lázaro, a quien amaba. 

l 
o_ra sobre Jerusalén. 

· - Po ' 11 ' r que ora Jesus. Llora sobre la ciudad infiel, qus 



resiste ·a: sus llamamientos, a sus gracias: que se ha cegado pa. 
ra no ver la luz de Dios: que debe ser castigada por su obsfi. 
nación, con castigos gravísimos. 

Llora también, y con mayor razón, sobre los malos cristia. 
nos. Quid ultra debui lacere et non.feci? .... Vinea electa. 

Llora sobre las almas que viven en pecado mortal; sobre 
los tibios '! los indiferentes, que se aleign de El, Y pueden per-
derse. 

Llora sobre los paganos endurecidos. 
Je,rusalem, co,nverte•re ad Dominum Deum tuum. Popule 

meus, quid fecit tibi? .... responde mihi. (Mich, 6, 3). 
2. - Podemos consolar a Jesús. Con nuestra cap.versión sin• 

cera. 
Uniéndo nuestras lágrimas dei corazón, por nuestros pecados 

pasados. a l,as lágrimas de Jesús. 
Uniéndo nuestras lágrimas expiatorias por los pecados del 

mundo, a las de Jesús. 
Uniéndo nuestra vida cristiana, nuestra mortificación y peni-

tencia, a la Vida Redentora del Señor, para la salvación del 
mundo. 

DOMINICA DECIMA DESPUES DE PENTECOSTES 

(Luc., 18, 9-14) 

l. - La oración del fariseo. Stans, haec apud. ~e, orabat. 
La oración debe ser humilde, porque la orac1on es adorar. 

dar gracias, pedir perdón, invooar el favor divino. 
Adorar a Dios, reconocer nuestra pequeñez y nuestra nada 

y la Soberanía de Dios. El Fariseo está de pie, con secreto orgu· 
llo, delante de Dios. 

Dar gracias a Dios. El fariseo, como dice San Bemardo, d_a 
gracias a Dfos: «No,n tam de bonis quae habet, quam de malzs 
quae in aliis videt». _ . Pedir perdón. Dimitte no,bis debitCll nostra. Tenemos tantas 
deudas con Dios. El fariseo no dice: «mea culpa», sino que se 
hace accusator fratrum». · 

I~vocar el favor divino; porque somos débiles. El fariseo no 
pide nada; se cree suficiente, bueno y perfecto. Exclama San 
Agustín: «Ascendit rogar.e, noluít . Deum rogare, sed se laudare, 
Insuper roganti insultare». . . . Li::t oración d,~l fariseo fue inútil. Deus superbis resistit. 

Imprec.aba el Salmista: «Oratio ejus fiat in peccatum», 
2. - La oración del publicano, pecador humilde. A lonCJe - . 1 d 1 Jev-are, stans, cerca de la puerta; nolebat nec ocu o,s a coe um 

Ha pecado lo s::t1be, lo siente humildemente. . .,. , . D' ·us11c1~, Percudebat pectus. Ha ofend1~0. a 10s, ~e~ece su l . Con· ,quiere hacer peniteneia, Deus propitrns esto mihi peccatori, 
fiesa su culpa. implora perdón. 
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Dios, «humilibus dat gratiam». 
Hic descendit in domum suam iustificatus ab illo. 

DOMINICA UNDECIMA DESPUES DE PENTECOSTES 

(Marc., 7, 31-37) 

Adducunt ei, surdum et mutum. Aquél era un sordomudo fí­
sic:iamente enfermo. Puede haber cristianos sordo-mudos espi-
ritualmente. . " 

l. - Sordo espiritual. Es el pecador endurecido, que ya· no 
oye la voz divina. La sordera se formó con la negligencia volun­
taria y querida. Y no es fácil quitar esa sordera. 

Dios llama siempre. contínuamente, con las cosias del mw.1-
do. Coeli enarrant gforiam Dei. Pero «oculos habent, et no vide­
bunt: aures habent, et non audient». 

Dios habla con el Evangelio, con la Cruz redentora, con el 
Tabernáculo eucarístico .... e·t non audient. 

Dios habLcx por sus ministros, por los buenos ejemplos de 
los Sant9s y de los buenos cristianos. Quod fecerunt isti et fstae, 
cur non ego? - (S. Agustín). 

Esos sordos para lá voz divina, no lo son para la voz del de­
monio tentador, y de la concupiscencia y del vicio. 

2. - Mudo espiriiual. No oran. Os habent et non loquentur. 
Callan los pecados en confesión, no impiden el mal ajeno, cuan­
do debieran impedirlo por misión y por deber. 

El sordo debe oír, porque puede y debe oír. El mudo debe 
hablar, porque puede y debe hablar. 

Loquere Domine. Quid m_e vis lacere? 

DON JUAN DONOSO CORTES, 

Marqués de Valdegamas, en su Ensayo sobre el Catolicis ~º• dice: «Entre las personas que yo he visto de cerca, y he visto mu h , ' · J h tid . c as, J1a1s umcas en as que e reco,nccido un buen sen• 
~ imperturbable, una verdadera sagacidad y una maravillosa aptitud para d 1 • ' t· b' I · _ , ar soJuciones prac icas :v sa ias a os problemas ... as d"t ·1 . . pl 
1
. i ici es, han sido I.as que han llevado una vida contem-

ro ª~va.Y retirada». - Nad1:r extraño es. por tanto, que el V. Cle• 
c:ult e nu_e~tro país. haya sabiamente resuelto el problema del 
Jnásº J:hi~º~º,.: :orefiriendo, como ha venido haciéndolo hace 
Jwan J p anos, las velas de cera «VERITAS», que fabrica 
Santa ·B, ª~• en la casa número 16 de lo: Calle de la Bahía de 

ar ara, en la Colonia de la Verónica, de México, D. F. 
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SECCION DOCUMENTAL 

e DURANGO. - Carta Pastoral. - 19 de Mayo de i940. _ 
Venerables Hermanos y amados hijos. - ¡Perdona Señor, per­
dona: a tu pueblo! (Joel, 2, 17). Este es el ·grito unánime que debe 
brotar de nesutros pechos, ·ante la l'aalidad del momento pavo­
roso que vivimos. 

La borrasca sodal lo amenaza todo. ¡Sálvanos Señor, que 
perecemos! Tal e,s la voz gue debe r-esonar frente al panoram.a 
de las naciones extranJeras y de nuestra patria. 

Nuestra voz de imploración se impone. El derrumbe socia~. 
la perversión de la juventud y de la niñez, se perfilan con de­
talles, cada vez más escandalo1,o¡;. La fe se entibia y a la caridad 
de Cris~o quiere susfüuírse el odio. 

Brilla, no obstante, para la salvación nacional con sus fuer­
zas económicas, cívicas y es,pirituales, la esperanza en los ojos 
compa,sivos de Cristo, Rey Eterno, sobl)e quien descansan los 
destinos de_ las I11a:ciones. ·¡Imploración! ¡Imploración! Sí, una 
imploración colectiva;_ constante, heróica; eso es lo que vuestro 
humilde Arzobisl_)o quiere elevar, juntamente con vosotros, has­
ta conmover las misericordia1s ds1l Corazón Divino de Jesús. 

Mas no queremos una implor,ación exigua, transitoria, de­
Jezncr.ble. Nuestra imploración debe encarnarse en un monumen~ 
to visible, grande y n:ieritorio, como la mi-sma imploración. Y 
ese monumento costoso y gigantesco, no es otro, en nuestras mi­
ras y anhelos, que un templo, un tempfo que testifique ante 
Dios y ante los hombres, cuál es la medida de nuestra amargu• 
ra, cuál es la instanciHI de nuestras súplkas y cuál es la mag• 
nitud de la confianza que ponemos exclusivamente en el Cora· 
zón de Cristo. . 

Por estas razones, dándonos cuenta de la miseria de las 
lágrimas de nuestros hijos, lanzamos nuestro llamamiento, tanto 
más oportuno, cu.:mto la hora es_ más aciaga, para terminar co~, 
heróko sacrificio ese Templo magnífico del $,agrado Corazón, 
que en, la ciudad de Durango comenzaron nues,tros predecesc>· 
res. Templo que ahora, Nos, declaramos Expiatorio Arquidioce· 
sano, donde de día y de noche esté expuesto Jesús en el SantÍ· 
simo Sacramento del Altar, donde mP-diante la oración perpetu:i 
se expíen los pecados _de los individuos y de la sociedad y don· 
de el mismo Jesús tome una vez más sobre sí. los pecados dB 
nuestra Arquidiócesis e implore el perdón en nombre de nos· 
otros. 

Deseamos que todas las regiones de la Arquidiócesis pon· 
gan sus ansias en ese Templo Expiatorio: que las ciudades, pue· 
blos y ranchos que Nos conocemos person,::ilmente y profunda· 
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mente amamos, respondan todos a nuestro clamor y unan sus 
lágrimas a las nuestras y con ellas mnasen la cal y la arena 
de nuestro futuro Templo Expiatorio. 

Mediten los Párrocos y Sacerdotes, en el mérito de la ple­
garia, en la mediación inefable de Cristo Jesús, en la promesa 
del b_ien implorado en ~1 mismo y por El mismo, e instruyan a 
sus fieles, en el valor mmenso de un sacrificio colectivo, plas­
mado en la forma de un T-emplo. 

Muchas enfermedades nos han atormentado y muchas pe• 
nas han devorado nuestra alma; pero todo nuestro abatimien~o 
se esfuma Y todos nuestros bríos resucitan, al considerar que 
esta obra del Templo Expiatorio del Sagriado Corazón d_e Jesús, 
será la prenda de salvación, el resurgimiento de nuestra Arqui• 
diócesis y el centro de todos los suspiros y oraciones de nues­
tros hijos. 

¡Oh, Sagrado Corazón de Jesús!, acepta la promesa que 
Nos, en nombre de todos nuestros hijos, hacemos de terminar 
tu TemRlO, y_ dános fuerza y vigor para cumplirla! 

DiS1po•s-icfone•s. - El encargado de las obras del Templo, cdn 
carácter de Segundo Capellán, es el Sr. Pbr·o. D. Luis Co,rtina 
Gutiérrez. - Nombramos además, un Comité Di-rectivo compues­
to de las siguientes personas: Presidente: Do,n Fortino de la Bár• 
cena. - Vice-Presidente: Don Miguel Pérez Gavilán. - S~creta• 
rio: Don /esús García. - Tesorero: lng. Do,n Julio Guerrero. -
Vocales: Don Ignacio de Ja¡ Garza y Don Agustín Ramírez. 

Seguros de que todos los sacerdotes y fie1es de la Arqui • 
diócesis nos secundarán en esta Obra, les impartimos de lo 
íntimo del alma, nuestra paternal bendición. · 

e MEXICO. - Circular N° 7. - 2 de Mayo de 1940. - En 
atención a la notoria esccwez de S,a.cerdotes que exist-e en el 
Arzobispado 'de México, para atender a todas las ne•cesidades 
d~ los fieles, el Excmo. y Rvmo: Sr. Arzobispo, ha tenido a bien 
disp~ner les comunique, como me es honroso hacerlo, que a 
partil' de esta fecha, el i;:_,_, de Las Licencias Ministeriales, pa:rcr 
u_~ lapso mayor de tr_es meses, no se concederá,. sino a condi- "' 
cion de que el solidtante acepi•e a estar dispuesto a trabajar 
en el sagra~o ministerio, de conformidad con lo que, en cada: 
caso, dispusi,ere kt Sagrada Mitra, para el nío:yor bien espiri­
tArual de los mismos sefiores S11cerdotes y de los fieles de este 

l!obispado. 

b 
De una vida verdaderamente sacerdo,tal, de un espíritu dP. a ne ., · ·· 

p f gacion y de sacrificio por la salvación de las almas y muv 
f ~ icuLcxrmente movidos por la gloria · de Dios, espera muy co~­
:nª amente su Excia. Rvma. no tendrán inconveniente alguno, 

aceptar e t dº . . , 1 , dici s a 1spos1c1on que_ es atraera muy copiosas ben-
ones del cielo. 

e MICHOACAN. - Circular N° 4-40. - 20 de Abril de 1940 .. 



-444-

Como se dió a conocer oportunamente al Clero y al PUE­

blo, en este año se celebra el cuarto centeillario de la Venerable 
Imagen de María Inmaculada de la Salud, Patrona de la Arqui­
diócesis. Fuera de las solemnid~des de carácter meramente reli­
gioso con que se conmemorará tan fausto aniversario, el M. J 
y V. Cabildo de la Basílica, ha proyectado hacer una reforma 
verdaderamente importante, al templo en que se venera la lma­
gen de María Santí_sima de la Salud, como es de poner el piso 
del presbiterfo, arreglar la sillería del Coro y modificar co1we­
nientemente el nicho de la Imagen, de modo que a la comodidad 
se añada el mayor decoro y arte que sea posible, todo ello 
con la ,aprob~ción y bendición de nuestro Excmo. Preladv 

Con tal motivo, desea ardientemente S. E. R., que el Clero, 
tanto secular como regular de la Arquidiócesis, sea quien haga 
este obsequio a María Santísima, dándole con ello, una mues­
tra de su amor e implorando su protección en los tiempos ac­
tuales. Como el monto de las obras proyectadas asciende a la 
cantidad de diez mil pesos y el número de sacerdots'3 es, apro­
ximanadamente de trescientos, la cantidad con que c:ada uno 
contri..huiría sería de treinia y cinco o cuarenta pesos, que po­
drían darse de una vez o en partidas, según las posibilidades 
de cada uno. 

Como fácilmente se comprende, es necesario qmi los seño­
res sC11cerdotes manifiesten con toda libertad y lo más p!'onto 
que les fuere po•sible, si no tienen inconveniente en secundar 
los deseos de nuestro Excmo. Prelado; porque urge ya afirmar 
el contrato con las personas que van , a en,cargarse de realizar 
las obras ya mencionadas. 

e PAPANTLA. - Circular N° 61.---,-- 10 de abril de 1940. -
Con el objeto de dar extraordinaria solemnidad a las fiestas titu 
lares y de aniversario de Ntra. Sta. Iglesia Catedral, hemos dis• 
puesto se celebre «Una /ornada del Ap,o•stol•atdo de la Oración» en 
esia ciudad Episcopal, en los días del próximo mes de agosto que 

• oportunamente se señalarán en el Programa respectivo. 
El Sr. Cura del Sagrario, Pbro. D. José Cabezas, Director 

Diocesano del Apostol~do, se servirá organizar dicha Jornada, 
con los elementos de esta - ciudad y de las Parroquias de la 
Diócesis. 

Los Párrocos de Tlapac;oyan, Hueytamalco, Martínez de la 
Torre y Misantla, ayudarán a la organización, reuniéndose en 
junta en esta ciudad, cuando menos unas tres veces antes de 
la Jornada. 

Esta Jornada servirá asimismo, para damo;; cuenta de los 
elementos con que contaremos pcn-a organizar el íutui:o Conqre· 
so Eucarístico Diocesano, gue tanto anhelo. 

······•·' ···· . . . ............................................................................. . 

CHRISTUS Y 
VIDA CONTEMPORANEA 

Son dos Revistas hermanas, que pueden y deben llegar juntas a 
la mesa de estudio del Sacerdote. Ambas tienen la misma direc­
ción, el mismo criterio, idéntico fin de cultura vulgarizada, tan con­
veniente y necesaria en la vida sacerdotal. 

La diferencia está en la materia. La de ''CHRISTUS' ' es pura­
mente eclesiástica. La de ''VIDA CONTEMPORANEA'' es profa,. 
na y complemento de la primera_ 

Lo profano de ''VIDA CONTEMPORANEA'' comprende la his­
toria actual. nacional y universal: los principios y las aplicacione~ de 
Ja vida política, social, económica, científica y literaria. 

El mundo vive de ideas. Progresa con las verdadesras y buena •; 
y sufre o se destruye con las falsas y malas,. La revelación, la filo­
sofía y la historia disciernen las unas de las otras, las aprueba o las 
condenan. Así ''VIDA CONTEMPORANEA'' quiere cumplir una par­
tecita de esa Misión, 

Y puede ser útil a todas las personas (y son muchas) que se preo­
cupan hoy por los problemas ideológicos y _prácticos, de la vida pú­
blica y privada de nuestros tiempos tan inquietos y en contínu-i, 
ebullición. 

"VIDA CONTEMPORANEA" en el plan y en el fin que se pro­
pone, es algo nuevo entre las publicaciones periódicas mexicanas, 

El Sacerdote, que en medio del pueblo cristiano, tiene una multi­
forme misión de dirección y de cultura, d~bería conocer la Revista: 
propagar!~ entre los seglares; y colaborar e11. ella, en lo posible, con 
artículos personales, Se puede decir, que "VIDA CONTEMPORANEA" 
está escrita para los Sace.rdotes y que debería estar escrita por lo~ 
Sacerdotes . 

Para que la Revista sea cuanto antes conocida de todos, la po­
nemos a disposición de todos. EL SACERDOTE QUE DESEE RE­
CIBIR gratis, ''VIDA CONTEMPORANEA'' por un bimestre; es de­
cir, 4 número·s suces,i.vos, escriba cuanto antes a la Administración:· 
Apartado 2181. - México, D, F . 

José C. Taurino Rovey , 

VIDA CONTEMPORANEA 

Historia - Filosofía . Sociología • Ciencias • Letras. 
40 páginas - Quincenal . Sale el 10 y 25 de cada mes. 

Suscripción anual $ 5.00 ó Dlls. 1,50. 
Apartado 2181 . - México, D. F . 

. 

. . 

.... .................................................................................................................... 4! 
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. . e LA UNION CON DIOS, seqún las cartas de dirección -;5_ 

pmtu.al de Dom Columba Marmion. - Por Dom Raymond Thi­
baut. - 20 x 15 cms. - 328 págs, - Ejemplar:$ 4.50, a J,CJ1 rústica 
Empastada: $ 5.25. - De· venta en «Buena Prensa». - Doncele ~ 
99-A. - Apartado 2181. - México, D. F. .s 

Las múltiples cualidades de Dom 
Marmion como escritor ascético, son 
bien conocidas por sus obras: «lesu­
cristo vida del alma»; «lesucristo en 
sus misterios»: «Tesucristo ideal del 
monje»; «Sponsa Verbi», la Virgen 
consagrada a Cristo, que pueden com · 
petir con las de los autores clásicos 
de ascética y mística. Su grande y 
rápida difusión está justificada, como 
acertadamente se ha hecho notar, pr,·: 
un conjunto de cualidades que rara vez 
se encuentran en igual grado reunidas. 

La obra de Dom Marmion está en­
teramente basada en el dogma y en 
la teología católica. De ella decía 
Benedicto XV, que es la pura doctrina 
de la Iglesia. Es su síntesis orgánica 
y viviente. Y como la doctrina y la pie­
dad cristiana se organizan y giran en 
torno a la persona de Cristo, el autor 
no tiene otra ambición que «la de ha, 
cer resplandecer en pler.a luz y con 
todo su relieve la figura divina del 
Verbo encarnado». Con ese fin recu­
rre constantemente a las Escrituras 
o mejor dicho, a los mismos Libros 
Santos son la fuente de donde fluye 
el desarrollo armonioso y la fructífe 
ra aplicación de su doctrina. - (P. 
Doncoeur, S. J.). 

Esa doctrina supo aplicarla con arte 
delicado, lleno de atractivos, en sus 
carias como director de conciencias, 
Dom Marmion, de quien el santo Car­
denal Mercier, su penitente, decía: -
«Dom Columba nos lleva enteramente 
a Dios». En definitiva, la «unión con 

Dios en fesucristo», es la cumbre de 
la perfección a la que toda alma de. 
be tender. 

En sus cartas se revela Dom Mar­
mion, como hombre de temple muy ele. 
vado a la vez que muy humano. En 
ellas pone de manifiesta el Íntimo es. 
plendor de su profunda unión con Dios 
de donde procedía su celo ardiente ; 
perspicaz por la salvación de las a J. 
mas. Las cartas espirituales de Dom 
Marmión, constituyen ante todo, un te. 
soro doctrinal, del que pueden apro­
vecharse con ventaja los directores de 
conciencia. La dirección, tal como él la 
comprende y practica, es empresa de 
luz. Ante todo debe buscar el alma 
la verdad, pues a oscuras no se pue­
de caminar. Buscar, abriendo los ojo;; 
a la luz deífica, según expresión de 
San Benito, la senda de la santidad, 
que Únicamente Dios puede señalar 
al alma. Por eso· en la dirección de 
las almas propúsose siempre inquirir 
c;uál era el designio de Dios sobre 
ellas y luego llevarlas suavemente, 
por amor, hacia la más perfecta sumi­
sión a la voluntad divina, 

Las atinadas reflexiones de Dom Thi• 
baut, y su metódica distribución de 
las cartas de Dom Marmion, hacen de 
esta obra un tratado perfecto de direc­
ción espiritual que no dudamos ayu• 
dará a muchas almas, así religiosas 
como seglares, a encontrar más fácil• 
mente el camino que ha de llevarlas 
a su mayor perfección. 

V. González, O. S. B. 

• «THE WAY OF THE CROSS». - 15 x 10 cms. - 20 págs. 
The Popular Liturgical Library. - Colleqeville, Minnesota. 

Espigando en los Libros Santos y en 
la Liturg!.a, tanto sacrificial como Jau­
dativa ( según lo manifiestan las nu• 
merosas citas al calce de cada pag,. 
na) , las frases más adecuadas a la 

«estación» correspondiente, se han com· 
puesto las consideraciones y oraciones 
de &ste Vía-crucis. Tomadas de fut~ 
les tan p u ras e inspiradas , han !en~s, 
que resultar en su breveé 1d , ,hgn 
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i,.ermosas, sencillas y muy eficaces pa-
a ¡Juminar el entendimiento y desper• 

t 1 ' . d f ' tat en e corazon p1a osos a eclos, so• 
lídos y no de mero sentimentalismo, 
on que acompaña la meditación de los 

;asas tradicionales de Jesús al . Cal­

vario, 
Vía-crucis como éste, quisiéramos ver 

en las manos de los fieles: sacarían 

111
ás copioso fruto del provechoso y 

popular ejerc1c10. 
Felicitamos a «The Popular Litarqi­

cal Press», que tan valiosos servicios 
está prestando con sus publicaciones 
a la obra de popularizar la sagrada 
Liturgia, y hacemos votos porque se 
traduzca al castellano ésta a que aca• 
bamos de referir. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

e HISTORIA DE MEXICO . - Por el Excmo. y Rvmo. Sr. 
Dr. D. Francisco Ba·negas Galván, Obispo de Querétaro. - 11' 
Tomo, - 23 x 16.5 cms. - 336 páqfnas. - De venta en «Buena 
p~nsa». - Doncefos 99-A. - Apart:ado 2181. - México, D. F. 
Ejemplar: $ 5.00. 

En su tercer tomo de Historia d'3 
México, el Sr. Banegas reafirma sus 
características de historiador: expos'.­
ción sencillísima: distribución general 
de la materia. según el gran cuadro 
de las formas de Gobierno («Repúbli­
cas Federal y Central»); intitulació11 
de capítulos que parece insípida, y 
sólo busca objetividad («Presidentes 
Victoria y Guerrero», por ejemplo): re­
lato que anhela desaparecer como me­
dio de expresión, para no dejar ve~ 
más que los hechos que refiere: com­
pilación minuciosa y escrupuloso aná, 
lisis de datos concordes, divergentes o 
en pue¡na, que reproduzcan por si 
mismos, la síntesis real de los aconte• 
cimientos: y finalmente, el juicio del 
historiador, como conclusión inmediata 
de los hechos-premisas. 

Ninguno, sin duda, entre nosotros, ha 
hecho ma yores esfuerzos que el ilus­
tre Obispo de Querétaro, por darnos 
una verdadera Historia de México, en 
cuanto es posible al hombre, siempre 
actor en alguno de los · partidos que 
1108 dividen en la vida. 

Para muchos contemporáneos de los :ue, 
1 

como buenos mexicanos, aspiran 
IDi co ocarse a la vanguardia del movi-

d ento histórico, carecen de valor to­
as las b ba . 0 ras . de Historia que no sa-

chn <raducir el significado de los he­
~s, encontra r su morfología, distin· 

r su fu . , 'Pllebl nc,on en el organismo, -
Por ,:~d: ultura, grupo humano,- qu'l 
la. Ma 'º de los mismos hechos reve. 
de! l.\! s a estas nuevas perspectivas 
9at.' : ndº de la Historia, quieren lle­
llJec¡do anfo Por definitivamente esta• 

s os hechos en los 4u .:, aque -

llas se vislumbran; siendo así. que en 
México. más que en otras parles, nos 
queda mucho por hacer en la funde.­
mental y difícil tarea de saber «cóm~ 
han pasado las cosas». Con esto, so 
verá la· trascendencia de una obra 
dedicada casi exclusivamente a es3 
punto básico de nuestra Historia: la 
reconstrucción de los hechos. 

El III lomo comprende sucesos do 
tánta importancia, como la formación y 
primeras luchas de los Partidos Con­
servador y Liberal, v la Guerra de Te­
xas: tan interesantes, como la expedi­
cin de Barradas, la prisión y muerte 
de G\lerrero, la Guerra con Francia, 
en 1838. etc. 

En la prisión y muerte de Guerrero, 
llega el autor a la conclusión, deducida 
sobre todo del Proceso de los Ministro~ 
de Bustamante: de que la ,;traición de 
Picaluqa», fue obra exclusivamente de 
éste. pues ni la documentación secreta 
del Gobierno la contiene pactada, acep . 
lada o convenida de manera alguna 
por éste, ni la conducta del oficial 
Manuel González que recibió a Guerre­
ro en Huatulco o la del Comandante 
de Oaxaca, García Conde o la del Mi• 
nistro de la Guerra Facio, indican pre­
parativo alguno, como era menester, 
para recibir a tan importante preso. 

Hav un capítulo especialmente in• 
leresante (el IV de la Sec. primera:, 
en el que el Sr. Banegas analiza la,; 
causas de nuestros desastres en la Vi­
da Independiente. No los atribuye ni a 
la Independencia, ni a la falta de hom­
bres aptos para el Gobierno, ni a lc. 
contienda por la forma de éste: sin'..I 
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al prurito reformista liberal de un gru­
po organizado de políticos, que, sedu.::i ­
dos por las teorías revolucionarias fran­
cesas, hicieron endémicas las revolu­
ciones v lograron así, ir implantando 
las reformas. 

Esperamos que la importante contri­
bución histórica del Sr. Banegas, no 
quede cPrrada con este tomo. En · el 
mes de julio de 1932 le oímos decir 

que tenía casi concluído un trabal~ 
sobre el Sitio de Querétaro de 1867. 
precedido de un estudio del medio bis. 
IÓrico en que se formó el Segundo Im. 
perio Mexicano. Ojalá que los Excmos. 
Prelados de Morelia y México, corone.,¡ 
su noble tributo, al benemérito Obis. 
po Historiador, con la impresión de dl­
cha monografía. 

José Bravo Ugarte, S. J. 

e ELEMENTOS DE PEDAGOGIA Y METODOLOGIA DE LA 
ENSEÑANZA DE LA RELIGION. - Po,r Armando Uribe M. - 17.9 
x 13.5. - 272 págs.:::_$ 5.40 (Moneda chilena). 

En la hermana República de Chile. 
t-¡Feliz Nación!,- por decreto .del Mi 
nisterio de Educación Pública, se fa. 
culta que algunas personas competen 
tes suplan a los Sacerdotes para dar, 
en las Escuelas Primarias del Estado, 
las clases de Religión cristiana; dichas 
personas deben sustentar un examen, 
no sólo de Religión. sino también de 
pedagogía y que muestré su compe­
tencia para recibir el título de Maes­
tros de Religión. El Pbro. D. Armando 
Uribe, con el fin de ayudar en la pre­
paración de esos Maestros de Religión, 
ha compuesto estos «Elementos de Pe­
dagogía y Metodología», que en for­
ma didáctica y precisa, desarrolla ad-

mirablemente, adaptándose a los ade­
lantos contemporáneos en la materia. 

Divide su obra en tres partes: La 
primera: Pedagogía general. La segun. 
da: Elementos de didáctica general y 
especial y la tercera: Formación mo­
ral y religiosa. Para la práctica se 
funda, especialmente en el Método de 
Munich. 

Aunque escritas para Maestros de 
Religión en las· Escuelas Oficiales de 
su Patria, las lecciones del P. Uribe 
son muy aptas para formar Catequis­
tas, especialmente en su parte Peda­
gógica. 

B. Jl. Paredes, SS, CC. 

e OEUVRES DE SAINT AUGUSTIN. - le. Série: Opuscules. 
III. - «L'Ascétisme Chrétien». - IV. - «Dialogues Philosophi• 
ques», - 17.5 x 11.5 c:ms. - Desclée de Brouwer & Cie, Quai 
aux Bois, Bruges, Bélgica. - 25 francos. 

La «Bibliotheque Augustinienne» e1> 
colaboración con la Casa Editorial Des­
clée de Brouwer, ha emprendido la re­
edición de ~bras completas de San A, 
gustín y hasta hoy nos ha ofrecido ylJ 
cuatro tomitos, elegantes y cómodos. 
pertenecientes a la llamada «primer,r 

erie» de la publicación. que es la de 
os Opúsculos. . 

Los -opúsculos del tercer !omito, ro­
tulado «L'Ascétisme Chrétien», son: «De 
Continentia», «De Sancta Virginitate», 
«De Bono Viduitatis» y «De Opere Mo­
nachorum». La versión francesa. exce, 
lente. es de J. Saint-Martin; el amplio y 
substancioso estudio de introducción se 
debe a la pl~a del conocido patrólogo 
F. Catré. 

El cuarto volumen reune bajo el tí, 
lulo de «Dialogues Philosophiques», lo.J 
opúsculos: «Contra Academicos», DI!' 
Beata Vita» y «De Ordine». La versión 
francesa, las introducciones y las no­
tas son de Régis Jolivet. 

Quiera Dios que las dificultades de 
la guerra, no lleguen a impedir la cor.• 
tinuación regular de esta «buena obra, 
editorial, que ha puesto justamente d• 
plácemes a todos los que soñaban ce;: 
poseer ese mar sin orillas, que es a 

, n tUl 
obra completa de San Agustm, e f 
,edición cuidadosa, cómoda, elegante 
lácil de adquirir. 

Antonio Brcunbilct• 




